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^í iñismas deben eorrespofi<* 
dec las obras' en sus princi- 
pios y fines. Perfecciónese la 
forma que han de tomar , sin 
variar en ella. No dexa el 
alfaharero correr tan libre la rueda , ni lleva 
tan inconsiderada la inano, que empiece un 
vaso y. saque otro diferente. Sea una la obra, 
parecida y conforme á sí misma. 



Atnphora coepit 
Instituto currentt rota cur urccus cxit\ 



As 



Be- 



Deniauestt^ auod vis, simph.x ¿umfaxai 
fíorat. Art. Poct. 






Ninguna cosa mas dañpba ^ n¡ mas peligrosa 
en los Príncipes , ^^ laidas igualdad de ^ui , 
acciones y gobieiJíG^^Lidifrfo nfi corij¡^oiTdeií ' 
los mrincipíos á IdP&ie^, DesjpreeiaHo queda; 
el <|Jie empezó á -gobernar cuidadoso , y sej 
desw(j^ despucs» Mejor le estuviera hab^ 
seguMb diemprie^ijüf ^¿Í)$nio paso , a^nqu6 fue- 
se floxo. La alabanza que merecieron sus prin- 
cipios acusa sus ñnes. Perdió Galba el eré- 
dit9, porque «ntró. ofreciendo la refo^acion 
d^.U^; milicia > 7 levantó ddspuei eiv'i^la^ per- 
sonas -^dignas ( I )• .Muchos Príncipes p^c- 
cen buenos, y son mak>9k. Muchos^ discurr^in 
con prudencia,./ obran sin clia. Algunos ofre- 
cen iiiucho , y cumpién' poco. Otros soa va- 
lientes en la paz , y. cobardes en la guerxa ; y 
otros .lo intentan todo, y nada perfeccionan. 
Esta disonancia es Indigna de la magiestad, 

en 



(i) Nec enim ad hanc formam caetera eraot. 
Tac. /. I. ¿fíxf, i 
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en quien se ha áe^ver .siempte una con8tan« 
Cía' ^segura en las obcas y palabras. Ni el amor 
ni la obedíenoia:- están-' firmes en un Príncí* 
pe. (fesigual í sí mismo. Por tanto debe con- 
siderar áñtes de resolverse , si en lá execucion 
de sus consejos corresponderán los medios á los 
principios y fines , como lo advirtió Gofredo. 

. Jt- quei , che sonó alti principii orjítr. 
Di tutta /' opra ilfilo e^ IJin risponda¿ 
Tas. Cant. i. 

La tela del gobierno no será buertá por mas 
realces que tenga, si no íliere igual. No basta 
mirar cómo se ha de empezar , sino cómo 
0e ha de acabar un negocio. Por la popa j 
proa de ^un. navio entendian los antiguos un 
perfecto consejo , bien considerado en su prin- 
cipio y fin (i). De donde tomó ocasión el 
cuerpo de esta Empresa , significando en ella 

un 
,(x) Mihi prora & puppis, ut Gráecorura prover- 
bium est , fuit á me tu i dimUtendi ut rationes 
meas explicares. Prora itaque & puppi suramam 
consitii Dostri signifidamtis , propterea quod á pro- 
ra & puppi , tamquam á capite & calce , peadeat 
tota navis. Cicer» 

A 4 
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un consejo jprudente, atentó á:iBt]S principio» 
j fines, por la nave que con idos áncora» 
por proa y popa se asegura de la tempes- 
tad. Poco importaría la lina sola en la ^ok», 
8Í jugase el viento coa la popa y diese con 
ella en los escollos. 

Tres cosas se requieren, en las resolycio-: 
nes; prudencia para deliberarlas, destreza 
para disponerlas y constancia para acabarlas. 
Vano fiíera el trabajo y ardor ea sus prin- 
cipios., si dexasemos (como suele suceder) 
inadvertidos los fines (i). Con ambas án- 
coras es menester que las asegure la pruden- 
cia. Y porque ésta solamente tiene ojos para 
lo pasado y presente , y fió para lo futuro., y 
de éste penden todos los negocios ; por eso 
es menester que por ilaciones y discursos 
conjeture y pronostique, lo* que por estos ó 
aquellos niédios se puede conseguir, y que 
^ara ello se valga de la conferencia y del 
consejo : el qual (como dixo el Rey Don 
Alonso t\ Sabio) (2) 9s buen antevidimiento 

que 

(i j Acribas . ut ftrme talia« i'nitüs» incurioso fine. 
Tac, /. $, Anu, 
(«) X. 5. t. 9. p. 1. 
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fue 9me fuma sobre cdiss Juáesat. En él m 
ban-^e considerar otras tres cosas. Lo ficil» 
lo ^honestó y lo provechoso ; y en quien acon- 
seja^ qéé .capacidad y experiencia tiene. Sí le 
xmieycn -intereses ó fines particulares. Si se- 
ofrece al peligro y díCk^ltades de la execn- 
clofi , y -por quién oMrrerá la infamia ó la glo- 
ria del -suceso (i). Hecho este examen y re- 
suelto el consejo , se deben aplicar medios 
proporcionados á las calidades dichas: por- 
que ño será honesto- n^ provechoso lo que se 
alcanzare con medioá ífÉi justos ó costosos ; en 
que también se deben considerar qjuatro tiem-^ 
pos^ que concurren en todos los necios y 
principalmente en las enfermedades de^as 
Képublicas, no de otra suerte que en las 
dcí los cuerpos, £stos son el principio , el 
aumento , el estado y -la- declinación- ; con 
cuyo conocimiento , . aplicados los medios i 

ca- 

(i) Omnes qui magonrüiñ ^ttum consilia susci- 
piuat aestJmare debent ,i aa quod iochoator Rei-' 
publicáe utile , ipsis gloriosum , aut promptum cf- 
fbctu, aut certé non arduum sit. Simul ipse qui sua- 
áet coosideraodus esc , adjiciatne coosillo péricu* 
lum suum. : ^ si fortuna coepcis atfuerit , cui sum- 
mum decttS acquiratur. Tac. /. a. but^ 
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Q^da uno de Ibs tiempos. , se alcanza -.mas. 
fjcitcpente el intento » ojSc retarda s¡ sejlriKi- 
can » como se retardarla el curso dqu^a^'^a- 
ye 91 $$.. pasase í la proa el timoa. la, 4c^-^ 
treza consiste en saber elegir los mpdioa pfO< 
porcioiíados al fin^ qu^.se pretende ¿<^u^q4o> 
i vec^s de unos y..$ veces de otros.; cp que 
no menos ayudan los <^ae se dexan de obrar 
que los que se obran *. como sucede en.. los 
conciertos de varias voQes , que leva&tadaa 
todas, unas cesan y otras entoíian, . y/ aque- 
llas y éstas causan la armonía. No pb^an por 
sí solos los negocios , auqque los solicite su 
n^ísma -buena disposición y la justificación ó 
la conveniencia cpmu^ ; y si no se aplica á 
ellos el juicio, tendráqjnfel ices sucesos (()• 
Pocos . se errariafi, sí, se^ gobernasen cpn aten- 
ción ; pero ó se cansan los Príncipes, 6 des- 
precian las sutilezas , y quieren obstinados 
conseguir sus intentos á fuerza del poder. 
De él se vale siempre la ignorancia , y de 
los partidos la prudencia. Lo que no puedo 

fa- 

(i) Nam saepé honestas rcrum causas In judi- 
cium adhibeas , peroiciosi exUus coosequuotur; Toe, 
l)b. 1, bist. 
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facilitar la violencia facilite la maña , con-* 
aiiltada con el tiempo j la ocasión. Así lo 
Itizd el Legado Cecina, quando no pudien^ 
cTo con la autoridad y los ruegos . detenei^ 
las -Legiones de Oermania que , concebido un 
vano temor buyan , sé resolvió á echarse en 
IÓ8 portales poi:.^^ donde habían de pasar ; con 
que se detuvieron 'todos por: no atrepellar- 
le (i). ;Lo mismio liabía hecho antes Pom- 
peyo en otro caso semejante. Una • palabra 
á tiempo da una' victoria. Estaba el. Conde 
de Castilla Fernán González puefeto «n or- 
den su cxército para dar la batalla ; i los 
Africanos (2)} y habiendo un Caballiero da- 
do de espuelas al; caballa para adelantarse, 
se abrió la tierra[ y; le, tragón Alborotóse el 
exércitb , y el ! Ccbde' dbpo : /Ttif j la tierra na 
ños i fue de sufrwi menos nos sufrirán los en- 
emigos , y acomettendo los venció. No fué 
nieiios, advertidd lo que sucedió en la ba- 
talla de Chirinola *xdo¿de creyendo un Ita- 
::,:.::: ■ -L :.--^ . - üa- 

*(i]f l>rojectui iñ-^Uáíníe^-portae, miseratióne de- 
xnuoi'qúia per c<>rpus. Legati euodum erat^ clausit 
viam. Tac, lib. 1, jinn, 

(í) Marhn. bist. Jiisp, 
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liano qué los Espafiolés eran vencidos , «diS 
fiíegoá los carros de pólvora, y conturbado 
el exército con tal accidente , lé animó A 
Gran Capitán , diciendo : ^úen¡ anuncio^ amí'^ 
¿os; es fas futí las lumínariUs de lavictéría^ 
j así sucedió. Tanto importa la viveza de 
ingenio em un Ministró 7. el saber usar dé 
las ocasiones, aplicando los - medios propor-* 
cionádoa i los fines y reduciendo los casos 
i su conveniencia. 

Quando hecha buena elección de Minis- 
tros para los negocios 7 aplicados los me^ 
dios que dictare la prudencia no correspon- 
diere el suceso que se deseaba, no se arre- 
pienta el Príncipe ; pase por ii con constan- 
cia: jK>rque no es el caso quien mide las re- 
soluciones / sino la prudencia. Los accidentes 
que no se pudieron prevenir no culpan el 
hecho ; y acusar el haberse intentado es im- 
prudencia. Esto sucede á los Príncipes de 
poco juicio y valor; los quales oprimidos de 
los malos sucesos y fuera de sí\ se rinden 
á la imaginación y gastan en el discurso de 
lo que ya pasó el tiempo y la atención que 
se habla de emplear en el remedio « bata- 

Uan- 
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liando consigo mismos por no haber seguí* 

do otro consejo y culpando á quien le d¡6, 
«tt considerar si fué fundado en rázon i 
no (i). De^ donde nace el acobardarse los 
Consejero? en dar sus pareceres , dexando 
pasar las ocasiones sin advertirlas al Prín- 
cipe, por ]í3'^x(>oner'^u giiaciá'7 la reputa- 
ción i la ^ñce^tíclürnbre 'de* los*' siícebos. Dci 
estos inconvenientes debe huir ^ Pinicipe j 
«star constante en los casos advenios, excu- 
sando á sus Ministros quando t^H&eren no- 
torian>ente culpados en ellois|^..,j^r^ que con 
mas aliento Jle asistan á venc^ok .^ünque 
c]ái]9mentc.li%á errado en las t^fuciones ya 
ex^tddas , ^^ menester ncLP$trar^ sereno. 
Lo:%a». J;té no ^$icle dexar ; 4§.^ J^bcr sido. 
A íorneaibs^ijpiJpHK^é' faan'J^^ volver los 
ojos para aprender , no para afligirnos. Tan- 
to ánimo es menester para pasar por los er- 
rores, como por los peligros. Ningún gobier- 
no sin ellos. Quien los temiere demasiada* 
mente no= sabai resolverse \ y muchas veces 



(i) FiU • sjne cossilio nihil fócias & post ftC;* 
tguí non poeoltebls. JBíhU, %%, %^ ' 
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es peor h jndetermmacioii que d error. Con* 
siderado y resuelto ingenio han menester los 
negocios. Si cada uño hubiese de llevarse tó* 
da la atención , padecerían . los demás con 
grave dapo de los negociantes y del go- 
bierno. * . - 
XMERÍ5A XXIV 






ViT^ 



u. 



^só la antiguedad^'de carros falcados 
en la guerra,- los quales.á'.uil tiempo se mo- 
vían y. éxecutaban • góbcmadai- de un^mis^ 
mo impulso las ruedas y las falces. La re- 
solución en aquellas era herida en éstas , igual 
á ambas la celeridad y el. efecto: símbolo 

en 



II 

en esta:'; Empresa de las condiciones de ít 
«xecudon , como Ío fueron en Daniel las rue- 
das deiiiego encendido del trono de Dios (i); 
significando por elUs la. actividad de su po- 
der y la presteza con que. obra. Tome la 
prudencia el tiempo- conveniente (como he- 
mos xlidio) para la consulta ; pero el resol- 
ver y executar tenga eotre sí tal correspon- 
dencia,. que parezca es un mismo movimiento 
el que los gobierna , sin que se interponga la 
tardanza de la execucion : porque es menes- 
ter que la consulta y la execucion se dea 
las manos , para que asistida la una de la 
otra obren buenos efectos (2). £1 Smperar 
dor Carlos Quinto sólia decir, que la tardan- 
za era : jalma del coiEisejo y la . celeridad dd 
la execucion; y juntas ambas la quinta esen- 
cia de un Príncipe prudente. Grandes cosas 
acabó el' Rey Don Fernando el Católico, 
porque con maduro cpnsejo pre venia las emr 

/ pre- 

(x) Tbróuus ejus flammaé Jgois: rotae ejus Iguis 
'iicceosüs. l>an, e, 7. 9. 

f2) Priusqqam iocipias consulito, & ubi consu- 
loeris maturd fketo opils ést:. ita utrum^ue per se 
.iixUgexu alterum al teriua auxilio vigec. A<l¿/»i^ 
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presas y con gran celeridad las aocnnetñu 
Quando ambas virtudes se hallan en un Prui- 
cípe , no se aparta de su lado la fortuna^ la 
qual nace de la ocasión, y ésta pasa presto 
y nunca vuelve. En un instante llega lo que 
nos conviene , o pasa lo que nos daña. Por 
esto reprehendia Demóstenes á los Atenien- 
ses , díciéndoles que gastaban el tiempo en 
el aparato de las cosas , y que las ocasiones 
no esperaban á sus tardanzas. Si el consejo 
■es conveniente , lo qiie se tardare en la exe- 
tucion se perderá en la conveniencia; no ha 
-^^de haber dilación en aquellos consejos qu« 
no son saludables sino después de executa- 
dos (i). Embrión es el consejo; y mientras 
la execucion, que es su alma, no le anima 
é informa , está muerto. Operación es del en- 
tendimiento y acto de la prudencia práctica; 
y si se queda en la coútemplacion , habrá sido 
una vana imaginación y devaneo. Presto (dt« 
xo Aristóteles) se ha de executar lo deli- 
berado, 7 tarde se ha de deliberar. Jacobo» 

Rey 

(i) Nullus cunctationi locus est Id eo consilio, 
9Uod son potest laudgri, oisi pera^tum. Tac, /. z. kut. 
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Rey de Inglaterra, aconsejó í su h¡jo , qu* 
fuese advertido y atento en consultar : firme 
y constante en determinar : pronto y resuelto 
en executar, pues para esto último habia da- 
do la naturaleza pies y manos con fábrica 
de dedos y arterias tan dispuestas para la 
execucion de las resoluciones. A la tardanza 
tiene por servidumbre el pueblo. La celeri- 
dad es de Príncipes: porque todo es fácil al 
poder (i). En sus acciones fueron los Ro- 
manos considerados , y todo lo vencieron con 
la constancia y paciencia. £n las grandes 
Monarquías es ordinario el vicio de la tar- 
danza en las execuciones, • nacido déla con- 
fianza del poder , como sucedía al Empera- 
dor Otón (2) ; y también por lo ponderoso 
de aquellas grandes ruedas sobre las quales 
juega su grandeza; y por no: a^^enturar ló 
adquirido, contento el -J^i^ficipe con 1osc(m>- 
fines de sn Imperio. Lo qiie es floxedad sé 
tiene por prudencia , como fué tenida la del 

(z) Barba ris cuoctatio senrilfs : statim excqui 
Kogiilm videtur. Tac. /. 6. jínn, 

(a) Quo plus vhium ac robofis é fíducia tardltú 
ioerat. Ta¿:. lib, a. bist, > 

Tom. Ili. B 



Emperador Galba (i). Así creyeron todos 
conservarse , y se perdieron. La juventud de 
los Imperios se hace robusta con la celeri- 
dad , ardiendo en ella la sangre y los espí- 
ritus de mayor gloria y de mayor dominio 
y arbitrio sobre las demás naciones. Obran- 
do y atreviéndose, creció la República Ro- 
mana ; no con aquellos consejos perezosos que 
llaman^ cautos los tímidos (2). Llega después 
la edad de consistencia ; y el respeto y au- 
toridad mantienen por largo espacio los Im- 
perios, aunque les falte el ardor de la fa- 
ma y el apetito de adquirir mas: así como 
el mar conserva algún tiempo su movimiento 
aun después de calmados los vientos. Mien- 
tras , pues , durare está edad de consistencia, 
sé puede permitir lo espacioso en las reso- 
luciones : porque «^ gana tiempo para gozar 
en quietud lo adquirido, y son. peligrosos 
■los consejos arrojados^ £h esté caso se ha 

...'. oci:rr. , ' . dc 

(i) Et metus temporum obtentui , ut quod segoi- 
.ties erat sapientU vocsretur. Tac, lib. i. hisí, 

(2) Agendo audeodoque res Romana crevit, non 
his segoibus conslUis quae timidi cauta vocaot. 
Tit, ii>. 



de entender aquella sentencia de Tácito: que 
se mantienen mas seguras las Potencias con 
los consejos cautos que con los orgullosos (i). 
Pero en declinando de aquella edad ; quan- 
do faltan las fuerzas ; quando les pierden el 
respeto y se les atreven , conviene mudar de 
estilo y apresurar los consejos y las resolu- 
ciones, y volver á recobrar los brios y calor 
perdido y rejuvenecer antes que con lo de- 
crépito de U edad no se puedan sustentar, 
y caygan miserablemente desfallecidas sus 
fuerzas. £n los Estados menores no se pue- 
den considerar estas edadess y es menester 
que siempre esté vigilante la atención para 
desplegar todas las velas quando soplare el 
céfiro de sa fortuna : porque ya á unos y 
ya á otros favorece á tiempos ; bien así como 
por la circunferencia del orjizonte se levan- 
tan vientos que alternativamente dominan so« 
bre la tierra. Favorables tramontanas tuvie- 
ron los Godos y otras naciones vecinas al 
polo, de las quales supieron tan bien gozar 

des- 
eo Potentiam cautis, quam acrioribus coosilUs tu- 
tjus haberi. Tac, l,ii, Ann, 
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desplegando luego sus estandartes, que pe- 
netraron hasta las columnas de Hércules, tér- 
minos entonces de la tierra. Pasó aquel tem- 
poral , y corrió otro en favor de otros Im- 
perios. 

La constancia en la execucion de los con- 
sejos resueltos , ó sean propios ó ágenos , es 
muy importante. Por faltarle á Peto , dexó 
de triunfar de los Partos (i). Casi todos 
los' ingenios ft>gosos j apresurados se resuel- 
ven presto , y presto se arrepienten ; hierven 
en los principios, y se hielan en los fines; to- 
do lo quMren intentar , y nada acaban , se- 
mejantes Á aquel animal , llamado calipedes» 
que se mueve muy aprisa , pero no adelanta 
un paso en mucho tiempo. £n todos los ne- 
gocios es menester la prudencia y la forta- 
leza: la una que disponga, y la otra que 
perfeccione. A una buena resolución se alla- 
na todo ; y contra quien entra dudoso se 
arman las dificultades , y se desdeñan y hu- 
yen 

(i) Eludí Parthus tractu belli poterat, si Pa-^tho, 
aut in suis , aut ia alieois coasilUs constaotia íUiu«t. 
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jen de él las ocaúoües. Los grandes varo- 
nes se detienen en deliberar , y temen lo que 
puede suceder; pero en resolviéndose, obran 
con confianza (i). SI ésta falta, se descaece 
el ánimo; y no aplicando los medios con- 
venientes, desiste de ta empr^^» 

Pocos negocios hay que no los pueda ven- 
cer el ingenio , ó que después no los facilite 
la ocasión ó el tiempo. Por esto no convie- 
ne admitir en ellos la exclusiva » sino de- 
xarlos vivos. Roto un cristal , no se puede 
unir; asi los nácelos. Por ipayor qué sea 
la tempestad de las dificultades , es mejor 
que corran con algún seno de vela para quo 
respiren , que i^uppiarlas todasi Los mas de 
los negocios mueren í manos de la desespe- 
ración. 

Es muy necesario que los que han de eje- 
cutar las órdenes las aprueben: porque quien 
las contradixo ó no las juzgó convenientes 6 
halló dificultad en ellas , ni se aplicará como 

con- 

(i) Vir ea ratione fiet optimus , si in deliberan- 
do quidem cunctetur & praetlmeat quidquid po-- 
test contingere , in agendo autem confídat. Hero<L 

B3 
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conviene , ni se I« dará mucho que se yerren. 
£1 Ministro que las aconsejó será mejor exe- 
cutor: porque tiene empeñada su reputación 
en el acierto. 

EHEREsatisy 




Ec 



Cebada una piedra en un lago , se van 
encrespando y multiplicando tantas olas na- 
cidas unas de otras.^ que quando llegan á la 
orilla son casi infinitas , turbando el cristal de 
aquel liso y apacible espejo donde las especies 
de las cosas que antes se representaban perfec- 
tamente se mezclan y confunden. Lo mismo 
sucede en el ánimo después de cometido un 

error; 
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error ; 4e él nacen otros muchos, ciego j 
confuso el juicio , y levantadas las olas de la 
voluntad : con que no puede el entendimiento 
discernir la verdad de las imágenes de las 
cosas , y creyendo remediar un error , da en 
otro ; y así se van multiplicando muchos , los 
quales quanto mas distantes del primero son 
mayores, como las olas mas apartadas del 
centro que las produce. La razón es ; porque 
d principio es la mitad del todo , y un pe^ 
queno error en él corresponde á las demás 
partes (i). Por ésto se ha de mirar mucho 
en los errores primeros: porque es imposible 
que después no resulte de ellos algún mal (2). 
Esto se experimentó en Masinisa : cásase con 
Sofbnista ; reprehéndele Scipion ; quiere reme- 
diar el yerro , y hace otro mayor matándola 
con yerbas venenosas. Entrégase el Rey Wi- 
tiza á los vicios , borrando la gloria de los 

fe- 

(i) In priucipio cnim peccatur. Principium au- 
tem dicitur esse dimidium totius, itaque parvum 
ia principio erratum correspondeos est ad alias par- 
tes. Arist, 1. a. pol. c. 4. 

(2) Cum fieri non possit , ut si in primo atque 
principio peccatum fuerit, non ad extremum ma- 
lum aliquod evadat. Arist, /. 5. poU c, i. 
B4 
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felices principios de sn gobierno ; y para que 
en €1 no se notase el numero ^ue tenia de 
concubinas, las permite á sus vasallos: y por- 
que esta licencia se disimulase mas , promul- 
ga una ley dando licencia para que los Ecle- 
siásticos se pudiesen casar ; y viendo que es- 
tos errores se oponian á la Religión , niega 
la obediencia al Papa, de donde cayó en el 
odio de su Rey no; y para asegurarse de él, 
mandó derribar las fortalezasy murallas; con 
que España quedó expuesta á la invasión de 
los Africanos. Todos estos errores , nacidos 
unos de otros y multiplicados , le apresuraron 
la muerte. En la persona del Duque Valen- 
tín se vio también esta producción de in- 
convenientes. Pensó fóbricar su fortuna con 
las ruinas de muchos ; para ello no hubo ti- 
ranía que no intentase ; las primeras le ani- 
maron i las demás (i) y lo precipitaron, 
perdiendo el Estado y la vida ¡ó mal dis- 
cípulo! ¡ó mal maestro de Machia velo! 
Los errores de los Príncipes se remedian 

con 

(i) Ferox scelerum; & quia prima provenerant, 
volutare secum quonaim modo Germauici liberos 
perverteret. Tac, lib, 4. Ann, 
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coa dificultad: porque ordinariamente son 
muchos interesados en ellos. También la obs- 
tinación ó la ignorancia suelen causar tales 
efectos. Los ingenios grandes , que casi ,siem- 
pre son ingenuos y dóciles , reconocen sus 
errores ; y quedando enseñados con ellos , los 
corrigen , volviendo á deshacer piedra i pie- 
dra el edificio mal fundado , para afirmar 
mejor sus cimientos. Mote fue del Empera- 
dor Felipe el Tercero: quod male coeptum 
ist^ ne pigeat mutas se. El que volvió atrás, 
reconociendo que no llevaba buen camino, 
mas fácilmente le recobra. Vano fuera des- 
pués el arrepentimiento. 

Niljuvat errores , merss jam fuppe , faterh 

Claud. 

£s la razón de estado una cadena que, roto 
un eslabón , queda inútil si no se suelda. El 
Príncipe que , reconocido el daño de sus re- 
soluciones , las dexa correr , mas ama su opi- 
nión que el bien publico ; mas una vana som- 
bra de gloria que la verdad : quiere parecer 
constante, y da en pertinaz, Vicio suele ser 

dt 



dé la soberanía que hace reputación de no 
retirar el paso. 

Quamque regale hoc pudet 
Sceptris superhas quisquís admovit manut 
Qua coepit^ ¡re. 

Séneca. 

En esto fíic tan sujeto á la razón el Em- 
perador Cirios Quinto , que habiendo firma- 
do un privilegio , le advirtieron que era con- 
tra justicia ; y mandando que se le traxesen, 
le rasgó diciendo : mas quiero rasgar mi firma 
que mi alma. Tirana obstinación es conocer 
y no emendar los errores. El sustentarlos por 
reputación es querer pecar muchas veces j 
complacerse de la ignorancia: el dorarlos et 
dorar el hierro , que presto se descubre y que- 
da como antes. Un error emendado hace mat 
seguro el acierto, y á veces convino haber 
errado para no errar después mas gravemen- 
te. Tan flaca es nuestra capacidad , que te* 
sernos por maestros i nuestros mismos er- 
rores. De ellos aprendimos á acertar. Pri- 
mero dimos en los inconvenientes, ^ue en 

lat 
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las buenas leyes j constituciones del gobier- 
no (i)- ^^ ^^^ S3^Í3 República padeció mu- 
chas imprudencias en su forma de gobierno 
antes que llegase i perfeccionarse. Solo Dios 
comprebendió ab eterno sin error la fSbrica 
de este mundo; y aun después en cierto 
modo se vio arrepentido de haber criado al 
hombre (2). Mas debemos algunas veces i 
tiuestfos errores, que á nuestros aciertos: por» 
que aquellos nos enseñan, y estos nos des- 
vanecen. No solamente nos dexan adverti- 
dos los Patriarcas que enseñaron , sino tam- 
bién los que erraron (3). La sombra dio luz 
i la pintura , naciendo de ella un arte tan 
maravilloso. 

No siempre la imprudencia es culpa de 
los errores: el tiempo y los accidentes los 
causan. Lo que al principio fué conveniente 
€8 dañoso después. La prudencia mayor no 

pue- 

{1) Usu probatum est P. C. leges egregias , exem* 
pía booesta apud bonos ex delictis aliorum gigui. 
Tac, lib» 1$. J^nn, 

(s) Poeoituit eum quod homioem fecissel in térra. 
Genes, 6. 6. 

(3) luslruunt Patriarchae, nou solum docentes, 
sed etiam errantes. Amb. /. i. de Jlrb, e. 6. 
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puede tomar resoluciones que en todos tiem- 
pos sean buenas. De donde nace la necesi- 
dad de mudar los consejos , ó revocar las le- 
jres j estatutos ; principalmente quando es 
-evidente la utilidad (i}» ó quando se topa 
con los inconvenientes, ó se halla el Prín- 
cipe engañado en la relación que le hicie- 
ron. En esta razón fundo el Rey Asnero la 
excusa de haber revocado las ordenes que 
mal informado de Aman habia dado con- 
tra el pueblo de Dios (2). En estos y otros 
casos no es ligereza sino prudencia mudar 
de consejo y de resoluciones ; y no se pue- 
de llamar inconstancia « antes constante va- 
lor en seguir la razón : como lo es en la ve- 
leta el volverse al viento , y en la aguja de 
marear no quietarse hasta haberse fixado á 

la 



(i) Non debet reprehensibíle judicari , si secun- 
düm varietatem temporum statuta quandoque va— 
rientur humaaa , praesertim eum urgens necessitas 
vel «videos utiUtas id exposcit Cap, non debet. ác 
Cont. & assi, 

U) Necputare debetis, ri diversa iubeamus, ex 
aoimi oostri veoire levitate , sed pro qualitate 8e 
necessitate temporum , ut Reipublicae poscit utili- 
tas, ítm sententiam. Ettk. «. 16. 9. 



2S 

la vista del Norte* £1 Medico muda de re^ 
medios según la variedad de los accidentes: 
porque su fin en ellos es la salud. Las en-* 
fermedades que padecen las Repúblicas son 
▼arias ; y así han de ser varios los modos 
de curarlas. Tenga, pues, el Príncipe por 
gloria el reconocer j corregir sus decretos , jr 
también sus errores , sin avergonzarse. £1 co« 
meterlos pudo ser descuido ; el emendarlos 
es discreto valor; y la obstinación siempre 
necia y culpable. Pero sea^ oficio de la pru- 
dencia hacerlo con tales pretextos y en tal 
sazón , que no caiga en ello el vulgo : porque 
como ignorante , culpa igualmente por inconsi- 
deración el yerro y por liviandad la emienda. 
Aunque aconsejamos la retractación de 
los errores , no ha de ser de todos : porque 
algunos son tan pequeños, que pesa mas el 
inconveniente de la ligereza y descrédito en 
emendarlos; y así conviene dexarlos pasar, 
quando en sí mismos se deshacen y no han 
de pafar en mayores. Otros hay de tal na- 
turaleza, que importa seguirlos y aun esfor- 
zarlos con ánimo y constancia , porque es 
mas considerable el peligro de retirarse de 



serla bastatt^ iCorr/gJr^%|ry^ rpcaor. cui- 
dado hKphd^f&t^r la : JH^cyí^ faiajpc salga 
acertada s y principalm^^ptc cu ^^tiuellas pro- 
vincias donde la dii^posicídii del clima cria 
grandes ingenios j corazones « los tjualcs son 
como los campos ferEí|ci |jue' muy presto 
se convierten en selvas si el arte j k cul- 
tura no cotri|¡e con ti^mpto sn fecundidad. 
Quanto.es mayor el cspírltij , tmio mas fa- 
ñoso á la ücpúblíca qoando no le modera 
la eduáliiioii- A ú nmg >p^na^ e puede su- 
frir un ánimo all¡?o y EÍiSso' Desprecia el 
freno de las leyes y ama la libertad; y es 
menester que en él obre mucho el arte y la 
enseñanza , y también la ocupación en ejer- 
cicios gloriosos. Quando la juventud es adul- 
ta, suele ser gran lastre de su ligereza ei 
ocuparla en manejos púbKcos. Parte tuvo (scr 
gun creo} esta razón para que algunas Ke<» 
publicas admitiesen los mancebos en sus Scf 
fiados. Pero el medio mejor es el que hac« 
el labrador, trasplantando los árboles quando 
son tiernos ; con que las rake^ qpe viclos^^ 
mente se habían esparcido se: recogen , y ie 
levantan derechamente les troncos. Ninguna 

ju- 
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finreiítud sale acertada en la misma patria. 

Los parientes j los amigos la hacen licen- 
ciosa j atrevida. No así en las tierras ex* 
trañas, donde la necesidad obliga i la con* 
fiSdeta^ion en componer las acciones j en 
grangear. voluntades. . £n la patria creemos te- 
ner licencia para qualquier exceso, y que nos 
le perdonarán fíciimente. Donde no somos 
conocidos , tememos el rigor de las leyes. 
Fuera de la patria se pierde aquella rudeza 
y encogimiento natural : aquella altivez ne- 
cia é inhumana que ordinariamente nace y 
dura en los que no han practicado con di- 
versas naciones. Entre ellas se aprenden las 
lenguas , se conocen 16s naturales, se advier- 
ten las costumbres; y los estilos, cuyas noti- 
cias ferman grandes varones para las artes do 
la paz y de la guerra. Platón , Licurgo , So- 
Ion y Pitágoras , 'pjercgrinando por diversas 
provincias apretuiiéron i ser prudentes Le- 
gisladores y Filóso&s. £n la patria una mis- 
ma fortuna .nace y muere con los hombres: 
fuera de ella se hallan las mayores. Ningún 
planeta se exalta en su casa « sino en las agenas; 
•i bien suelen padecer detrimentos y ttaba\o^. 
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La peregrinación es- gran maestra de Fa 
prudencia quando se emprende para infbr-' 
mar, m> para deleytar solamente el ánimo. 
En esto son dignas de alabanza las nacioAes^ 
Septentrionales, que no con menos curiosi-^ 
dad que atención salen á reconocer el mun*. 
do y i aprender las lenguas > artes y cien-- 
cias. Los Españoles, que con mas comodidad 
que lós demás pudieran practicar el mundo 
por lo que en todas partes se extiende su 
Monarquía , son los que mas retirados están 
en sus patrias si no es quando las armas los 
sacan fiíera de ellas , importando tanto que 
los que gobiernan diversas naciones y tienen 
guerra en diferentes provincias tengan de ellas 
perfecto conocimiento. Dos cosas detienen í 
los nobles en sus patrias ; el bañar á Espa*- 
ña por casi todas las partes el mar y no 
estar tan á la m^no las navegaciones como 
los viages por tierra ; y la presunción , juz- 
gando que sin gran ostentación y gastos no 
pueden salir de sus casas : en que son mas 
modestos los extrangeros, aunque sean hijos 
de los mayores Príncipes. 

No solo se ha de trasplantar la juvett^ 
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Cudt 6ÍIÍ0 támbídi formar planteles de su* 
getos que vayan sucediendo en los cargos j 
oficios ; sin dar lugar á que sea menester bus*) 
car para ellos hombres nuevos , sin noticia 
de los negocios, y de las artes, los quales 
con daño de la República cobren experien- 
cia en sus errores: que es lo que da á en- 
tender esta Empresa en las fasces , signifi- 
cando por ellas el Magistrado, cuyas varas 
brotan í otras ; y porque en cada una d« 
las tres formas de República , Monarquía, 
Aristocracia y Democracia son diversos los 
gobiernos^ han de ser diversos los exercicios 
de la juventud , según sus institutos y según 
las cosas en que cada una de las Repúbli- 
cas ha menester mas hombres eminentes. En 
esto pusieron su mayor cuidado los Persas, 
los Egipcios, los Caldeos y Romanos , y 
principalmente en criar sugetos para el Ma- 
gistrado : porque en ser bueno ó malo con- 
siste la conservación 6 la ruina de las Re- 
públicas de las quales es alma ; y según su 
organización , asi son la& operaciones de todo 
el cuerpo. En España con gran providencia 
se fiíndáron colegios que fuesen scmiuano^ 
G a í^t 
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de insufles varonei pata A gotúcmo j ad* 
miañtracíon de la íusticia, cuyas coiislltn* 
eiones^ami^ parecen lleras j vanas, son 
■uqr prudentes; por<pie ensenan á ser mo- 
destos j i obedecer á los que después haa 
de mandar. 

£n otra parte pqsimos las ciencias eotim 
los instrumentos políticos de rejnar en quíea 
manda ; y aquí se duda si serán convenientes 
en los que obedecen, y si se ba de instruir 
en ellas á la juventud popular. La natura- 
leza colocó oi la cabeza , como en quien ea 
princesa del cuerpo, el entendimiento que 
aprendiese las ciencias , y la memoria que las 
conservase: pero á las manos y álosdcmaa 
miembros solamente dio una aptitud para 
obedecer. Los hombres se juntaron en co- 
munidades con fin de obrar , no de especu- 
lar: mas por la comodidad de los trabajos 
recíprocos, que por la agudeza de las teó- 
ricas. No son felices las Repúblicas por lo 
que penetra el ingenio , sino por lo que per- 
fixciona la mano. La ociosidad del estudio 
1^ ceba en los vicios y conserva en el papel 
i cuantos inventó la malicia de los siglos. 
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Maquina eotitra el gob¡erm> y persuade s^ 
liciones á la plebe. A los Espartanos les 
parecía que les bastaba saber obedecer , sit^ 
firir y reocer (i). Los. vasallos muy discur- 
ttstas y científicos aman siempre las novedar 
des , calumnian el gobkmo , disputan las 
resoluciones del Príncipe «despiertan el pue* 
rblo y lé solevan. Más pronta que ingeniosa 
iba de serla» obediencia: mas sencilla que as- 
tuta Í{1\)<-Ia igtiorancia :^ el principal fun- 
;damentp 4p1. Imperio del Turco. Quien en 
.i\ sembrasei. Ud ciencias le derribaría fáci(- 
.snente< iMuy quietos y fiji|ce$ viven los Es- 
guízaros.;, d(^de no se exerdtan mucho las 
ciencias ; y desembarazado el juicio de .sq- 
fistería^f. no se gobien)a:(i;cpn menos bo^a 
política que las demás naciones. Con la atei^- 
cion en, las.ciencia9 se ^flaquecen las fuqi;- 
zas y se envilecen los iniínos, penetrando 
con demasiada viveza los peligros. Su duji- 

(x) Litterás ad usum saltem discebant , reliqüa 
•mnis disciplina erat, ut pulchre parerent, ut la- 
bores perferrenl , ut in pugna vincereot. Plutarcb. 

(a) Patf^ valere decet consilío , populo super- 
▼acane^ aaU^^ljtas est. Sanjtst. -^ ... 
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zara, su gloria j sus preJtnios traen c^dog 
i muchos; con qiie falta gente para las aro- 
mas 7 defensa de los Estados , á ios quales 
conviene mas, que el pueUo exceda en d 
valor que en hs' letras. Lo generoso de días 
hace aborrecer f aquellos exercicios en iqae. obra 
el cuerpo y no el. entendimiento.' Con. el es- 
tudio se crian nielancólicos los ingenios, aman 
la soledad j el celibato; todb' c^ue^oá ib 
^ue ha menester la Repáblicá para "^mnltipll* 
caráe y llenar los oficios y puestos ,-7 pafi 
defenderse y* ofender. No hace abundantes 
y populares á las provincias cd ingenio en las 
'"ciencias, sino la industria en las «artes, en 
los tratos 7 coftiercibs ; como Vetnós ¿n los 
Países Saxos.' Btení ponderaron estos incon- 
~ tenientes los Alemanes 7 otras provincias 
'(^é fundaron su ¿óbleza en las armas sola- 
'ménte^, teniendo 'por baxeza recibir grados 
y puestos de íét^ak; y así tódós los nobles 
se aplican i las arnias , y florece la milicia. 
; Si bien con las .<;iencias se apura ol conoci- 
miento del veriiádero culto, también cdn 
cll^s se reduce á o^miones ; de donde re- 
sulta la variedad de las secUéf, 7 dé elUs 
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h mudanza de los Imperios ; y ya conocida 
la verdadera Religión , mejor le estuviera al 
mundo una sincera,/ crédula ignorancias que 
la soberbia ypresiUK^ion del saber ^ expuesta 
i enormes errores^ Estas y otras razones per- 
j^den la ex^rpacion de las cienciis /según 
las recias políticas que solamente atienden á 
la dominación y sio al beneficio de los sub- 
ditos ; peto mas §on máximas de tirano, que 
Ae Príncipe justo v que debe mirar por el 
4ccoro y gloria 4e sus Estados , en los qua- 
les son convenientes y aun necesarias las 
ciencias para deshacer los errores de los sec- 
;karios Introducidos donde reyna la ignoráis 
jcla, i para administrar la justicia y para con- 
.servar y aumentar las artes, y principalmente 
las militares ; pues no menos defienden á las 
ciudades los hombre? doctos que: los solda- 
dos « como lo experhnei^ó Zaragoza: .de Si- 
cilia en Arquimedes^ y Dola en su docto 
y leal Senado cuyo consejo é ingeniosas mar 
fifias y reparos y cuyo heroyco valor man- 
tuvo aquella ciudad contra todo el poder 
de Francia, habiéndose vuelto los museos 
«a armerías, las -garnachas en petos y espal- 
C 4 ^\- 
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dares,- ]r las plumas en espadas, las qiialá 
teñidas en sangre Francesa escribieron sus 
sombres y sus bazañas.en el papel del tiem- 
po, lü exceso solamenté^ puede ser da^^so^ 
así en el nánofero de 4as Universidades, co- 
mo de los que se aplican i las ciencias (dar- 
fio que se experimenta en- España) éTendó 
conveniente que pocos se^ empleen en aque- 
llas que sirven á la especulación y i la jatf« 
tícia , ' 7 muchos en ks artes de la náveg9í>- 
cion y de la guerra. Para> ésto convendría 
que fuesen mayores los premios de éstas q^b 
de aquellas para que mas se inclinen á ellas; 
pues por no estar así con^ituidos en España; 
son tantos los que se aplican á los estudios^ 
teniendo la Monarquía inas necesidad (paxa 
8u de&nsa y conservación) de soldados qué 
de letrados.: vicio que también suele úicer 
juntamente con los tistmíbs y trofeos ;bí1í- 
tares-, queriendo las naciones victoriosas ven- 
cer con el ingenio y pluma á los que^vea* 
ciéron con el valor y ia espada. Ai Príncipe» 
buen Gobernador , tocará el cuidado de este 
remedio • procurando disponer la educación 
de la juventud con tal juiciot que el numero 
/ de 
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de letrados i «oldados, artistas y de otros ofi- 
cios sea proporcionado al cuerpo de su Estado. 
También se pudiera considerar esta pro* 
porción en los que se aplican á la vida ecle- 
siástica j monástica cuyo exceso es muy da- 
£060 á la República 7 al Príncipe. Pero no 
se debe medir la piedad con la regla polí^ 
tica; y en la Iglesia militante mas suelea 
obrar las armas espirituales que las tempora- 
les. Quien inspira á aquel estado asiste á su 
conservación sin daño de la República. Con 
todo eso , como la prudencia humana ha de 
creer, pero no esperar milagros» dexo consi- 
derar á quien toca, si el exceso de eclesiás- 
ticos y el multiplicarse en sí mismas las Reli- 
giones es desigual al poder de los seglares 
que los han de sustentar , 6 dank>so al mis- 
mo fin de la Iglesia ; en que ya la provi- 
dencia: de los sagrados Cánones ^y Decretos 
Apostólicos previnieron el remedio, habien^ 
do el Concilio Lateranense en tiempo de 
Inocencio Tercero prohibido la introducción 
de nuevas Religiones (i). El Consejo Real 

de 

(x) Ne nimia Religionum diversitas gravem in 

Xcdésla Bei confbsionéitf inducat, ñrmUet i^toVkV- 
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4o Castilla consultó á S. M. el remedio /pro- 
poniéndole que se suplícase al Papa , que ^o 
.Castilla no recibiesen en las Religiones j los 
4]ue no fuesen de diez y seis año$,jr^que^ 
liasta los veinte no se hiciesen las pro&sto- 
aes ; ppro la piedad confiada , y el escrúpulo^ 
opuesto, á la prudencia, dexan correr seme- 
jantes inconvenientes. 

.', Poco importarla esta proporción en los 
que: han de atender al trabajo ó á la, espe- 
culación , si no cuidase el Príncipe del plao- 
lel popidar de donde ha de nacer el niL- 
üiero bastante de ciudadanos que constituyen 
ia forma de República , los quales por in»- 
■tantes va disminuyendo, el tiempo ylamuec* 
ífee^^iLos antiguos pusieron gran cuidado en la 
ilfopagacion , para que 89 fuesen substituyendo 
los individuos; en que fueron tan advertidos 
ios Romanos, que señalaron premios á.la 
procreación y notaron con infamia el celi- 
bato. Por mérito y servicio al público pro- 
ponía Germánico , que tema seis hijos » para 
i' . • , que 

Jbemus , ne quis de caetero novam Religionem in— 
yeniat , sed quicumque ad Religiouem convertí vo- 
^lucrlt únam ex approbatis assumat. Coacil. Later. 
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qae se vengase su niucrte (í); y Tiberio 
Irefiríó al Senado (como por preeagio de fe-^ 
Ikídtd) baber parido la tnuger de Druso 
dos juntos (t^. La fuerza de los Reynos con- 
tiste en el ^numero de los vasallos. Quien 
tiene mas es mayor Príncipe; no el que tiene 
mas Estados : porque estos no se defienden 
ni ofenden por sí mismos , sino por sus ha^ 
bítadores, en los quales tienen un firmísimo 
«¡ornamento ; y así di^o el Emperador Adria^ 
too , que qnetia mas Uner abundante de genti 
il Imperh fiíe de Viquézü^s \ y con razom 
porque las riquezas sin. gente llamaii la guer- 
ra «y no se pueden ^defender ;r y- quién tiene 
muchos vasallos tietie muchas fuerzas y ri- 
^ezas (^)l'£n la^iimltitüd de ellos consiste 
Xtoino dixD <el Eá^ritu Santo) la^^ dignidad 
^c P/íncípe i* y en^la despoblación su igno^ 

i ' ■^■-■r. . ;■• ,-■> '■::.>. [ ', i. in¡- 

(x) Ostendite J^opulo Romano b. Augusti oep« 
tem : eaoidtfifiqáé conjugem: méam;* numérate sex 
liberos. Tac, /. 2. Ann, 

(3) Nulli aote Romanorum ejusáem fastigii viro 
''gemiiiam'StÍTÍp«m etlitam. Toe. /. t. Ann, ^ 

*' (3) Cum «mpíúari imperium homiúum ad|ectitf- 
ne potius quam pecuuiarum eepU mallm. JL. cum 
retío f. si pluref ff. de por, que Jibét^*^ .1 . > 
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minia (i). Por eso al Key Doft Alonso el 

Sabio (2) le pareció 9 que debía el Príncipf 

ser muy solícito en guardar su tierra » de ma? 

sera que • non se yermen las villas » nin hs 

otros lugares t nin se derriben los muros ^ ni» 

las torres , nin las casas por mala guar» 

dia ; é el Rsy que desta guisa amare é tu^ 

viere honrada é guardada su tierra, será ü 

é los que lU hubieren honrados y ricos, é abuiir 

dados é tenidos por ella (3). Pero como taft 

prudente j advertido Legislador advirtió» que 

el Re7n0.se debia poblar ii^ buena gente , jg 

antes de los suyos que de lo^ ágenos si he 

pudiere haber ,, así como de rcaballeros , é de 

labradores , é de menestrales. En que coa 

tgran juicio previno que la< población no fiíese 

solamente, de gente plebeya : porque obra por^ 

€0 por ú ;mi8ma , si no es i^compañada déla 

-nobleza , la qual es su espíritu que la aninna 

j con su exemplo la persuade i lo glorioso 

y á despreciar ios peligros. Es el pueblo up 

cuer- 

(i) In multitudine populi dlgnitas Regís: & I0 
paucitate plebis ignominia Priocipis. Prov. 14. <•• 
(a) L, 3. /. n. P» «. 
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cuerpo muerto « sin h nobleza ; y así debe el 
Príncipe cuidar mucho de su conservación y 
multiplicación , como lo hacia Augusto ; el 
^1 , no solamente trató de casar á Hortalo 
noble Romano , sino le dio también con qué 
«e sustentase, porque no se extinguiese su 
noble familia (i). Esta atención es grande 
en Alemania: y por esto antiguamente no 
se daba dote á las mugeres (2) , y hoy son 
muy cortas ; para que solamente sea su dote 
la virtud y la nobleza y se mire á la ca- 1 
üdad y partes naturales , y no á los bienes: 
con que mas fácilmente se ajusten los casa- 
mientos , sin que la codicia pierda tiempo en 
buscar la mas rica : motivos que obligaron i 
Licurgo á prohibir las dotes, y al Empera- 
fLdoT Carlos Quinto i ponerles tasa; y así re- 
prehendió Aristóteles á los Lacedemonlos (3), 
porque daban grandes dotes á sus hijas (4). 

Qui- 

_(i) Ne clarissima famiUa extlngueretur. Tac, 
lib: S. ,jinn, 
(a) Dotem, non uxor marito , sed uxori maritus 
, afiert. T3e. de more Gernt, 

(3) i. I. t. a. /. 5. RefOp, 

(4) Statuk virgines sine dote nubere : jusslt uxo- 
res eligerentur, 1190 pecunia. Trog, ¡ib. z. 
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constituyesen fuera de Italia , porqué no po^ 
dian asistir al corazón del Imperio (i)« Las 
demás causas de la despoblación son inter- 
nas. Las principales son los tributos. La £dta 
4e la cultura de los campos, de las artes, 
del comercio, y el número excesivo de lo9 
dias feriados ; cuyos daños y remedios ae 
representan en otras partes de este libro. , 
La Corte es causa principal de la des- 
población : porque como el hígado ardiente, 
trae á sí el calor natural y dexa flacas y sin 
espíritu las demás partes ; así la pompa de 
las Cortes, sus comodidades, sus delicias, 
la ganancia de las artes, la ocasión de los 
premios tira á sí la gente ; principalmente á 
los oficiales y artistas , juzgando que es mas 
ociosa vida la de servir que de trabajan 
También los Titulados, por gozar de la pre- 
sencia del Príncipe y lucirse , desamparan sus 
Estados y asisten en la Corte ; con que no 
cuidando de ellos y trayendo sus rentas para 
su sustento y gastos superfluos , quedan po- 
bres 
(x) lú legibus Grachi inter perniciosissima ntt-> 
meraverim , quod extra Italiam colonias posult. 
yaiáiu ¡ib. 2. 
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km 7 despoblados: los quales serian mas 
íícos y mas poblados , si viviese en ellos el 
Señor. Estos j otros inconvenientes conside? 
r¿ prudentemente el Emperador Justiniano, 
y para so remedio levantó un Magistrado (f); 
y el Rey Don Juan el Segundo ordenó, quei 
ios Grandes y Caballeros, y otras personas que 
habían venido á su Corte , volviesen i sus casas, 
como lo habia hücbo el Emperador Trajano. 
Los fideicomisos ó mayorazgos de Es- 
paña son muy dañosos á la propagación *. por- 
que el hermano mayor carga con toda la ha- 
cienda (cosa que pareció injusta al Rey Teo* 
dórico) (2) y los otros no pudiendo casar- 
se « ó se hacen Religiosos , ó salen á servir 
á la guerra. Por esto Platón llamaba á la 
riqueza y á la pobreza antiguas pestes de las 

Re- 



(xX Invenimus eDÍm qula paulatim provincia» 
suis babitatoribus spoliantur : magna vero haec dos- 
Ua civitas populosa est turbis dtversormn homi- 
lium , & máxime agricolarum suas civitates & cul- 
turas relinquentium. Auth, de Quaest, 

<9) Iniquum est enim ut de una substantia, qui- 
bus coooipetit aequa successio, alii abuudaoter af- 
fluant^ alii paupertatis iocommoda ipgemiscaot. ; 
Car, I, I. ep, 7. 

Tem.^JIL <D 
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Quiso tkmblcn el Rey Doi;i- Alonso, qam 
solamente en caso < de necesidad se poblase 
el Estado de gente forastera ;. j con grande 
razón: porque?. los* de. diferentes costnmbreí 
Y religiones m^s son enemigos domésticos 
que vecinos, que es lo que obligó i echar dd 
España á los Judíos 7 á los Moros. Loe 
extrangeros introducen sus vicios j ppinionce 
Impias, Y fácilmente maquinan contra loe 
naturales X')» Este inconveniente noesmUjf 
considerable, quando solamente se traen íb^ 
rasteros para la cultura de los campos 7 para 
las artes ; antes muy conveniente. Selim, Em- 
perador de los Turcos , envió á Constantino^ 
pía gran numero de oficiales del Cairo. Lde 
Polacos i habiendo elegido por Rey á Enríca, 
Duque de A.njou , capitularon con él , que lle- 
vase familias de artífices. Quando Nabuco- 
donosor destruyó á Jerasalen , sacó de ell» 
mil cautivos oficiales (2). Pero, porque para 

cs- 

(i) Qtntre qul ÍDqvilfoos 8c advenas ante bac 
in civitatem receperunt, bi magna ex parte sedt— 
tionibus jactatl sunt. Arist.i 5. pol. c. 3.' 

(2) Et omues viros robustos «ae|>teai mUliayflk 
srtíáces , Sí dusores olUÍ«. 4. JRiy. a^. i«. * ^ 
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este medio suele faltar la Industria 6 se dexa 
de Intentar por la costa , y por si solo no' 
es bastante , pondré aquí las causas de ]a8> 
despoblaciones, para que siendo conocidas» 
se halle mas fácilmente el remedio. Estas, 
pues, 6 son externas 6 internas. Las exter- 
nas son la guerra j las colonias. La guerra 
es un monstruo que se alimenta con la san- 
gre humana ; y como para conservar el Es- 
tado es conveniente mantenerla fuera , á imi- 
tación de los Romanos (i) , se hace í eos- 
ta de las vidas y de las haciendas de los 
subditos. Las colonias no se pueden man- 
tener sin gran extracción de gente, como su- 
cede i las de España. Por esto los Roma- 
nos, durante la guerra de Aníbal y algunos 
años después , cesaron de levantarlas (2) ; y 
Vcleyo Paterculo tuvo por dañoso» que se 

ccns- 

(i) Fuit proprlum populi Romani longe á domo 
bellare, fit propugnaculis imperii sociorum fortu- 
nas, non sua tecta defenderé. Cker. pro legJMan. 

(a) Deinde ñeque dum Annibal !n Italia mora- 
r^tur, nec proximís post excessum ejus annls vaca- 
vit Rbmanis colonias condere, cum esset in bello 
coñquirendus potius miles, & post bellum vires re- 
fovendae poüus quam «pargendae. V^iuius U\. 
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la política de estos tiempos presupo- 
ne la aialicia y el engaño eD todo j sm 
arma contra él de otros mayores, sin res* 
peto á la religión , á la justicia y fe publi* 
ca. Enseña por lícito todo lo que es conve- 
niente i la conservación y aumento; y yz 
comunes estas artes , batallan entre sí , se con- 
funden y se castigan unas con otras á costa 
del público sosiego sin alcanzar ' sus fines. 
Huya el Príncipe de tales maestros y apren- 
da de la misma naturaleza , en quien sin ma- 
licia , engaño ni ofensa está la verdadera ra- 
zón 
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asotí de estado. Aquella solamente es cierta, 
fixa 7 sólida, que usa en el gobierno de las 
cosas vegetativas y vivientes, y principal- 
mente la que por medio de la razón díct» 
á cada uno de los hombres en su oficio, y 
particuhtmente i los pastores y labradores 
para la conservación y aumento del ganado 
j de lá cultura: de donde quizá los R^ea 
que del ca^do ó del! arado pasaron al c¿^ 
tro supiérosi mejor gdbennar sus pueblos. Vá« 
lese el psAtor (cuya obligación y cuidado 
es semejan^ al de los Príncipes) (i) de b 
leche y lana de su ganado ; pero con tal conr 
6Íderac¡oa« que ni le saca la sangre, ni le 
deía tan rasa la piel que no pueda defbn!? 
derse del fitio y del calor. Así debe el Prín- 
cipe (como dixo el Rey Don Alonso) (2) 
¿uardar mjíj la prpcamunal que. la suya 
miíma.i, forque el bien :y la riqueza clellñj es 
€omo suya» No corta el labrador por el tronco 
. -r, .... el 

(i) Vae pastoribus qui disperdunt & dllacecant 
gregem pascuae meae, dicit Dominas. Ideo haec 
dicit Donübus Deus Israel ad pastores qui pascunt 
popuíVim meum. Jerem, 33. i. 3. 

U) íi 19. /. I. i», a. 
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el árbol aonqne hajra menester Imcer^ lera 
para sus usos domésticos, 6Í no le poda laa 
ramas ; y no todas « antes las dexa de soerto 
^QO. puedan volver á brotar para que Testi-í 
do. j poblado de nuevo le rinda el año 
aiguiente el mismo beneficio; consideración 
que no cae en el arrendador : porque no te- 
siendo amor á la heredad , trata solamente 
de desfrutarla ea^l tiempo que la gózá aun- 
que' después quede inútil á su dueño (i^. 
Está diferencia h^y entre el Señor natural y 
el tirano en la imposición de los tribute». Es- 
te, como violento poseedor que teme perder 
presto el Reyno , procura desfrutasle mientras 
se le dexa gozar la violencia , y no ref>ara en 
arrancarle tan de raiz las plumas que -no.pue- 
dan renacer. Pastor es que no apacienta á su 
ganado, sino á sí mismo (2) ; 7 coma merce* 
nario no cuida de él 7 le desampara '(g). 
: •..-.-. :Pc- 

(i) Aliter utimur propriis, aliter commodatis. 
Q;uint. de Orat. 

(a) Vae pastoribus Israel qui pascebaot lemetíp* 
sos. ízecb, 34-2. 

(3) Mercenarius autem , & qui non est pastor , cu- 
jus ooD sunt oves propriae, videt lupum venieo- 
tem & dimiltit oves, & fugit. Joann. 10. xa. 
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Pero el Principe natural considera la justifi- 
cación de la causa, la cantidad 7 el tiempo 
qile pide la liiscesidad 7 la proporción de las 
bftciendas y dé las personas en el reparti- 
miento de los tributos, 7 trat» su Reyno 
so como cuerpo que ha de iebe^r con sus 
dias, sino como quien ha de durar en sus 
sucesores , reconociendo que \o$ Príncipes son 
mortales» 7 eterno el Re^fio (1); 7 espe- 
rando de él continuados frutos ^éadh flño , íe 
conserva como seguro depósito de sus rique- 
zas, de que se pueda valer énh^ayores ne- 
cesidades: porque como dixa clORe7 Do» 
Alonso en sus Partidas (2) tomátidolo de 
Aristóteles en un documento que dio 4 Ale-» 
xandro Magno : el mejor tesoro que el Rey 
ha é el que mas tarde se pierde es- el pueblo 
quando bien es guardado \ é con est& acuer* 
da lo que dixó el Emperador Justiniano^ 
que entonces son el Reyno é la Cámara del 
£mperador ó del Rey ricos é abundados^ 

quan- 

(i) Principéis moHales, RemfuMlcam áeternam 
esse. Tac, lib, 3. jínñ, 
(3) L, zs. f. s« ^«3. 

r>4 



guando .sus asidlos son fieos é su tierra 
4íhondada. . . ; 

Quaodo , pues , impone tributos el Prí{tr 
cipe con esta moderación , deuda es oatii-t 
ral en los vjisallos el concederlos y especio 
de rebelión el negarlos : porque solamente tier 
ne este dote la dignidad Real y este socorro 
la necesidad publica. No puede haber pa2 
6Ín ks armas , ni armas sin sueldos , ni suel- 
dos sin tributos (i). Por esto el Senado de 
Roma se opuso al Emperador Nerón quq 
quería remitir los tributos , diciéndole que sin 
ellos se disolvería el Imperio (2). Son los 
tributos precio de la paz. Quando estos ex- 
ceden. « y no ve el pueblo la necesidad que 
obligó í imponerlos , ficilmente se levanta 
contra su Príncipe. Por esto se hizo nial 
quisto el Rey Don Alonso el Magno y se 
vio en grandes trabajos y obligado á renun** 

ciar 



(O Ñeque quies gentium sioe armis ; ñeque ar- 
ma sioe stipeudiis; ñeque stipeodia sioe tributis 
haberi queuot. Tac, lib, 4. bht. 

(i) Dissolutioaem Imperii docendo, si íVuctus 
quibus Respublica sustineretur diminuerentur. Tac* 
/. 13. Aim, 
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ekr la. corona, y por lo mismo |>erd¡ó la 
tmU y-.icL jR^jrno el Rey de Galicia Dpn 
Gaicík ^i>. Bien ponderado tenia este pc-í 
i*Vs^ ^^ ^7 ^^^ Enrique el Tercero, quaa-i 
'"' do habiéndole aconsejado que impusiese tri* 
butos para los gastos de la gu^'ra , respón-^ 
¡316 : ^ui temía mas las maldiciones del pue^ 
hh que á^sus enemigos. El dinero sacado con 
tributos injustos está mezclado con la sangre 
do los vasallos , como la brotó el escudo 
que rompió San Francisco de Paula delante 
del Rey de Ñápeles Don Femando , y siem- 
pre dama contra el Príacipe (2). Y así para 
huir de estos inconvenientes, no se han de 
echar grandes tributos sin haber hecho an- 
tes capa:í al Reyno de la necesidad : porquo 
quando es conocida y el empleo justifícadot 
se anima y consiente qualquier peso: cómo 
80 vio en los que impuso el Rey Don Fec* 
nando el Quarto y en la concesión que hi* 
cieron Jas Cortes de Toledo en tiempo del 
Rey Don Enrique el Tercero (3) de un mi- 
llón; 
(z) JUarian. bht, Hisp, 
(a). Mont, Corm. de S, Francisco de Püuía. ' 
(3> Marión, hist, Hisp^ . ..„.-: 
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llon ;- 7 que si no bastase para sustentar la 
guerra contra los Afiícános, se ecUasen otras 
impoisiciones sin que fuese menester; el con<^ 
sentimiento de las Cortes r porqué: si bieiñ 
no • toca á los particulares el examinar la. jus- 
ticia <le los tributos y algunas visees no pue-^ 
den alcanzar las causas de los empleos ni 
9e Jes pueden colnuí)¡car sin evidente peligro 
de los sacramentos de reynar (i) ^ siempre 
hay causas generales que se les pueden repre« 
sentar sin inconveniente; y aunque el echar 
tributos pertenece kl supremo dominio, á quien 
asiste la razón natural y divina, y quando 
son justos y forzosos no es menester el con- 
sentimiento de los; Tasallos,.. porque (como 
dixo el Rey Don Alonso el Sabio) el Rey 
fuede demandar '¿ tvtnar al Reyno lo que 
usaron los otros Reyes i aun mas en las sa» 
zoñes que lo hubiere en gran menester para 
pro comunal de la tierra , con todo eso será 
prudencia del Ptíncipe procurarle con des* 
treza ó disponer de^^ tal suerte sus ánimos, 

que 

(O Tibi summum rerum judicium Dii dedere: no- 
bis obsequii gloria rtlicta «st. Tac. /. 6. Arm, 
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^e no parezca fuerza : porque no todo lo 
^e. st puede se- ha de executar absoluta- 
mente. Es «( tributo un freno ^el pueblo 
(así le llaman las sagradas ktiías) (i) con 
ñ está mas obisdiente , y el Príncipe mas po-' 
deroso para -corregirle , sacando de él fuer- 
si^ contra; su misma libertad t. porque no hsíf 
^en badte i gobernar i vasallos exentos. 
P^o ha de ser taHí suave este freno» que no 
se obstinen y tomándole entre los dientes 
^ l)r€cip¡teñ , como prudentemente lo consi- 
wó el Key FÍavío Ervigio en ' el Concilio 
^olctano XHÍ diciendo , que entonces esta- 
ba bien gobertiado'el pueblo, quafnlo ni et 
peso inconsiderado de las imposicióhes le 
gravaba , ni )a indiscreta renMsion ponia ¿ 
P«Ugro su ^conservación (♦). Et imperio so? 
btc las vidas se ' exercita sin peligro: porque 
*^ obra por medio de la ley que castiga á 
Poicos por beneficio de los demás ; pero el 
''Imperio sobre las haciendas en ias materias 
;'.; *"•/. ; . ■ ■. ' de 

(O Et tulit David frenum tributi. a. Reg. 8. i. 

(*) Ut neo ¡DcaoM «xactio populos grávet, nec in- 
<^i<creta remissio stattim geotis fkciat deperire. 
^f^ndl, Tihet. XIII. • ^ : : - 



de contribución es pdiigrosoi; ponqué compro^ 
hende á. todos, j el pueblo suele sentir toas 
los daño$; de.Ja. hacienda q^ tos del cuer«-c 
po , principalmente quando es adquirida con 
el sudor ^^r" 1^ /sangre • j se ha de empleac 
en las delicias.: del Príncipe ; en que debb 
considerar lo que el Rey David quando mo 
quiso beber, «del agua de la cisterna que U 
traxéron trea soldados, rompiendo los c^ 
quadrones del enemigo , por no beber el ,p^ 
ligro 7 sangre que les habia costado (i}.T> 
no es buena razón de estada tener con tri-r 
butos muj.ppbres i los vasallos para qtljp 
estén n^s |5^jetos: porque, §ij>ien. la pobrc^ 
za que nació con nosotros^ j$ .es accidenta 
]iumilla los. ánimos, los, levanta la violenta 
Y los persuade i maquinar contra su Prin* 
cipe (2). A David se juntaron contra Saiil 
todos los que estaban poUes y empeña- 
dos 



(i) Num saoguioem hominum istorum qui pro« 
fecti suDt,& animarum periculum bibam? 2. Reg, 
«3. 17. •' 

(a) F^rocissimo quoque adsumpto, autqulbusob 
egestatem ac metum ex flagitits maiima peccan- 
dj necessitudo. Taclib, 3* -^^nn. ... 
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dos (i). Nunca mas obediente iin Reyno 
^e quando está rico 7 abundante. £1 pue« 
Uo de Dios; aunque duramente tratado en 
Sgipto, se olvidó de su libertad por la abun-* 
dancia que goeaba allí ; y- luego que le faltó 
ea el desierto, echó menos aquella servidum- 
be y la lloraba. 

Quando el Reyno se hubiese dado con 
condición que sin su consentimiento no se 
puedan echar tributos , ó se le concediese des- 
pnes con decreto general como se hizo en 
las Cortes de Madrid en tiempo del Rey 
Don Alonso Undécimo (2), ó adquiriese 
por prescripción inmemorial este derecho co* 
mo en España y Francia ; en tales casos se- 
ria obligación forzosa esperar el consentimien- 
to de las Cortes y no exponerse el Prín- 
cipe al peligro en que se. vio Carlos Séptimo 
Rey de Francia por haber querido imponer 
de hecho un tributo. Para el uno y otro 

ca- 

(x) Et convenerunt ad eutn omnes qui erant ia 
angustia constituti & oppressi aere alieno & ama- 
ro animo: 8i'íkctus'est eoruni Princeps, z. B^g, 
•. 93. 2. ' 

(9) Marian. hist, MU^. 
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caso cotivjeiie tiiucho acreditarse tanto el 
Príncipe con sus vasallos , que. juzguen por 
^nveníencla el peso que I^% í.Gnpótíe en fo 
del zelo de su conservación y Consientan eñ 
él remitiéndose á. su. prudencia y conoció 
mi^to universal del estado de. las cosas , co- 
mo se remitieron i la de Joseph los de 
£gipto habiéndoles impuesto un tributo de 
la quinta parte de sus frutos (i). Quando 
el pueblo hiciere esta confianza del Príncipe, 
debe él atender mas á no agravarle sin grao 
causa y con madura consulta de su ConsejoJ 
Pero si la necesidad fuere tan urgente , que 
obligare á grandes tributos, procure emplear- 
los bien; porque ninguna cosa siente mas el 
pueblo quf no ver fruto del peso que sufre» 
y que la substancia de sus haciendas se con- 
suma en usos inútiles; y en cesando la ne-* 
cesidad , quite los tributos impuestos en ella» 
sin que suceda lo que en tiempo de Yespa- 
siano ; que se perpetuaron en la paz los tribu- 
tos 



(i) Salus ooGtra ]n manu tua est : respiciat nos 
tantum Oomiaus noster , & laeti serviemus RegU. 
Gtn, 47* 25. 
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tos que excusó, la necesidad de las armas (i); 
porque después los temen y rehusan los va* 
salios aunque sean muy ligeros , pensando 
^ue han dei' ser perpetuos. La Rey na Doña 
^María grangeó las voluntades del Reyno (2) 
y lo mantuvo fiel en sus mayores perturba- 
ciones , quitando las sisas qpe su marido el 
^ey Don. Sancho el Quarto habia. impuesto 
sobre los mantenimientos.. 

La mayor dificultad consiste en persua* 

<lir al Reyno » que contribuya para mantener 

lí guerra fuera de él : porque no sabe com- 

prehcnder la conveniencia de tenerla lejos 

y en los Estados ágenos para conservar en 

P42 los propios , y que es menos peligroso el 

'^paro que hace el escudo que el que re- 

^*be la celada: porque aquel está mas dis- 

^t)te de la cabeza. £s muy corta la vista 

^^1 pueblo , y no mira tan adelante. Mas 

^^^nte la graveza presente que el beneficio 

*^turo , sin considerar que después no basta- 

^n las haciendas publicas y particulares á 

re- 

(i) Necessitate armorum excúsala etiam ia pace 
'íiansere. Tac, UIk a. bist. 
(a) Marian, bist, Hisp, 
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reparar los daños (i). Y así es menester to« 
da ia destreza y prudencia del Principe pa« 
ra hacerle capaz de su misma conveniencia. 

£n las contribuciones se ha de tKUSic gran 
consideración de no agravar la Nobleza : por- 
que siendo los tributos los que la distinguen 
de los pecheros, siente mucho verse igualar 
con ellos, rotos sus privilegios adquiridos 
con la virtud y el valor. Por esto los Hi- 
dalgos de Castilla tomaron las armas contra 
el Rey Don Alonso el Tercero (2) que les 
quiso obligar á la imposición de cinco ma- 
ravedís de oro al año para los gastos de la 
guerra. 

No se han de imponer los tributos en 
aquellas cosas que son precisamente necesa- 
rias para la vida ; sino en las que sirven á las 
delicias, á la curiosidad, al ornato y á la 
pompa: con lo qual quedando castigada el 
exceso , cae el mayor peso sobre los ricos 

7 

(z> Plerumque accidit, ut quae provinciae pe— 
cuniae parceudo remota pericula coutemnunt, ia— 
cumbentibus demuixi malis, desperato saepe reme<* 
dio , gravíora senriant detrimenta. PatU, Jov. i 

(3) Marian, bist, Hisp^ 
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f podcrosiós;^ quedan aliviados los labra- 
dores y oñciales que son la parte que mas 
conviene mantener en la República. Los Ro- 
manos cargaron grandes tributos sobre las 
aromas , perlas y piedras preciosas que se 
traían de Arabia : Alexandlro Severo los im- 
puso sobre los oficios de Roma que serviaa 
Hias i la lascivia que á la necesidad. Parte 
C8 de reformación encarecer las delicias. 

Ningunos tributos menos dañosos á loar 
Rcynos , que los que se Imponen en los puer- 
cos sobre las - mercancías que se sacan : por- 
qiíe la mayor parte pagan los forasteros. Por 
*sto con gran prudencia eStan en ellos coris-^ 
^'íuidas las . rentas Reales de Inglaterra , de- 
*^do libre de imposiciones al Reyno. 

El mayor inconveniente de los tributos 
y regalías está en los receptores y cobra- 
^^rcs: porque á veces hacen mas daño que 
*^s mismos tributos ; :y ninguna cosa llevan 
^a^ impacientemente los vasallos, que la vio* 
*^tic¡a de los Ministros en su cobranza. Sola 
Sicilia ( dice Cicerón ) que se mostraba fiel 
'^n sufrirlos con paciencia. De ellos se quejó 
«^ios por la boca de Isaías , que hablan des- 
Tom. UL lí "i"^ 
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pojado su pueblo (i). En -Egiptp efa tOk 
Profeta presidente de los tributa., porque 
solamente de quien era dedicado i Dios se^ 
podían fiar ^ y ho}^ están en manos de ne- 
gociantes y usureros que no menos despo* 
jan á la nave que llega al puerto, que oh 
naufragio (2) , y como los bandoleros , des- 
nudan al caminante que pasa de un confio 
i otro. ^ Qué mucho > pues , que falte el co-^ 
mercio á los Keynos y que no les entren d# 
aiuera las monedas y riquezas 1 si han de es- 
tar eitpuestas al tobo? ^y qué mucho que 
sientan los pueblos las contribuciones » si pa« 
gan uno al Príncipe y diez á quien las co- 
bra \ Por estos Inconvenientes # en las Cortei 
de Guadalaxara en tiempo del Key Dott 
Juan el Segundo (3) ofreció el Rey no de 
Castilla un servicio de ciento y cincuenta 

mil 

(i) Populuni meum exactores su! spoliaverunt. 
Isai, 3. 12. 

(2) Portus uostros oavis veniens non pavescat , ut 
certum nautis possit esse naufragium si manus ooa 
incurrefiat exigeutium : quos frequenter plus afHi« 
gunt damna quam solent nadare oaufragia. Caxxieil» 
lib. 4. Ep. 19. 

(3) Manan, kUt. Hisp» 
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toSl ducados, con tal que tuviese los libros 
del gasto y recibo para que constase de su 
cobranza y sí se empleaban bien y no á ar- 
bitrio de los que gobernaban í Castilla por 
la minoridad del Rey* Por esto el Rcyno 
de Francia propuso á Enrique el Segundo (i) 
que ]e quitase los exactores, y le pondría 
donde quisiese sus rentas Reales ; y aunque 
inclinó á ello , poi faltaron después Conseje- 
ros^ ^ue con apatfciÉfeBJ razéñes ^e dkuadie- 
fon. tTó'tiíismo han ofrecido diversas veces 
los Rey nos de C^asfíIIa , obligándoseftajc^blea 
al desempeño St la corona ; pero se ha Juz- 
gado qu* ^eria' ■dttcflMfttr de- la auto^dift 
Red el jlIrU -por tutor al Reyncr^^r feli|»ófea 
CQ^ cmÍI»' potestada'^'Pera la caittá mas oiptf 
^ i^^ue %e de%a de mala piéli madejo 
de jla^jiAcienda y la ocasión de enriqi^cer 

Príncipe en administrar sino en tener. No 
file menos atenta la República Romana á 
su reputación, que quantas ha habido en el 
mundo : y reconociendo este peso de las co- 

bran- 

(i) Morían, ktft, Hisf. 
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branzas , ordeno que los mismos pueblos be» 
neficlasen y cobrasen sus tributos , y no por 
esto dexó de tener la mano sobre sus M&^ 
gístrados para que sin avaricia y crueldad 
se cobrasen ; en .que fué muy cuidadoso Ti<- 
berio (i)¿:: La suavidad en la cobranza de im 
Ixibuto obliga á la concesión de otros. 



EMPKKüA Lyynr 

HI5 P0LI5 /Á 




Lngeniopos los Griegos envolvieron eñ 
fingidos acontecimientos (como en geroglífi- 

cot 
(i) Ne Provinciae novis oneribus turbarentur, ut^ 
'que vetera sioe avaritia aut crudelitate Magis|r^^ 
tuum telerareut. Tac» lih. 4. Ann, 
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c6s Ió6 Egipcios) no solamente h filosofía 
satura! sino también la moral 7 la políti- 
ca, ó: por ocultarlas . al vulgo, ó por impri- 
■ürlas^ mejor en los ánimos con lo dulce y 
entretenido de las fábulas. Queriendo , pues, 
significar el poder de la navegación 7 las 
riquezas que con ella se adquieren , fingié^ 
ion haber aquella nave Argos ( que se atre- 
vió la primera á desasirse de la tierra 7 en^ 
tiegarse á los golfos del mar) conquistado 
d vdlocino, piel de un carnero^ que en vez 
^ lana daba oro ; cuya hazaña mereció que 
fiieae consagrada á Palas , Diosa de las armas» 
y,^ltr|^ladada al firmamento por una de siis 
^stelactoties en premio de sus peligrosos 
^iagds , habiendo descubierto al mundo , que 
te j[K)dian con el remo 7 con la. vela abrir 
cuuínos entre los . montes de las olas 7 con- 
docit por ellos al paso del viento las armas 
f el comercio á todas partes. Esta morali- 
dad , y el estar ya en el globo celeste puesta 
por estrella aquella ^ nave , dio ocasión para 
pintar, dos en esta Empresa que fuesen po- 
los del orbe terrestre » mostrando á los ojos, 
tffc i6S IsL navegación' la' que sustenta la* tierra 
-^ E 3 cotk 



69 

con el comercio y la que afirma sus dómi^' 
píos con las armas. Móviles son estos pol- 
los de las naves , pero en su movilidad con- 
siste la firmeza de los Imperios, Apenas I14 
habido Monarquía que sobre ellos no se hays|: 
fundado- y mantenido. 3i le faltasen i J^s- 
paña los dos polos del mar Mediterráneo f 
Océano i luego caeria su grandeza : porque co- 
mo consta de provincias tan distantes entre 
sí, peligrarían, si el remo y la vela no las 
uniesen y facilitasen los socorros y asisten*^ 
das para su conservación y defensa , siendo 
puentes del mar las naves y galeras. Por esto 
el Emperador Carlos Quinto y el Duque de 
Alba Don Fernando aconsejaron al Rey Doqf 
Felipe el Segundo , que tuviese grandes fuer- 
zas por mar. Esta importancia reconoció el 
Rey Sisebuto , siendo el primero que las usp 
en los mares de España, Consejo ñié tam- 
bién de Temístocles , dado (l su República» 
de que $e valieron los Romgnos para hacerse 
señores del mundo. Aquel elemento ciñe y 
doma la tierra. En él se . hallan juntas la 
fuerza y la velocidad. Quien con valor laa 
^xerclta es (írbitro de la tierra. £n ella lao 
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ftinas stíi^SátSLtk y hieren i sola una parte: 
en el mar i todas. Ningún cuidado puede 
tener sien^pre vigilantes y prevenidas las cos- 
tas : ningún poder presidiarlas bastantemente, 
^or el mar yienen á ser tratables todas las 
naciones^ las. quales serian incultas j fieras 
sin la coniunicacion de la navegación con 
^ue se hacen comunes las lenguas , como Id 
enseñó la antigüedad fingiendo que hablaba 
«1 timón de la nave Argos , para dar á en- 
tender que por su medio se trataban y prac- 
ticaban las provincias : porque el timón es 
^uien comunica á cada una los bienes y ri- 
quezas de las demás , dando recíprocamente 
'esta provincia á la otra lo que le falta ; cu- 
ya necesidad y conveniencia obliga i buena 
correspondencia y amor entre los hombres 
por la necesidad que unos tienen de otros. 
Este poder del mar es mas conveniente 
i unos Reynos que i otros , según su dis- 
posición y sitio. Las Monarquías situadas en 
Asia mas han menester las fuerzas de tierra 
que las de mar. Venecia y Genova que hi- 
ípiéron 8U asiento , aquella en el agua y ésta 
( . E 4 ve- 
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Tecina á ella y -en- sitio que maSr parece es- 
collo del mar que seno de la tierra, ímpracr 
ticable al arado y cultura , pongan sus fuer- 
zas en el remo y vela. Quando se preciaron 
de ellas fueron temidas y glonosas en ol 
mundo ambas Kepublicas. España , que re- 
tirándose de los Pirineos se arroja al mar 
Y se interpone entre el Océano j el Medi- 
terráneo, funde su poder en las. armas nar 
vales si quisiere aspirar al dominio univerj» 
sal y conservarle. La disposición es grandor 
y mucha la comodidad de los puertos para 
fl^atKenerlas y para impedir la navegación í 
Jas demás naciones que se enriquecen cotí 
•lia y crian fuerzas para, hacerle la guerra» 
principalmente si con las armas se asegurare 
el comercio y mercancía; la qual trae con- 
sigo el marinage, hace armerías y almace- 
Bes los puertos, los enriquece de todas las 
cosas necesarias para las armadas, da subs- 
tancia al Reyno con que mantenerlas, y le 
puebla y multiplica. Estos y otros bienes se- 
fialó Ezequiel,debaxo de la alegoría de na«> 
ve , qu9 se hallaban en Tyro (ciudad situads 

es 
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tn el cofazM» deImar>>(i>.ipor d trato qu« 
leoia con/ toila^: las nacloájcs.; porgue á elL^ 
concurrían: iali. óaves y . nminciios- (?). Los 
Persas, Lidlos y Libio» militabah ^n su exérr 
cito y colgaban en eliai si^, «Quilos y al- 
metes (3). Xos Cartaginesas íl» ^4 lañaban flc 
todo 5én.érfttfle:;i*iquczas,,.plat¡|^, Jiierro y 1()3 
demás métal^r..^^).' No había ,bí<;ncs en Ig 
tierra- qui do ge ; bailasen Jín. j»us jarías ; y así 
la llamó: ab«n4di>te y . g.loi*ip§* (^).» y que s^ 
'Rey había, mBifipiicado snífiyítajieza con .te 
fl^ociacípti ((í)w.La¿ HQpMjbljqas.. de,Sidon. 
Níaive.^Bsabilfií&iai Roina y-Oartago concji 

; , t .'■'.• • 

' (x) o Tyre^ tjtfj^ixistii perffectidQCprisegosunu 
«incorde maris'sita. Ezecb. c, 27^-"^ ^4. '* 

(3) Omnes óaltes ' maris & >aaut(Kj^earum fUjer 
ifíínt in pqpulp,y|egatÍ3tionis;iu^e.^i6ecib. Ibid. v. 9. 

(3) Persae iSt Lydii & Libyek ér'anf iu exerCitá 
^^0 ?íri beilatdfés'tuirdvpe^m&galfam suspeftr 
^ruot iftjt* pwfjomatu tuo. ^xíQb^. Ibid, v. 10. - 

(4) Carth^gipenses negotiatóres tuj , ^ mültltu-I. 
^ine cunctaroM^áivjtiarum ; argéfnovftrro, staoai 
-Plumboque re^ieveruut nuudj^as ui&^^&fd, v. (2. 

. (s) Repleta es & glorifícata DimiTÍD corde ma** 
tis. Ezecb. Ibid, v.' 25. ..-),; ^ ■■ -ít 

(6) ip multjtudipe sapientiae tuaf & in negar 
tiatione tua mulUpÜcasti Ubi fbrtitudinem. Ezecb, 
% 18. y ■ ■■■'■■■ :.i :- -'i f"=!'r /..j 
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tommíó y 'trató florecíéróír- cu tfqoeisat'y 
krm2s.'Qáktióó-&\t6 á Vcnech-y- Génoví 
«1 trato y - «aTegatíon , faltó el exercício d« 
/su valor 7 ia ocasión de 'sus glóriks y tro- 
-feos. Eotrc'brevc9' términos de arttna , incurtí 
^1 agadón y 'vl arado , sustenta-Holanda po- 
trosos exércttei con la abunüaficia y riqueh 
^sias del maf , y mantiene pbpulósl» ciudade% 
'tftn vecinas «mas 4 otras, qoc no 1^ pudieP 
^n sustentar los campos m^ fáttlés de lá 
^erra. Francia n<) tien^ niinaff de plata ñi 
<jf o , y con • el- trato y pueriles Invención^ 
tJe hierro «'j^mo y estaño hace preciosa «i 
industria y se enriquece ; y nosotros descui- 
dados perdemos los bienes del mar. Con 
mmenso trabajó" y peligro tfáiímos á España 
•de las partes aias remotas del mundo los 
4iámántes7 te* perlas , las átoma^ y otrais 
tnuchas riquQZti^ ; y no pasando andante con 
días, hacen ótrqé grangcría dt ntiestro tnH- 
liajo comunicándolas á las provincias de Eur 
jopa, Afiícá y Asia, Entregamos i Geno- 
veses la plata y el oro con que negocien , j 
pagamos ¿aótibÍD» y recambios de sus nego- 
ciaciones. Salen de lEspaña la seda, lalanjw 

la 
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b barrilla, el acero viellúerro y otras di-^ 
versas matarías , y; volviendo á ella labrada» 
cu diferentes fbi^maa.^ compramos las mismas 
cofias muy caras por la conducta y hecbíH 
ras? <k «uerte que ztos es costoso el inge^ 
sb de las demás naciones» Bntran en Es- 
paña 'mercancías que ó solamente sirven á la 
▼ista 6 sip. coasumen luego, y sacan por ellas 
el oro y la plata ; coa que (como diaco el 
Rey Don Enrique el Segundo) je enrtque-^ 
ffn.y ,se arman los extranjeros y auna las- 
veces ¡os enemigos , en fantQ que se empotre^ 
fen nuestros vasallos. Queja fué ésta del ^m-» 
perador Tiberio « viendo d exceso de perlas- 
J piedras preciosas en ks = matronas Roma*' 
BU (i)« Una gloria : inmortal le espera í 
V» A^-si favoreciere y- honrare el trato y mer- 
^Qcí», éxercitada en k)$ ciudadanos por ellos 
íwsmos, y en los isbblos/por terceras^-per^ 
^s; pues no es mas natural la renta de 
los frutos de la tierra , que la de la permu- 
ta dando iinas cosas 'por otras 6 en ve^ 
• •■•' / ..--■.■•••- ^ ^^ 

W Quls lapidum causa ^pecánlae nostrae^ ad ex- 
ornas aut hostiles gentes transl^ratur. Tai, /. ztJínri, 
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de- ellas xlmero. Ko' despreciaron la inercall^ 
cía 7 trato los Ptíncipes de Tiro, ni las flo* 
tas. que el Rey: Salomoü enviaba i Tarsb 
traian solamente. ias'icosas necesarias, -sma 
aquellas también con-^que |x>dia grangear y 
aumentar sus riquezas > y hacerse mijoi 80« 
bre todos los Rey^ de la tierra (i)¿.Poin» 
peyó tenía á ganancia sti dinero. La nobiea 
Romana y la Cartaginesa no se dbscureci£p* 
ron con. el- trato 7 negociaciones. Colegio for* 
ta& Roma de mercantes, de donde piensa 
que aprendieron los Holandeses i levantar sus 
compañías» Con mayor • comodidad se pu- 
dieran formar en España, aseguradas con na- 
va» ¿nrmados; con que no solamente coarte^ 
tiaa:«n ella ks riquezas «• sino también í1q« 
recerian las armas: ^narales y seria formidable 
i. Us demás nadofis&Xioiiociendo estas coa- 
veniencias los Re7e¿ de Portugal, abrieron 

r.: . ^';,. . • ,\ ... V . por 



. .W ,9"ía classis Rcgjsi per mare cum clas^.Hl- 
tam semel per tres anbés iSat iu Tharsis ;^defi¿reñs 
iuile argeatum & aurum, & deates elephaatorum, 
& simias & pavos. Magnificatus est ergo Rex Sa- 
lomoB sur^r omnes I{/ee^ ierrae divitiis & sapieo* 



por Ignotos niaras con las anidas el comer* 
do en Oriente : con el cotoercío sustentaron 
las armas ; y fundando con éstas y aquel un 
nuevo y dilatado Imperio (i), introduxéron 

\ la Religión, la qual no pudiera volar á aquc? 

I Uas remotas provintias , ni después i las ác 
Occidente por la industria y valor de los 
Castellanos , si las entenas con plumas de lino 
y pendientes del árbol de la cruz no hu- 
bieran sido sus abs con que llegó á darse 
1 conocer á la gentilidad; la qual extrañó los 
imcvos huéspedes venidos de regiones tan dis- 
tantes que ni aun por relación los conocía (2), 
y recibiendo de ellos la verdadera luz del 
«▼afigcHo y el divino pan del sacramento 
llevado de tan lejos (3), exclamó jubilante 
€on Isaías iluten para mi bien engendró á 
tshs ? Yo estéril , yo desterrada y cautiva^ 
ly juién sustentó d estos) Yo desathf arada 

' ' . . y 

ü) Bomioabitur k mati usque ad mare: & á flu- 
l^lne usque ad termines orbis terrarum. Psalm. 71. 8. 

(2) £cce isti de longé veDient, & ecce illi ab 
A<luilone & mari , & isti de térra Austral!. Jsai, 
«• 49. 12. 

(3) Facta est quasi navis institoris de long« por- 
^n$ panem suum. JProv. c. 31. 14. - 
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y sola^'y esto^t id*d(fnde estahan (i)} 

No menos importaría , que como los Ro* 
ásanos afirmaron su Imperio poniendo! |>rei' 
fiidios en Constantinopla , en Rodas, en A 
Reno y en Cádi? como en quatro ángulos 
principales de él, se colocasen también en 
diferentes partes del Océano y Mediterráneo 
las R.el¡giones militares de España para, que 
con noble emulación corriesen los mares , los 
limpiasen de cosarios , y asegurasen las merr 
cancías. Premios son bastantes del valor f 
virtud aquellas insignias de nobleza, y suv 
ficientemente ricas sus Encomiendas para dac 
principio. á esta heroyca obra, digna de un 
heroyco Rey : y quando no bastasen sus rcnr 
tas y no se quisiese despojar la corona del 
dote de los Maestrazgos dados por la Sede 
Apostólioa en administración , se podrían 
aplicar, algunas rentas eclesiásticas. Pensamien- 
to fué éste del Rey Don Fernando el Ca- 
tólico el qual tenia trazado de poner en 

Oran 

(i) Quis gcnuit mihl Istos? ego sterilis & non 
parlens, transmígrata & captiva: & istos quis enu"? 
trivit? ego destituta & sola: & isti ubi erantl 
Jsai, 49. 21. 
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Oran la Orden de Santiago, y en Bugia y 
Trípol las de Alcántara y Calatrava , habien- 
do para etfcf^l¿anza^¿' 4Á3t^ la apHca- 
cion de las rentas de los conventos del Vi- 
llar de Venáf y-Lde San Martin, cti la Dió- 
cesi de Santiago 'yx. Oviedo. IJ^o no se pu- 
do executar/jmr el' em|>arii¿o que le sobre- 
vmo de las-j^rr'as de tt^ia , ó porque Dios 
reservó está átopresi para gloria de otro Rey; 
i que no debe pponerse lá, razón de esta- 
do, de no dar cijbeza í fódf^obles , de que 
resultaron tantos alborotos. -%ti Castilla quan- 
do había Maestres de las Ordenes milita- 
íes t porque ya hoy ha crecido' tanto la gran- 
deza de los Reyes con las coronas que sd' 
1^ multiplicado en sua sienes, que no s« 
puede temer este Inconveniente ;; principal- 
«aentc estando fuera de España las Órdenes/ 
^ incorporados en la corona los Maestrazgos,- 
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I i un Instante quiso la divina provl< 
dencia que estuviese esta Monarquía del mvaí^ 
do sin el oro j el acero ; aquel para fi.u con-^ 
servacion , y éste para su defensa : porque si 
ya no los crió con ella misma , trabajó . éL 
sol t gobernador segundo de lo criado , des- 
de que se le encargó la conservación de las 
cosas , en purificar y dorar los minerales j 
constituir erarios en los montes donde tam- 
bién Marte , presidente de la guerra , endu- 
recio las materias, y reducidas á hierro y ace- 
ro ,' hizo armerías. Los brazos de las Kepú- 

bU- 
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bücas son las armas: su sangre. y espíritus 
los tesorosj y si estos no dan fuerza á aque- 
llos y con aquellos no se mantienen estos, 
caen luego desmayadas las Repúblicas y que- 
dan expuestas i la violencia. Plinio dice , que 
hf en las Indias una especie de hormigas 
fie en vez de granos de trigo recogen los 
del oro. No les dio la naturaleza el uso de 
fl; pero quiso que cómo maestras de las 
demás Repúblicas les enseñasen la importan- 
cia de atesorar. Y si bien algunos políticos 
ton de opinión , que no se han de juntar te- 
aoros porque la codicia despierta las armas 
de los enemigos , como sucedió á Ezequías 
por haber mostrado sus riquezas i los Em- 
baladores de Asirla (i) « y los Egipcios por 
este temor consumian en fábricas las rentas 
Keales; no tienen fuerza las razones quo 
traen ni estos exemplos: porque i Ezequías 
no le sobrevino la guerra por haber mostra- 

do 

(i) Laetatus est autem in adventu eorum Ezecbias, 
& ostendit eis domum aromatum, & aurum & argén- 
tum * & pigmenta varia • ungüenta quoque , & do- 
uium vasorum suorum , & omnia quae habere po- 
t«rat in thesauris suis. 4* R^- ^o. 13. 

Tom. ni. r 
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do sus tesoros , sino por la vanidad de mos- 
trarlos , teniendo en ellos mas que en Dios 
su corazón , y así le predixo Isaías que ios 
perdería (i): y los Egipcios, no por el pe- 
ligro, sino por tener divertidos los subditos 
(como diremos) y ^ot vanagloria los ocu- 
paban en ñbricas. Quandb el Príncipe acau- 
dala tesoros por avaricia y no se rale de 
ellos en las ocasiones forzosas de ofensa 6 
defensa y por no gastarlos tiene desproveí- 
dos y flacos sus presidios y sus armas, bien 
creo que llamará contra sí las de sus enemi- 
gos, dándoles ocasión para que fragüen lla- 
ves de acero con que abrir sus erarios ; pero 
quando conserva los tesoros para los empleos 
forzosos, se hará temer y respetar de sns 
enemigos: porque el dinero es el nervio de 
la guerra (2) ; con él se ganan amigos y 
confederados ; y no menos atemorizan los 
' ' ti- 



(x) Bixit ¡taque Isaías Ezechiae: audi sermonem 
Bomini : ecce dies venieot, & aufereatur omnia quat 
suut in domo tua. 4. Reg. 30. 16. 17. 

(1) Sed nihil aeqoó fatlgabat quam pecunlanim 
cooqutsltio: eos esse belli civilis ñervos dictitaof. 
Tac. lib, 2. hist. 
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tesoros en los erarios, que las municiones, 
las armast y pertrechos en las armerías , y las 
naves y galeras en los arsenales. Con este fin 
no es avaricia el junCaxlos , sino prudencia 
política ; como lo fue la xlel Rey Don Fer- 
nando el Católico cuya fama de miserable 
fiedó desmentida en su muerte, no habién- 
dose hallado en su poder suma considerable 
de dinero. Lo que guardaba lo empleaba .<ui 
la £[brica de la Mon^guía; y puso su gl.Q- 
tia • ,no en haber gaatadp • sino en tener con 
qué gastar. Pero es n^enester advertir g que 
algunas veces se atesora, con grandeza de áni* 
mo para poder executar gloriosos pensamien- 
tos y después se convierte poco á poco en 
avaricia , y primero se ve la luina de los Es- 
tadqs que* se abran Jos, erarios para su reme- 
dio. Fácilmente se dexa enamorar de las rique* 
zas el corazón humano y se convierte en ellas. 
No basta que los tesoros estén reparti- 
dos en el cuerpo de lii República , como fué 
'Opinión de Cloro (ii)i porque las riquezas 
■ " ' ' ■ ' -en 

(i) Melius jpublicas opés á.],privatis haberi ^uiibi 
intra uaum daustrum assérvari. EÚtropius. 

Fa 



8o 

"en el Príncipe sotí seguridad, en Ioí'«áb- 
ditos peligro. Cerial dixo á los de Tréveríá, 
que sus riquezas les' causaban la guerra ^i^ 
Quando la comunidad es pobre y ticen los 
particulares, llegan |)rimero los peligros qti^ 
' 'las' prevenciones. Los ¿onsejos son errados: 
porque huyen de 'aquellas resoluciones' que 
^míran á la conservación cómiin v^iendo que 
'let han de executar i costa, de las haciendas 
^ articulares , y entran forzados en las guer- 
ras/ Por esto le pareció á Aristóteles ,. qae 
^eslaba mal formada la República de los -Es- 
partanos en la qual no habia bienes pd« 
blicos (2)* Y si se atiende mas al bien par- 
ticular que al público C3) ^ quinto menos se 
¿tenderá i remediar con el daño propio el 
de la comunidad? Este inconveniente expe- 
rimenta la Kepilbllca de Genova» 7 i esta 

cau- 

(i) Penes quos aurum fie opes praecipuae belljo- 
rum causae. Tac. lib. 4. hist, ^ 

(3) Male etiaip circa .pecunias publicas coostits- 
tum est apud illos, quia ñeque in publico habent 
quicquam , & magna bella gerere coacti , pecunias 
, auígre conferunt. Aríst, I, 3. pol, c. 6. 

'(3) Privato usui boBum publicuin postponltur. 
Tac ¡ih, 6. Ann, 



fAÜsa atribuye Catón la ruina de la Romana 
en la oraqion que refiere Salustio haber he^ 
cho al Senado contra los cómplices en la 
conjuración de Catilina: porque (como ex* 
plica San Agustín) (i) -sf apartó de su pri- 
mer- instituto en que eran pobres los partid 
culares y rica la comunidad , de que hizo 
mención Horacio , quejándose de ello. 

Non ita Romuli 
Praeuriptum ^ & intonsí Catonis 
Auspicüs^ veferumque normd, 
Privatuj illis 'census erat brevis, 
Commune magnum, 

L» 2. Carm, XV. 
Los Reyes grandes desprecian la aten- 
ción eo atesorar ó en conservar lo ya atesora- 
do fiados en su poder, y se dexan llevar 
de la prodigalidad ; sin considerar que en np 
habiendo tesoros para las necesidades es fuer- 
za cargar con tributos á los subditos cpn 
peligro de su fidelidad , y que quanto m^- 
yor fuere la Monarquía tanto mayores son 

los 

(i) Z>. August, /. ^, de.cisfH, 2>ei, cap. 12. 

F3 
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los gastos que se le ofirecen. Son Briareos los 
Príncipes , que si reciben por cincuenta mt* 
nos , gastan por ciento. No hay substancia en 
los Reynos mas ricos para una mano pró- 
diga. En una hori^ vacian las nubes los ▼»» 
pores que recibieron en muchos diasw Los te* 
soros que por largos siglos habia acaudala- 
do la naturaleza en los secretos erarios de lot 
montes no bastaron á la imprudente prodi- 
galidad de los Emperadores Romanos. Esto 
suele suceder í los sucesores que hallaron 7a 
juntos los tesoros : porque vanamente consn* 
men ló que no les costó trabajo ; rompen 
luego las presas de los erarios é inundan con 
delicias sus Estados. En menos de tres años 
desperdicio Calígula sesenta y seis millones- 
de oro , aunque entonces valia un escodo lo 
que ahora diez* Es loco el poder , 7 ha me- 
nester que le corrija la prudencia económica: 
porque sin ella caen luego los Imperios. El 
Romano fué declinando desde que por las 
prodigalidades j excesivos gastos de los Em- 
peradores se consumieron sus tesoros. El 
mundo se gobierna con las armas y rique- 
zas. Esto significa esta Empresa en la espada 

7 
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y el ramo de oro que sobre el orbe de la 
tierra levanta un brazo , mostrando que con 
el uno j el otro se gobierna ; aludiendo á 
b fS>ula de Eneas en Virgilio» que pudo 
con ambos penetras al infierno jr rendir sus 
monstruos y furias. No hjere la espada que 
so tiene los filos de oro : ni basta el valor 
sin la prudencia económica ; ni las armerías 
«in los erarios : y así no debe el Príncipe 
resolverse. á la guerra sin haber reconocido 
primero si puede sustentarla. Por esto pa- 
rece conveniente que el Presidente de Ha- 
denda sea también Consejero de Estado, pa- 
ra que refiera en el Consejo cómo están las 
rentas Reales y qué medios hay para las 
armas. Muy circunspecto ha de ser el poder 
y muy considerado en mirar lo que empren^ 
de. Lo que hace la vista en la frente hace 
en el ánimo la prudencia económica : si ésta 
&lta en las Repúblicas y Reynos , serán cie- 
gos ; y como Polífemo , roto aquel luminar 
de su firente por la astucia de Ulises , arro- 
jaba vanamente peñascos para vengarse , ar- 
rojarán iniítilmente sus riquezas y tesoros. 
Hartos hemos visto en nuestros tiempos con- 
F4 'su- 
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sumidos sin provecho eñ diversiones , por te* 

mores imaginados, en ejércitos levantados 
en vano , en guerras que las pudiera haber 
excusado la negociación 6 la disimulación, 
én^ asistencias de dinero mal logradas y en 
otros gastos; con que creyendo los Prínci- 
pes quedar mas fuertes , han quedado mas fla- 
cos. Las ostentaciones y amenazas del oro 
arrobado sin tiempo y sin prudencia en sí 
mismas se deshacen, y las segundas son me- 
nores que las primeras , yéndose enflaquecien- 
do unas con otras. Las fuerzas se recobran 
fácilmente , las riquezas no vuelven á la ma- 
no. De ellas no se ha de usar sino en las 
ocasiones forzosas é inexcusables. A los ¡pri- 
meros monstruos que se le opusieron á Eneai 
no sacó el ramo de oro sino la espada, 

Corripit Juc súbita treptdus formtdtne ferrum 
AMneas , strictamque aciem venientibus offert. 
Virgil. AEneí. 1. 6, 

Pero después , quando vio que no bastaba la 

íuerza de los ruegos ni la negociación i 

mover i Aqueronte para que le pasase de la 

• ' otra. 



otra parte del rio, te wlio del ramo de oro 
(guardado y oculto hasta entonces) j le obli- 
go con el don, aplacando sus Iras (i). 

Si te nulla movet tantae pietatis tmago^ 
Ai ramum hunc ( apertt ramunt qui veste lar 

tehaf) 
Agnoscas, Tumtda ex ira tune corda residunt^ 
Nec plura h'ts. Ule admirans vener ahile donum 
Fatalis virgae^ longo pos t tempore visum^ 
Coeruleam advertit puppim. 

VirgU. AEneí. 1. 6. 

Procuren , pues , los Príncipes mantener siem- 
pre claros y perspicaces sobre sus cetros es- 
tos ojos de la prudencia , y no se desdeñen 
de la economía pues de ella depende su 
conservación , y son padres de familias de sus 
vasallos. El magnánimo corazón dé Augusto 
se reducía por el bien público (como de- 
cimos en otra parte) á escribir por su mano 
la entrada y salida de las rentas del Impe- 
rio. Si en España hubiera sido menos pró- 

di- 
(x) Munus abscoaditom exüngüit iras. Prov, 31* 14* 
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diga la guerra y mas económioi la paz« se 
hubiera levantado con el dominio universal 
de! mundo. Pero con el descuido que en- 
gendra la grandeza ha dexado pasar á las 
demás naciones las riquezas que la hubieran 
hecho invencible. De la inocencia de los In» 
dios las compramos por la permuta de co- 
sas viles ; y después » no menos simples qne 
ellos» nos las llevan los extrangeros y nos 
dexan por ellas el cobre y el plomo. Es A 
Reyno de Castilla el que con su valor j 
fuerzas levantó la Monarquía : triunfan los 
demás y él padece ; sin acertar á valerse de 
jos grandes tesoros que entran en él. Así 
igualó las potencias la divina providencia. A 
las grandes les dio fuerza , pero no industria; 
y al contrarío á las menores. Pero porque no 
parezca que descubro y no curo las heridas, 
señalaré aquí brevemente sus causas y sus re* 
medios. No serán estos de quintas esencias 
ni de arbitrios especulativos que con admi- 
ración acredita la novedad y con daño re- 
prueba la experiencia , sino aquellos que dicta 
la misma razón natural y por comunes des- 
precia la ignorancia. 

Son 
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Son 1Ó6 fiíitos de la tierra la principal 
riqaeza. No hay mina mas rica en los Rey- 
nos que la agricultura. Bien lo conocieron 
los Egipcios ^ue remataban el cetro en una 
Teja de arado , signiñcando que en ella con- 
listia su poder y grandeza. Mas rinde el 
flionte Vesuvio en sus vertientes , que el cerro 
de Potosí en sus entrañas aunque son de 
plata* No acaso dio la naturaleza en todas 
partes tan pródigamente los frutos y celó en 
los profundos senos de la tierra la plata y 
ú oro. Con advertencia hizo comunes aque- 
llos y los puso sobre la tierrft porque ha* 
bian de sustentar al mundo (1} y encerró 
estos metales , para que costase trabajo el ha- 
llarlos y purificarlos y no fuese dañosa á 
los hombres su abundancia si excediesen de 
lo que era menester para el comercio y trato 
por medio de las monedas en lugar de la 
permuta de las cosas. Con los frutos de la 
tierra se sustentó España tan rica en los si- 
glos pasados (2), que habiendo venido el 

Rey 

(x) Máxima pars hominum é térra vivit fie íjruc-« 
tibus urbaois. jirist, 1. i. pol, e, s* 
(a) Marian, bist, Hisp» 
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Rey Luís de Francia ala Corte dé Toledo 
Cen tiempo del Rey Don Alonso el £mpe* 
rador} quedó admirado de su. grandeza y lu^ 
cimiento , y dixo no haber vibto otra Igual 
en Europa y Asia aunque había corrido por 
sus provincias con ocasión del .víage á Ja 
tierra santa. Este esplendor conservaba en« 
tónces. un Rey de Castilla (i) trabajado coa 
guerras internas , y ocupada de los Africanos 
la mayor parte de sus Reynos ; y segim 
cuentan algunos autores, para la guerra sagra* 
da se juntaron en Castilla cien mil ' in&atci 
de gente forastera y diez mil caballos , y ae» 
senta mil carros de bagage; y á todos loa 
soldados , oficiales y Príncipes les daba d 
Rey Don Alonso el Tercero cada día suel- 
do según sus puestos y calidad. Estos gas- 
tos y provisiones , cuya verdad desacredita la 
experiencia presente , y los exércitos del en» 
emigo, mucho mas numerosos, pudo sustea- 
tar sola Castilla sin esperar riquezas extran- 
geras expuestas al tiempo y á los enemigo^ 
hasta que derrotado un Vizcayno , le dex6 

(x) Máriam. birt, Hisp, 



la forhiíu ver' y^dcmaroír aquel nuevo orbe, 
o DO conocido 6 ya olvidado de los anti- 
^9 , para gloría de Colon : el qual (muerto 
iqnel £spañol priiDer descubridor y llegaiv- 
do á sus manos las demarcaciones que ha- 
bia hecho) se resolvió á averiguar el descu- 
brimiento de provincias tan remotas , no aca- 
to retiradas de la naturaleza con montes in- 
terpuestos de olas. G>munlcó su pensamiento 
•CMi algunos Príncipes para intentarle coaj9ti9 
uisteiicias ; pero ninguno- dio crédito i t(tin 
gran novedad : en que si hubiera sido en 
fiUos advertencia /.no &lta de fe, hubieran 
•merecido el nombre <ie prudentes que . g^i^ 
k Kepublica de Cartago quando habii^ncfose 
.pricsentado en su Senado unos marineros qt|« 
xeferian haber hallado una isla muy rica y 
■ deliciosa (que se cree era la Española) I98 
mandó matar juzgando que seria dañoso. su 
■descubrimiento i la ^República. Recurrió, ul- 
• timaniciite Colon i los. Reyes Católicos Don 
.FerD9odo y Doña Isabel cuyos generosas 
jániínos, capaces de jnuchos mundos, Wf 
contentaban con uno /solo; y habiéndole dM- 
.docri^ito y asistencias » se entregó i l|s p- 
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mensas olas del Océano*' 7 después de lar* 
gas navegaciones en que no fué menos per 
iigrosa. lá desconfianza de sus compañeros 

-que los desconocidos piélagos del mar; vol- 
vió i España con las naves lastreadas de bar- 
ras de plata y oro. Admiró el pueblo en 
las riberas de Guadalquivir aquellos preCiOh 
sos partos de la tierra , sacadps' á luz per 
lá fatiga de los Indios y conducidos por 
nuestro atrevimiento é industria. Pero todo 
lo alteró la posesión y abundancia de tan* 
tos bienes. Arrimó luego la agricultura 'fl 
arado ; y vestida de seda , curó las thanos eia- 

* durecidas con el trabajo. La mercancía con 

•^píritus nobles trocó los bancos por las si* 
lias ginetas y salió á ruar por las callei. 
Las artes se desdeñaron de los instrumentos 
mecánicos. Las monedas de plata y oro des- 
preciaron el villano parentesco de la ligá'f'y 
no admitiendo el de otros metales , queda- 
ron puras y noWeá, y fueron apetecidas -y 

'buscadas por varios iliedios de jas' ntdonds. 

' Las cesas se ensoberbecieron , y desedtlttisda 
la plata y el oro, levantaron ' sus precios. 
A los Reyes sucedió casi lo mismo qne- al 

Em- 
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Emperador Nerón quando le eñgafió vA 
Africano diciendo que había hallado en iu 
heredad un gran tesoro que se creía haberle 
escondido la Reyna Dido , ó porque la abun- 
dancia de las riquezas no estragase el Valor 
de sus va^Uos, ó porque la codicia no le 
traxese ásu Reyno la guerra: loquat creído 
dd Emperador , y suponiendo yá por cícrfo 
aquel tesoro, se gastan las riquezas anti- 
guas con vana esperanza de las nuevas , siétí- 
do el esperarlas causa de la necesidad pfi- 
blica (i). Con Ja misma esperanza nós'pef- 
sliadtmos que ya no eran menester erarios fi- 
los y que bastaban aquéllos mobles € \n- 
tiertos de las flotas ; sm considerar que nues- 
tro poder estaba pendiente del arbitrio de 
los vicntos/y de lai blas i -como dixo Ti- 
berio que pendía la vida del pueblo Ró- 
niano porque le venía' el sustento de prd- 

vln- 



(i) Glificebat interim lulcbrla spe inanf , cómqV- 
aiebanturque veteres opes , quasi;^bLiitis quas múttos 
I>er anuos prodláeret. Quin & Inde jam largl¿ba- 
tur: 6t divitlarum exspectatio iñter caQsaspuWr- 
ca« paupertatls €rat. Tmc. lib, i6r Ann. ^ •'* *' 
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ffincks ultratn^Ioafi (i) ; peligro qQe.cofisir 
¡deró Aleto p&ra persuadir á Gofredo « que 
Resistiese de .k .guerica sagrada. 

.. Da t venti dmque ti viver tuo dtpmdñ 

Tas. 
Y como, los hombres fie prometen mas ác 
,s^s rentas de lo que ellas son (2), preció 
el .fausto y aparatp R<eal ; aumentáronse lofi 
.gages, los sueldos, y los demás gastos de U 
fxurona en confianza de aquellas riquezas ad- 
venedizas, las qualea mal adminisjtradas y 
mal cpnserva4as no pudieron bastar á tan- 
tos gastos y flieron ocasión al empeño jf 
. éste á los cambios 7 . usuras. Creció la n%- 
^cesidad y obHgól. costosos arbitrios. £1 mas 
.dañoso fué la alteraciop. de las. monedas ; 8¡|i 
.advertir que «e deben conservar puras coinp 
la religión, y que los Reyes Don Alonso 
; •; 'el 

(i) At herculé nemo refert, quod Italia exter^ 
oae opis indiget, quod vita populi Romani peí 
Ji^Cf rt;a maris & tempestatum quotldid volvitur. 

{%) Saepe enim dd fkcultatibus suis amplius quam 
.Í(U jiis est sper^iit l^omlDe«. §. In ftaudit^ inst. 
itüii.tx eaus, mar^. 
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á Sabio , Don Alonso Undécimo 7 Don 

Enriquecí Segundo'(i) que las alleráron pu- 
sieron en gran peligro el Reyno j sus per« 
sonas , en cuyos danos debieramo» escarmen- 
tar; pero quando los males son átales, no 
persuaden las experiencias ni los exemplos. 
Sordo, pues, á tantos avisos el Rey Felipe 
Tercero, dobló el valor de la moneda de 
^oa , hasta «ntónces proporcionado para las 
compras de las cosas menudas y para igua« 
Iv el valor de las monedas mayores. Re- 
conocieron las naciones extrangeras la esti- 
mación que daba el cuño á aquella vil ma- 
teria í hicieron mercancía de ella , trayendo 
labrado el cobre i las costas de España y 
sacando la plata y el oro y las demás mer- 
cancías, con que le hicieron mas daño que 
¿ hubieran derramado en ella todas las ser- 
pientes y animales ponzoñosos de África; y 
loa Españoles , que en un tiempo ve reían de 
los Rodos povque . usaban monedas de co* 
bre y las querian introducir en España , fué- 
'OQ risa de las naciones. Embarazóse el co- 
mer- 

U) JUarian, btst* Hisf, . vi : 

Tom. IJI. G 
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mercio'Cos lo ponderoso y baxo de aquÜ 
metal. Alzáronse los precios , y se retiraron 
las mercancías como en tiempo del Rey Don 
Alonso el Sabio. Cesó la compra y la venta, 
y sin ellas menguaron las rentas Reales ; j 
fué necesario buscar nuevos arbitrios de tri- 
butos é imposiciones con que volvió á con- 
sumirse la substancia de Castilla faltando d 
trato y comercio , y obligó á renovar los mis* 
mos inconvenientes, nacidos unos de otrof» 
los quales hicieron un círculo perjudicial , ame- 
nazando mayor ruina si con tiempo no se 
aplica el remedio baxando el valor de la mo- 
neda de vellón á su valor intrínseco. Quieni 
pues , no se persuadiera , que con el oro de 
aquel mundo se habia de conquistar luego 
éste ; y vemos que se hicieron antes mayo- 
res empresas con el valor solo que después 
con las riquezas , como lo notó Tácito del 
tiempo de Vitelio (i). Estos mismos daños 
del descubrimiento de las Indias experimen- 

tá- 

(x) Vires luxu cornimpebantur contra vetercm 
disciplinan! & instituía majorum , apud quos vir- 
tute quam pecunia res Romana melius stetit. 
Tac. lib, a. bist. 
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tirón luego los demás Reynos y Provincias 
extrangeras por la £c de aquellas riquezas; 
y al mismo paso que en Castilla, subió en 
ellas el precio de las cosas y crecieron los 
gastos mas de lo que sufrían las rentas pro- 
pias , hallándose hoy con los mismos incon- 
venientes ; pero tanto mayores , quanto están 
mas lejos y es mas incierto el remedio de 
la plata y oro que ha de venir de las In- 
dias y les ha de comunicar España. 

Estos son los males que h^n nacido del 
descubrimiento de las Indias ; y conocidas 
sus causas , se conocen sus remedios. £1 pri- 
mero es , que no se desprecie la agricultura 
en íe de aquellas riquezas , pues las de la 
tierra son mas naturales , mas ciertas y mas 
comunes á todos; y así es menester conce- 
der privilegios á los labradores » y librarlos d« 
los pesos de la guerra y de otros. 

£1 segundo es, que pues las cosas se res- 
tituyen por medios opuestos i aquellos con 
que 6c destruyeron y los gastos son mayó- 
les que la expectación de aquellos minerales» 
procure el Príncipe como prudente padre de 
familias y como aconsejaron los ^nadores 
Gz i 



96 

i Nerón (i) , que las reatas públicas antes 
excedan que falten á los gastos , moderando 
los superfluos á imitación del Emperador An- 
tonino Pió , el qual quito los sueldos j ga- 
g^s inútiles del Imperio , como también los 
reformó el Emperador Alexandro Severo^ 
diciendo que era tirano el Príncipe que los 
sustentaba con las entrañas de sus provin- 
das. Lloren pocos tales reformaciones , y no 
el Reyno. Si dotó el desorden y falta dci 
providencia los puestos , los oficios y los 
cargos de la paz y de la guerra : si los ¡n* 
troduxo la vanidad á título de grandeza ^ p<« 
qué no los ha de corregir la prudencia? j 
como quanto soix mayores las Monaoquías, 
tanto son mayores sus desórdenes, así tam* 
bien lo «erin los eí^tos de este remedio* 
Ningún tributo n} renta mayor, que excusar 
gastos. El curso del oro que pasó no vuelr 
ve. Con las presas crece el caudal de los 
rios. El detener el dinero es fixar el azogue 
y la mas segura y rica piedra filosofal. Ds 

don- 

(i) Ut ratlo quaestuum & necessitas erogationuní 
ioter se congruerent. Tac, L 13. jínn. 
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donde tengo por cierto , que s¡ bien ínfor- 
ando un Rey por los Ministros de mar y 
tierra de los gastos que se pueden excusar,' 
se determinase á moderarlos , quedarían tan 
¿ancas sus rentas que bastarían al desempe- 
ño, al alivio de los tributos y á acumular 
grandes tesoros: como lo hizo el Rey Don- 
Inri^ el Tercero (i), el qual , hallando 
nuijr empeñado el patrimonio Real , trató en 
Cortes generales de su remedio ; y el que se 
tomó fué el mismo que proponemos, abasan- 
do los sueldos , las pensiones y acostamien- 
tos 8^n se daban en tiempo de los Reye» 
pasados. En que también se había de cor- 
legír el numero de tantos tesoreros, conta- 
dores y receptores, los quales (como deci- 
mos en otra parte ) son arenales de Livia 
donde se secan y consumen los arroyos de 
las rentas Reales que pasan «por ellos. £1' 
Qxan Turco , aunque tiene tantas cobranzas» 
86 vale de solos dos tesoreros para ellas ; uno 
en Asía , y otro en Europa. El Rey Enri-^ 
que Quarto de Francia (no menos económico 

qud 
(x) Marian.Kst.Hisp, . ^. . 
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que valiente) reconoció este daño 7 redmé. 
á numero coaipetente los Ministros de la Ha« 
cíenda Real. 

£1 tercer remedio es, que pues la in»- 
portunidad de los pretendientes, á quien se 
rinde la generosidad de los Príncipes (♦), 
saca de ellos privilegios , exenciones 7 mer-* 
cedes perjudiciales á la Ha$:ienda Real , ae 
revoquen quando concurren las causas qut. 
movieron á los Reyes Católicos á revocar 
las del Rey Don Enrique el Quarto en una 
ley de la Recopilación (i). Porque (cooio 
dixéron en otra ley) no conviene á los Kg» 
yes usar de tanta largueza , que sea conver* 
tsda en destruicion ; porque la/ranqueza de» 
he ser usada con ordenada intención , no men- 
guando la corona Real ni la Real digni* 
dad (2); y si ó la necesidad ó la poca ad- 
vertencia del Príncipe no reparó en ello, so 



(*) Sed qaonhm plerumque in Donnullis caasit 
inverecunda petentíum inhiatione constringimur at 
etiftm non couceckoda tribuamus. Ir. fin* C ác rntrn» 
ton ex tib, ai. 
"^ (i) i. 15. #.^10. /. 5. Reeop, 

(a) L. 3, t. 10. /. S. Keíop, 
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¿cbc remediar después. Por esto, Iicclia la 
renunciación do la corona del Rey Don Ra- 
miro de Aragón , se anularon todas las'do- 
naciones qué habían dexado sin fuerzas el 
Rcyno. Lo mismo Jiiciéron el Rey Don En- 
rique el Segundo, llamado el Liberal , y la 
Rcyna Doña Isabel. El Rey Don Juan el 
Segundo revocó los privilegios de ' los excu- 
8ido8 dados por él y por sus antecesores. 
A los Príncipes sucede lo que escribió Je- 
remías de los ídolos de Babilonra; que de 
^ coronas tomaban sus Ministros el oro y 
h plata para sus usos propios ( i ); Esto re- 
conocido por el Rey Don Enrique el Ter- 
cero , se halló obligado á prender á los mas 
poderosos de sus Reynos y i quitarles lo 
<¡at habiañ usurpado á la corona ; con lo qual 
7 con la buena administración' de la Ha«* 
cienda Real juntó grandes tesoros en el al- 
cázar de Madrid (2). 

El 

' (t) Coronas certé - áureas babent super cápita jsua 
<iii illorum: undé subtrahunt sacerdotes ab eisau^'' 
rum & argentum, & erogant illud in sl)emetÍp$os« ' 
Marvcb. 6. 9. 
<«) Aíarianr» bitt,- Hifp. 

G4 
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El ifltlmo remedio (-que debiera ser el 
primero ) «s el excusar los Príncipes en su 
persona y £imíUa los gastos superfluos , para, 
que también los excusasen sus Estados cu- 
ya reíbrmacion (como dixo el Rey Teoda* 
do) (i) ha de comenzar de él para que 
tenga efecto. El Santo Rey. Luis de Franda 
amonesto á su hijo Felipe , que moderase aquer 
líos gastos que no fuesen muy conformes á 
la razcm (i). El daño está en que los Prín- 
cipes juzgan por grandeza de ánimo el no 
tener cuenta de ellos y por liberalidad el: 
desperdicio ; sin considerar que en faltáodor' 
les la substancia serán despreciados , y qua 
la verdadera grandeza no está en lo que se 
gasta en las despensas ó en las fiestas publi* 
cas y en la ostentación, sino en tener bien 
presidiadas las fortalezas y mantenidos loa 
cxércitos. £1 Emperador Culos Quinto mp-, 

d<b 



(i) a domesticis volumus iochoare disciplioaniv 
ut reliquos pudeat errare quando nostris coguos* 
cimur exerceodi liccDüam non praebere. C'usiiodm, 
i, 10. Zp. s. 

U) Da operam, ut loipensae tuae moderataa 
siot & rationi coiiseutaneae. Bcliaftn, in vit, S. LtuL 
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dcro cñ las Cortes de Valladolíd los oficios 
j sueldos de su palacio. La magnanimidad 
de ánimo de los Príncipes consiste en ser 
liberales con otros y moderados consigo mis- 
mos. Por esto el Rey de España y Francia 
Siienando (así se intitulo en el Concilio Quar- 
to de Toledo) dixo que los Reyes deben 
ser mah escasos que gastadores (i)« Bien 
leconozco la dificultad de tales remedios; 
fero , como dixo t^etrarca en el mismo ca« 
^(2), satisfago á mi obligación; pues aun- 
que no se haya de executar lo que conv¡«- 
0C| 8c debe representar para cumplir con el 
¡Mtituto de este libro. 

No me atrevo á entrar en los remedios 
^ las monedas: porque, son niñas de los 
<^josde U. República, que se ofenden si las 
^ la mario ; y es mejor dexarlas así que 
alterar sp antiguo uso. Ningún juicio puede 
prevenir los inconvenientes q^e nacen do 

qual- 

(i) X; 2. del proL del fuer. Juz, 
' (a) MiiltBí ébr4be> uon tam ut saeculo meo pro- 
^ cujus jam desperata miseria est, quam ut me 
ipsum conceptis exouerem & aDJmum scriptis soler. 
^etrarcb. 
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qualquíer novedad en ellas , hasta que la mis* 
ma experiencia los muestra ; porque como 
son regla y medida de los contratos, en des- 
concertándose, padecen todos y queda per- 
turbado el comercio y como fuera de si U 
República. Por esto fué tan prudente el ju- 
. lamento que instituyó el Rey no de Aragón 
después de la renunciación de la corona del 
Rey Don Pedro el Segundo (i), obligando 
i los demás Reyes á jurar antes de tomar 
la corona, que no alterarian el curso ni el 
cuerpo de las monedas. Esta es obligación 
del Príncipe , como lo escribió el Papa Ino- 
cencio Tercero al mismo Rey Don Pedros 
estando alborotado aquel Reyno sobre ello; 
y la razón es , porque el Príncipe está sujeto 
al derecho de las Gentes y debe como 
fiador de la fe publica cuidar de que no se 
altere la naturaleza de las monedas , la qual 
consiste en la materia , forma y cantidad : 7 
no puede estar bien ordenado el Reyno en 
quien ^Ita la pureza de ellas. Pero por no 
dexar sin tocar esta materia tan importante 

í 
(i) Marian, hiit, Hixf. 
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i la República , diré dos cosas solamente. 
La primera , qtic entonces estará bien con- 
certada y libre . de inconvenientes la moneda, 
quando^al'viiilQriintrínsecQíSe le añadiere so- 
lamente el coste del Cufio i y quando la 1¡- 
^ en la plata J oro correspohdiere i la que 
tAt ^ f \ los demajs Príncipes ; pues con esto 
iio*J^ sacarán fuera del Keyno. La segunda, 
qM te labren monedas del mismo peso y 
valor que las de otit» Principes , permitien- 
do fie corran también las, extrangeras ; pues 
no es contra el mero Imperio del Príncipe 
el aervirse en sus Estados de los cuños y 
ttmasr agenas que solamente testifican el pe- 
so y valor de aquel metal. Esto parece mai 
centfeniente en las Monarquías que tienen tr»*. 
to e intereses con diversas naciones. 



lío 
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lo sufre compañeros el Imperio /"%{'■ 
se puede dividir la magestad : porque es im*^- 
pncticable que cada uno de ellos mande y 
obedezca i un mismo tiempo , no pudiéndose 
constituir una separada distinción de potes- 
tad y de casos ; ni que la ambición dure en 
una misma balanza , sin que pretenda ésto 
superioridad sobre aquel y sin que los des- 
componga la envidia ó los celos. 

Nullajídes Regnl sociis , omnisque potutOi 
Impatiens consortis erit. Lucan. 

Imposible parece que no se encuentren las 

6r- 
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(rde&es j los díctímetes de dos Goberna- 
dores. Moysen y Aaron eran hermanos; j 
Usiendo Dios dado i éste por compañero 
de aquíel , faé menester que asistiese en los 
libios de ambos y que ordenase á cada uño 
iofie había de hacer para que no díscor- 
daen (i). Uno es el cuerpo de la Repu- 
Uci, y una ha de ser el alma que la go- 
bma (2). Aun despojado un Rey no ca- 
be con otro en el Reyno. Esta excusa dí6 
d Rey de Portugal para no admitir en el 
«70 al Rey Don Pedro que iba huyendo 
de sn hermano Don Enrique. Bien fué me- 
nester la fuerza del matrimonio que une los 
cnerpos y las voluntades y la gran pruden- 
cia del Rey Don Femando y de la Reyna 
Dofia Isabel su muger , para que no naciesen 
ioconvenientes de gobernar ambos los Rey- 
aos de Castilla. Difícilmente se hallan eñ 
ttn trono el poder y k concordia (3). Y si 

bien 
(i) Et ego ero in ore tuo & ia ore illius , & os- 
leodam vobis quid agere debeatis. Exod. c. ^. is- 

(2) Unum esse Reipublicae corpus , atque uuius 
animo regendum. Tac. 1. i. jinn, 

(3) Quamquam arduum sit eodem loci poten- 
tiam & coacordiam esse. Too. /• 4. -^n». 
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bien se alaba la unión entre Díocleciano j 
Maximiano los quales gobernaban el Impe-* 
rio, no fué sin inconvenientes y disgustos. 
Por esto los Cónsules en la República Ro- 
mana 4nandaban alternativamente. 

Pero si la necesidad obligare á mas de 
una cabeza , es mejor que sean tres; porque 
la autoridad del uno compondrá la ambición 
de los dos. No puede consistir la parciali- 
dad donde no puede haber igualdad; j así 
duró algún tiempo el Triumvirato de César, 
Craso 7 Pompeyo, y el de Antonio, La- 
pido y Augusto (i). Por ser tres los que 
asistieron al Rey Don Enrique el Tercero, 
fué mas bien gobernado el Reyno en su mi- 
noridad. Teniendo consideración á esta ra- 
zón , ordenó el Rey Don Alonso el Sabio, 
que en la edad pupilar de los Reyes gober- 
nase uno , ó tres , ó cinco , ó siete. Por no ha» 
berse hecho así en la del Rey Don Alon- 
so Undécimo (2), padeció grandes inquietu- 
des Castilla gobernada por los Inüintes Don 

Juan 

(i) Marian, hist. Hisp. 
(2) Mariaa. bitt, Hisp, 
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Juan y Don Pedro, 7 fué hienester que el 
Consejo Real tomase el gobierno suprema 
'Aunque siempre será violento el Imperio que 
no se reduxere i unidad, 7 quedará dividí- 
do en partes : como sucedió á la Monarquía 
de Aiexandro , la qual , si bien comprehcn- 
dia casi todo el mundo, duro poco ; porque 
después de muerto , sucedieron en ella mu* 
dios Príncipes 7 Ke7es. La que levantaron 
en España los Africanos se conservara mas 
tiempo , si no se hubiera dividido en muchos 
Keynos. Esta Empresa lo representa en el 
árbol coronado, que significa el Reyno: de 
quien si tiraren dos manos , aunque sean ani- 
madas de una ^nisma sangre , le desgü jai án y 
quedará rota é inútil la corona; porque la am- 
bición humana suele tal vez desconocer los vín- 
culos de la naturaleza. Divididos los Estados 
entre los hijos , no se mantiene unida la coro- 
na aunque mas los amenace el peligro. Cada 
uno tira por su parte, y procura encerrar entero 
en su puño el cetro como le tuvo su padre. 
Aú sucedió al Rey Don Sancho el mayor (i). 

lU- 
(1) Xériart, hist. Hixp,. 
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Había la providencia divina ceñido sus sie^ 
lies con casi todas las coronas de España 
para que unidas las fuerzas pudiesen desha* 
cer el dominio Africano y sacudir de su cer- 
viz aquel tirano yugo, y él con mas afecto 
paterno que prudencia política repartió los 
Reynos entre sus hijos, creyendo que así 
colocadas las fuerzas se mantendrían mas po- 
derosas , obligadas de la necesidad de la coa* 
cordía contra el común enemigo : pero cads 
tino de los hermanos se quiso tratar como 
Rey, y dividida entre tantos la magestad, 
quedó sin esplendor y fuerzas; y como lot 
disgustos y emulaciones domesticas se ceban 
mas en el corazón que las de afuera , se le- 
vantaron luego entre ellos sangrientas guer- 
ras civiles , procurando cada uno (con grave 
daño publico) echar al otro de su Reyno* 
Pudiera este error, reconocido de la expe- 
riencia , ser escarmiento en los tiempos fu- 
turos á los demás Reyes ; pero en él vol- 
vieron á caer el Rey Don Fernando el Gran- 
de (i), Don Alonso el Emperador y el 

Rey 

(i) Marian, b'ist, Hisp, 
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Rcjr dfe AfagOtt Doh JúTme el Primero, ha-^ 
citfndo otras- divisiones semejantes de los Rey- 
nos entre sus hijos. O es fuerza del amor 
pfopio , ó condición humana, amiga de nove* 
dades» que levanta las opiniones caidas y oU 
vidadas y juzga por acertado lo que hic¡é«* 
nm los antepasados ; si ya no es que busr 
tamos sus exemplos para rdisculpa de lo que 
aneamos hacer. Mas advertido fué el Rey Don 
Jaime de Aragón , el Segundo ( i ) , que or- 
^ó anduyjfisqn sieoipr^e juntos aquel Reyno, 
ti dt Valeaiáa jr el- Principado de Cataluña. 
No se excusan estos errores con la ley 
^ las doce Tablas (2) y con el derecho 
común, que repartan entre los hermanos lat 
Wcncia del padre ; ni con la razón natural 
^ parece hace comunes los bienes de quien 
dio común ser á los hijos : porque el Rey 
es pertona publica , y ha de obrar como t4l 
J no como padre. Mas debe mirar por el 
bien de sus. vasallos, que por el de sus hi- 
jos; y ninguna cosa tan dañosa al Reyno 
, . .. ,-. . 09- 

(l) Marian, hist, Hhp. . 

(t) JL. tnter'Jiim é íiltas\C. fdmiliae ercis, ': 

~,.Tm. ÍJL H 
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como dividirle. Es Umbien el Reyíio un Vitñ 
publico; y así se considera como ageno»/ 
no tiene el Rey tan libre disposición en él 
como en sus bienes los particulares, princi- 
palmente habiendo adquirido los vasallos (des- 
pues de reducidos i una cabeza) un cierto 
derecho que mira i su conservación y sega* 
ridad, y también á su lustre y grandeza « para 
que no se desuna aquel cuerpo de Estado 
que los mantiene estimados y seguros ; y co* 
mo este derecho es universal ,. vence al par- 
ticular , y también al amor yi^ofecto paterno 
y á la consideración de dexar en paz i los 
hijos con la división del Reyno. Fuera de 
que , con ella no se alcanza ; antes se da po- 
der y fuerzas i cada uno para que batallen 
entre sí sobre el repartimiento , no pudien- 
do ser tan igual , que satisfaga á todos. Mu 
quietos viven los hermanos quando dependen 
su sustento del que reyna : y entonces es fÜ^ 
cil acomodarlos con alguna renta que baste? 
i sustentar el esplendor de su .sangra , co- 
mo hizo Josaphat ( i ) » con lo qual no sctÍ 

me' 

(i) Dedltque eis pater suus multa muñera argeo' 

ti & auri, & peusicatioaes , cum civitatibus maol- 

.* . . til- 
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menester valerse del bárbaro estilo de la 
Casa Otomana , ni de la impía política que 
no tiene por seguro el edificio de la domi- 
nación si con la sangre de los pretendien- 
tes no se riegan sus cimientos , y es la cal 
que afirma sus piedras. 

Por las razones dichas casi todas las na- 
ciones prefirieron . la secesión á la elección, 
reconociendo qujin sujeto está el interregno i 
hs divisiones « y. que con menor peligro se 
^iben que se eligen los Príncipes (i), 
:.. Habiendo « pues, de sucedec tino en la 
^corona , fiíé muy. conforme á la naturaleza se- 
^ir. su orden-, prjefíriendo á losi dejtnas her- 
;jD]ano8 al que pi¡imero habla Ib vorec ¡do con 
el s¿r y conr la luz, y que ni la-minoridad 
¿ni otros ^efectos naturales le quitasen el de- 
«ftcho ya adquirido, considerando mayores 
inconvenientes jQt) que pasase á.otro; de que 
jios dan mucbp^ exemplos las sagr^.das letras. 
La misma causa y el mismo derecho, con- 

. : . cur- 

tisslmis in JüdaiiHfigoum aut^pi traiOdit Joram, «o 
quód esset primogenitus. a. Paral, ái. 3. 

(i; Minori discrimine suoii Priocipem quam 
quaerL Tac, I, i, hist. 

Ha 
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corren en las hembras para $^ admitidas i 
la corona i falta de varones , porque la com« 
peteñcía sobre el derecho no la divida , cons^ 
tando ordinariamente de Estados que perte^ 
necen á diversos sugetos quando falta la de^ 
cendencia. Y aunque la ley Sálica , con pror^ 
texto de la honestidad 7 de la fragilidad dd 
sexo (si ya no fué envidia y ambición dB 
los hombifes) consideró (á pesar de ilnsbts 
exempTos que califican el consejo y valor d4 
las hembras} muchos inconvenientes pariüCt 
cluirlas del Reyno , ninguno pesia mas que 
éste ; antes s¿ ofrecen conveniencias muy gíai- 
ves para admitirlas al cetro h pbrque se quilii 
la competencia , y de ella las guerras civileü 
sobre la 'sútesion ; y casando' la hija qiie su- 
cede con grandes Príncipes, se acrecen í h 
corona glandes Estados ,' como sueedioí h 
de Castilla y á la Casa dé Au<ítria. Sola- 
mente podria considerarse esto' por inconve- 
niente en' los Principados pequeño» , perqua 
casando las hembras con Reyes no se pier- 
da la famíllk y se confunda- el Estado. : 



,-Quí 



" EME6ÓA LXM 
LABOR OMNIA VENCIT 




[u6 no vence el trabajo > Doma d 
9Cero, ablanda el bronce, reduce i sutiles 
bojas el oro , y labra la constancia de^ un dia^ 
man te. I^o frágil de una cuerda rompe con 
|a continuación los mármoles de los brocales 
de ios pozos : consideración con qpe San Isi- 
doro venció , entregado al estudio , la torpe^ 
do su ingenio. ^ Qup reparo previno la defen- 
sa» que no le expugne el teson^ I.Q8; muros 
mas doblados j fuertes los derribo la, obs- 
tinada porfia de una. viga herrada , Jijada, 
ariete de los antjgyos porgue su, pif^.for-^ 
H3 Xük- 
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maba la cabeza de un carneo. Armada de 
rayos una; fortaleza/, Qe^4^ 4e; auiriUas y 
baluartes , de fosos y contrafosos , se rindo 
i la fatiga de la pala j del azadón. Al áni- 
mo constante ninguna dificultad ezfeibarazt, 
£1 templo de la glorbJno«stá en valle ame- 
no ni en vega, delicjos^'t 8^ en la ci&nbro 
de un monte adonde.vsel.subé. ptor ísMrot 
senderosv^entrfi abrojos j ísif^9S¿^^ 9^^ 
palmas el- terreno Jflatidó. )e floxo. I^ tem- 
plos dedicados i Mincrv4.Y;4JM[arte J^ 
cules (dioses gtorfdaoL.pULMr't^fftud) no eran 
de labor coríniico que consta de follages j 
áorones deliciosos como los dedicados á Ve- 
nus y á Flora , sino de orden dórico , tos^ 
co y rudo, sin apacibilidad á la vista: todas 
sus cornisas y frisos mostraban que los le- 
vantó el trabajo y no el regalo y ocio. Nó 
n'egó á ser constelación la nave Argos es- 
tando barada en los arsenales , sino oponién- 
dose al viento y i las olas y venciendo di- 
ficultades y peligros. No multiplicó ¿orónas 
en áuí sienes el Príncipe que se entregó al 
ócio y"á las' delicias. En todos los hombre» 
¿8 ¿cccsáTio él trabajo f^wA Príncipe man* 
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porque cada uno nací6 para sí mismo, cL 
Príndpe para todos. No es oficio de des* 
canso el reynar. Afeaban al Rey Don Alon- 
to de Aragón j Ñapóles el trabajo en los 
&e]res, j respondió {for ventura dio la na» 
^akza ¡as manos á los Riyes para ^ue es* 
Umtsen ociosas \ Habría aquel entendido Rey 
CQBiiderado la fábrica de ellas , su trabazón, 
<B fiícilidad en abrirse , su fuerza en cerrarse, 
J su unión en obrar quanto ofrece la idea 
del entendimiento « siendo instrumentos de 
todas las artes ; y así infirió que tal artificio 
y disposición no fué acaso ni para la ocio- 
sidad , sino para la industria y trabajo. Al 
Rey que tuviere siempre ociosas y abiertas 
las manos fácilmente se le caerá de ellas el 
cetro y se levantarán con él los que tuvie- 
re cerca de sí : como sucedió al Rey Don 
Juan el Segundo, tan entregado á los regalos 
y á los ocios de la poesía y de la música» 
que no podia sufi'ir el peso de los negocies, 
y por desembarazarse de ellos , ó los resolr 
via luego inconsideradamente ó los dexaba 
al arbitrio de sus criados , estimando en mas 
aquel ocio torpe que .^l trabajo glorioso de 
H4 t^l- 
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rcynar , sin que bastase el exetnplo de aut 
beroycos antepasados. Así la virtud y el va- 
lor .ardiente de ellos se cubren en cenizas 
fUk sus descendientes con el regalo y delicias 
del Imperio , y se pierde la raza de los gran- 
des Príncipes , como sucede á la de los ca^ 
-ballos generosos llevados de tierras enxutas 
Y secas á las paludosas y demasiadamente 
abundantes de pastos (i). Esta consideración 
movió al Rey Don Fadrique de Ñapóles i 
escribir en los últimos dias de su vida al 
Duque de Calabria su hijo , que se ocupase 
en exercicios militares y de caballería , sin 
dexarse envilecer con los deleytes ni ven- 
cer de las dificultades y trabajos. £s la ocu- 
pación áncora del ánimo : sin ella corre , agi- 
tado de las olas de sus afectos y pasiones 
y da en los escollos de los vicios. Por cas- 
tigo le dio Dios al hombre el trabajo (a), 
y juntamente quiso que fuese el medio de 
6u descanso y prosperidad. Ni el ocio ni 
el descuido , sino solamente el trabajo abrió 

las 

(i) Marian. hitt, Hisp, 
' i%) Id sudore vultus tui vesceris pane. Gm. s» i9« 
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las zanjas y cimientos y kvantó aquellos her- 
mosos y fuertes edificios de las Monarquías 
de ios Medos , Asirios , Griegos y Roma- 
nos. £1 filé quien mantuvo por largo tiempo 
sus grandezas , y el que conserva en las Re- 
públicas la felicidad política; la qual como 
consta del remedio que cada uno halla á su 
necesidad en las obras de muchos , si éstas 
no se continuasen con el trabajo , cesarían 
bs comodidades que obligaron al hombre á 
^ compañía de los demás y al orden de 
4:epública instituido por este fin. Para en- 
^anzá de los pueblos propone la divina 
^duría el exemplo de las hormigas cuyo 
^Igo solícito abre con gran providencia sen- 
dos , por los quales cargado de trigo llena 
«a verano sus graneros para sustentarse en 
invierno (i). Aprendan los Príncipes de tan 
pequeño y sabio animalejo á abastecer con 
tiempo las plazas y fortalezas , y á prevenir 
en invierno las armas con que se ha de cam- 
pear 

(x) Vade ad fórmica m 6 piger, & considera vías 
efus, & disce sapienciam: quae cum non habeat du— 
cem, neo praeceptorem , nec Principem, parat ia 
aestate cibum sibi. frov, 6. 6, 7. 9. 
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pcar en Verano. No vive menos ocupada la 
República de las abejas. Fuera y dentro de 
sus celdas se ocupan siempre sus ciudadanos 
en aquella dulce labor. La diligencia de cada 
una es la abundancia de todas ; y s¡ el tra- 
bajo de ellas basta á enriquecer de cera y 
miel los Reynos del mundo, qué hará el 
de los hombres en una provincia si todos 
atendiesen i él. Por esto , si bien la China 
es tan poblada que tiene setenta millones de 
habitadores, viven felizmente con mucha abun* 
dancia de lo necesario , porque todos se ocu- 
pan en las artes : y porque en España no 8t 
hace lo mismo , se padecen tantas necesída- 
des : no porque la fertilidad de la tierra doLC 
de ser grande , pues en los campos de Mur- 
cia y Cartagena rinde el trigo ciento por uno 
y pudo por muchos siglos sustentar en ella 
la guerra ; sino porque falta la cultura de los 
campos , el exercicio de las artes mecánicas» 
el trato y comercio, á que no se aplica esta 
nación cuyo espíritu altivo y glorioso (aun 
eo la gente plebeya ) no se quieta con el 
¡estado que le señaló la naturaleza y aspira 
á los grados de nobleza» desestimando aque- 
llas 
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Has ocupaciones que son opuestas í ella : des- 
orden que también proviene de no estar , co- 
no en Alemania, mas distintos y señala- 
<ios los confines de la nobleza y de la 
patria. 

Quanto es útil á las Repúblicas el tra- 
í>ajo fructuoso y noble, tanto es dañoso el 
delicioso y superfluo ; porque no menos se 
^fiminan los ánimos que jse ocupan en lo 
<^uclle y delicado , que ios que viven ocio- 
sos. Y así conviene que el Principie cuide 
^ucho de que las ocupaciones publicas sean 
^n artes- que convengan á la defensa y gran- 
^3eza de sus Reynos , no al luxo y lascivia. 
guantas manos se deshacen vanamente para 
^e brille un dedo : quán pocas para que con 
ti acero resplandezca el cuerpo. Quántas se 
ocupan en fabricar comodidades á la delicia 
7 divertimientos á los ojos : quán pocas en 
afondar fosos y levantar muros que defien- 
dan las ciudades. Quántas en. el ornato dt 
los jatdines , formando navios, animales y 
aves de mirtos ; quán pocas en la cultura de 
Tos campos. De donde nace que los Reynos 
abundan de lo que no han menester , y ne- 
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cesltan de lo que han menester. 

Siendo , pues , tan conveniente el trabtja 
para la conservación de la República* pro- 
cure el Príncipe que se continué y. no se ioi" 
pida por el demasiado número de los dílf 
destinados para los divertimientos publicof, 
6 por la ligereza piadosa en votarlos lai 
Comunidades y o&ecerlos al culto, asisrica- 
do el pueblo en ellos mas á divertimientos 
profanos que á loa exercicios religiosos. Si loi 
emplearan los labradores, como San Isidoro 
de Madrid , podriamos esperar que po se per- 
dería el tiempo, y que entretanto tomarías 
por ellos el arado los Angeles: pero la ex- 
periencia muestra lo contrario. Ningún tri- 
buto mayor que una fiesta en que cesan to- 
das las artes : y como dixo San Crisóstomo« 
so se alegran los Mártires de ser honrados 
con el dinero que lloran los pobres (i); f 
así parece conveniente disponer de suerte los 
días feriados y los sacros, que ni se &lteí 

la 



(i) Non gaudent Martyres, quando ex illis pe« 
cuaiis honorantur in qulbus pauperes plorant. 
S, Chrys, mp. Jiattb. . 
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la piedad ni ú las artes (i). Cuidado fué 
éste del Concillo Maguntino en tiempo del 
Papa León Tercero, y lo será de los que 
ocupan la silla de San Pedro , como le tie- 
nen de todo, considerando si convendrá ó 
no reducir las festividades á menor numero, 
i mandar que se celebren algunas en los Do- 
mingos mas próximos á sus dias. 

Si bien casi todas las acciones tienen por 
fin el descanso, no sucede así. en las del go- 
bierno ; porque no basta á las Repúblicas y 
I^ríncipes haber trabajado: necesaria es la 
Continuación. Una hora de descuido en las 
«brtalezas pierde la vigilancia y cuidado dé 
^chos años. En pocos de ociosidad cayS 
•1 Imperio Romano , sustentado con la fatí- 
8* Y valor por seis siglos. Ocho costó de 
'trabajos la restauración de España, perdida 
«n ocho meses de inadvertido descuido. En- 
*w el adquirir y conservar no se ha de in- 
'^crponer el. oció. Hecha la cosecha y coro- 
•nado de espigas d arado , vuelve otra vez 
'-■■:- el 

•^(i) OporteVe dividi sacros & negotiosos dies , quia 
2|vina colerentur & humana non impedireut. 
7*^. «ft. 13. i^nn. • . .. ,. 

*^ 
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el labrador á romper con él la tierra.' JUi 
cesan , sino se renuevan sus sudores. Sí ñatm 
de sus graneros y dexara incultos los cun^ 
pos , presto veria estos vestidos de abr<^o0 
y vacíos aquellos. Pero hay esta difereiMás 
entre el labrador y el Príncipe: que aqad 
tiene tiempos señalados para el semeotero y 
la cosecha ; el Príncipe no *. porque todos loa 
meses son en el gobierno Setiembres pan 
sembrar y Agostos para coger. 

No repose el Príncipe en fe de lo qM 
trabajaron sus antepasados : porque aquel mo- 
vimiento ha menester quien le continué; f 
como las cosas impelidas declinan si alguos 
nueva fuerza no las sustenta , así caen loe 
Imperios quando el sucesor no les arrima el 
hombro. Esta es la causa (como hemos <U- 
cho) de casi toda^ sus ruinas. Quando uoi 
Monarquía está instituida , ha de obrar coma 
el ciclo; cuyos orbes desde que fueron cri» 
dos continúan su movimiento: y si cesasen^ 
cesaría con ellos la generación y produocioc 
de las cosas. Corran siempre todos los exer- 
cicios de la República, sin dar lugar í que 
los corrompa la ociosidad , como sucediera 

al 
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al mar si no le abítale el viento y le mo* 
▼¡ese el fluxo y refluxo. Quando descuida- 
dos los ciudadanos se entregan al regalo y 
delicias , sin poner las manos en el trabajo, 
aon enemigos de sí mismos. Tal ociosidad 
maquina contra las leyes y contra el gobier- 
no y se ceba en lofli vicios (i), de donde 
emanan todos loe niales internos y externos 
délas Repúblicas^ JA^iel ocio solamente es 
loAle jr. «onvéaiente , que concede '^^la. paz y 
U^^fUlJf^^^ en . los oficio» jjiubli- 

cof y ~ ¿n los exmMo^HRMlitares ; 41 -donde 
vesulta en los ciudadanos una quietud seré- 
JOL y una felicidad sin temores , hija de esta 
-odosa ocupación. 



(O Multam eolm malldam docuit otiositas 
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JL crdíera el acero su temple y la 
da su fuerza, s¡ siempre el arco estavl< 
snado. Conveniente es el trabajo ; pe 
se puede continuar si no se interpone 
poso. No siempre el yugo oprime las 
ees de los bueyes. En la alternacipo o 
la vida de las cosas. Del movimiento i 
á la quietud , y dé ésta se vuelve al 
miento (i). Ca la cosa (como dixo c 



(i) Nostram omoem vitam in remisslon 
Sívt studium esse divisam. ^lat, de li, eá 
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Don Alonso) que alguna vegada non fuelga 
nott^fuede mucho durar (i). Aun los cam- 
pos han menester descansar para rendir des- 
pués mayores frutos. En el ocio se rehace la 
virtud y cobra fuerzas (2), como la fuente 
Cciierpo de esta Empresa) detenido su curso. 

Vires instaurat alUque 
Tempestiva quies i majar fost otia virtus, 

«^or.wío el día y la noche dividieron las 
■loras entre las tareas y el reposo. Mientras 
^tla, la mitad del globo de la tierra duerme 
*^ otra. Aun de Jíípiter fingieron los anti- 
Suos, que substituia en los hombros de At- 
lante el peso de los orbes. Las mas robus- 
tas fuerzas no bastan á sustentar las fatigas 
^1 Imperio. Sí el trabajo es continuo , der- 
riba la salud y entorpece el ánimo (3) : si 
ti ocio es con exceso, enflaquece al uno y 

al 

' (l> t. 20. /. 5- P- 2. 

(s) Otjum eDim , tum ad virtutes ingenerandas, 
t«m ad civilia muñera obeunda requirjtur. jirist, 
h 7. pol. e. 9. 

(8) Nascitur ex assiduitate laborum ^nimorum he- 
betatio quaedam & languor. Senec. de tranquila anim, 

Tom. IIL I 
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al otro. Sea , pues , este como el riego en 1 
plantas : que las sustente , no que las ahogí 
y como el sueño en los hombres: que Un 
piado conforta, demasiado debilita. N¡ii| 
nos divertimientos mejores que aquellos 
que se recrea j queda enseñado el ánin 
como en la conversación de hombres ina 
nes en las letras 6 en las armas. £1 Emi 
rador Adriano los tenia á su mesa , de 
qual dixo Filostrato: que era un muie§ 
varones doctos. Lo mismo alabó en Tnj» 
Plinio, y refiere Lampridio de Aleicaod 
Severo (i). El Rey Don Alonso de Náp 
les se retiraba con ellos después de coma 
dar (como decia) su pasto al entendimienl 
y Tiberio , quando salia de Roma , lleva 
consigo á Nerva y á Ático, varones dócti 
con cuya conversación se divirtiese (2). 

K 

(O Cum Ínter suos convivaretur , aut Ulpiam 
aut doctos homÍDes adbibebat , ut haberet íkfan 
litteratas quibus se recrear! dicebat & pasci. Im 
prid, in vita Alexaná, Sev, 

(2) Coccejus Nerva cui legum peritia : eqi 
Romanus , praeter Sejinum , ex illustribus Curt 
Atticus^ caeteri liberalibus studiis praediti, ftrj 
Graeci» quorum sermonibus levaretur. Tac, l.^Am 



127 

Ktj Francisco d Primero de Francia apren- 
da tanto de esta comunicación erudita , que 
conque no había estudiado en sn niñez dis- 
oirria con acierto en todas' materias. Per- 
<ii6se tan advertido estilo j se introdujo la 
asistencia á las mesas de los Príncipes , de 
bufones , de locos y de hombres mal forma- 
dos. Los errores de la naturaleza 7 el des- 
wncicrto de los juicios son sus divertimien- 
tos. Se alegran de oír alabanzas disformes, 
^íc quando las excuse la modestia como 
dichas de un loco , las aplaude el amor pro- 
pio; Y hechas las orejas á ellas, dan crédito 
después á las de los aduladores y lisonjeros. 
^ gracias agradan á la voluntad porque 
tocan en lo torpe y vicioso. Si sus despro- 
pósitos divierten <quánto mas divertirían las 
^tencia^ bien ordenadas de hombres doctos 
9ue no sean severos y pesados (en que sue- 
'Cii pecar) sino que sepan acomodarse al 
tiempo con graciosos y agudos chistes y mo- 
^e8> Si causa delectación el ver un cuerpo 
ííonstruoso que i veces mueve el estómago 
«quánto mayor será oir los prodigiosos. abor- 
tos de la naturaleza , sus obras y sus secre.- 
1 2 Xo« 



tos extraordinarios > .De Anachársís refiere ^ 
Ateneo , .que habiéndole traído á la mesa ba- — 
fones que le divirtiesen , estuvo muy severo ^ 
y solamente se ríyo de ver una mona, di- — 
ciendo, que aquel animal era gracioso por na- — 
turaieza , y el hombre por artificio y estudio ^^ 
poco honesto (i). Qraye compostura , y dig- " 
na de la magestad Real. E^ias publicas de 
los palacios son los bufones, y los que j 
estragan sus costumbres ; y aun los que 8uer-=^ r 
len maquinar contra las vidas y Estados dc^^v^ 
los Príncipes. Por esto no los permitieron lo^^^ 
Emperadores Augusto y Alcxandro Severo.. -^"^ 
Solamente suelen ser buenos por la^ verda- '^* 
des que tal vez dicen i los Príncipes , ar— "^^ 
rebatados de su furor natural. 

Algunos Príncipes , con la gloria y afn -.^^" 
bicion de los negocios , descansan de los ma- ^^^^ 
y ores con los menores: así los pelos del perrc^^ '^ 

ra— ^" 



(i) Accitis íQ coDvivium peritis ad risum com — ■ — " 
movendum homiiilbns, soluol omnium non risis — " 
se; post autem, inducta simia, in risuiti solutuii— ^» 
dixisse: natura id esse animal ridiculum, hooii - 
nem autem arte & ¿ludio ,' eoque parum honesto— ■*. 
Atbeii, lib. 14. 
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labioso .'sanaú dé: su misma mordedura. Pera 
porque nó todos los' ánimos puodeá tenef 
esfo<por divertimteütq y ni hay ocupación tan 
ligeía en los negocios que no pida- alguna 
ateodon , bastante, i cansar el ánimo , es me- 
nester por algún espacio tenerle ociosamente 
divertido y fuera del gobierno (i).VAlgon 
^vb ó juego se ha de interponer éntrelos 
negocios (2), para que ni estos ahoguen el 
^razon, ni el ocio le consuma ;^ sittído co- 
100 la muela del molino, que en no 'tenien-^ 
do qué moler se gasta á sí mism^.'Sl Papft 
Inocencio Octavo dexaba el timón db la nave 
deja Iglesia y se divertía con ingerir. ár-: 
Wes. £n estas treguas! del reposo'. £x>nvlieBe 
^«ner consideración i la edad y al tiempo, 
y que en ellos, no ofenda la alegría^í Ja sq-* 
"^eridad , la s^ntiUcz á la gravedad , ni el 
agrado á la magestad ; porque algunos entra- 
^^inaieatos envilecen el ánimo y c^us^Q.des*- 

ere* 

" (i) Satis oncrum Prroclplbus , satis etiám poten- 

thic. Tac. lib. 3. Ann 

(2) ínter negotia magis ludis est utendum ; nam 
^ui laboribus exercetur , is alternam réquiem desi* 

^erat. Arist, lib, 18. pol, c. 3. 

13 
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crédito al. Príncipe; como ' ai Rey ArtaxsM 
xes el bilar ; á Vianto, Rey de lot Lidoi 
el pescar ranas; á Augusto el divertirse 'jb» 
gando cob los niáos^ á pares y nones | á Do^ 
miciano el clavar las moscas con una saetas 
í Solimán el labrar agujas » y á Selin el ma- 
tizar. QuStndo los años del Príncipe son po^ 
eos , ningunos divertimientos mejores que Ibi 
que acrecientan el brio y afirman las fiíer^ 
zas ; como' las armas, la giheta , la danzaría 
pelota y la caza. También aquellas artes acH 
bles déla. pintura y música, que propusimoa 
en la «ducacion del - Príncipe , son muy á 
propósito jpara restituir Jos .espíritus perdidoa 
en la atención de los negocios, como no 
se gaste en ellas el tiempo que piden lot 
cuidados públicos y sea con las advertencias 
que señala el Rey Don Alonso en una ley 
de las Partidas (i). £ htaguer que cada uñé 
destns futse fallada para bkn , con todo tS9 
no debe heme deltas usar sino en el tiempo 
que conviene é de manen^ que haya fr% í 
%on dañoi é mas conviene esto d ios Reyes 

(i) L. 2X. /. $,p^ ^. 
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fue á los otros humes ; ca ellos deben facer 
^/ cosas muy ordenadamente é con razan. 
El Rey Don Fernando el Católico (i) era 
^ aprovechado en los divertimientos , que 
^ ellos no perdía de vista los negocios; 
perqué quando salía á caza , tenia los oídos 
atentos á los despachos que le leía un Sc- 
cvetario, y los ojos al vuelo de las garzas, 
fi» el mayor entretenimiento no negaba las 
\*«diencias el Rey D<m Manuel de Portugal. 
£l reposo del Príncí^wjki de ser sobre los 
''iismos negocios, como le tiene sobre las 
^1*8 el delfín ; reclinada la espalda en lo mas 
•lío de ellas , sin retirarse á lo blando de 
** ribera. No ha de ser* el suyo ocio sino 
^«ícanso. '\> 

No es menos conveniente divertir alguna 
^^z con fiestas públicas al pueblo para que 
^^scanse y vuelva con mayores fuerzas i re- 
^^var los trabajos , en los qualcs cebe sus 
acosamientos: porque quando está triste y 
^Melancólico los convierte contra su Princi- 
po 
. (i) Marian. bist, Hisp» 

u 
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pe y contra los Magistrados , j quanda 1 
conceden sus divertimientos ofrece el cae 
lio i qualquier peso , y degenerando de n 
valor y bríos vive obediente. Por esto Crcft 
aconsejó al Rey Ciro, que para tener sujeto 
á los Lídos les concediese la música , el bij 
le y los banquetes (i); y así no es meno 
cadena de su servidumbre ésta, que la oca 
pación de los adobes' para las pirámides d 
Egipto en que Faraón traia divertido al pue 
blo Hebreo por asegurarse de él. Con cafe 
intención concedia Agrícola los divertiuúida 
tos al pueblo de Bretaña ; y desconocida 
estas artes , lo atribuían á humanidad (a^ 
Advertidos de e$to los Embaxadores de lo 
Tencteres, enviados á la ciudad d^ Agripi 
na 9 propusieron; el conservar los ¡nstiCuto 
y costumbres de sus mayores , desando In 
delicias con que los Romanos mas que cot 

. 1« 



(i) Impera ut liberos citharam pulsare , psalle- 
re, cauponari doceant, & mox com pedes, ó Rer, 
viros ia mulleres degenerasse, nihilque metuen« 
dum ne rebelles á te unquam desciscaut. Herod. /.4a 

(2) Idque apud imperios humanítas vocabatÜTa 
cum pars servitutis esset. Tac. in vita jígHc, 
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^ armas te&iao dujetas las naciones (i); 
^ no repare el Príncipe en los delitos que 
^ cometen en tales juntas ; porque ninguna 
^ ellos, aun quando se congrega el pueblo 
para cosas sagradas y religiosas. 

las Repúblicas , advertidas en esta poli- 
^ica mas que los Príncipes , permiten i cada 
Uao que viva á su modo , disimulando loB 
Vicios para que el pueblo desconozca la ti« 
f^oía del Magistrado y ame aquel modo de 
fiobicrno: porque tiene por libertad la licen- 
cia , Y le es mas grata la vida, disoluta que 
^* compuesta (2). fero no es segura razón 
^c estado : porque en perdiendo el pueblo 
*1 respeto á la virtud y á la ley , le pierde 
^ Magistrado , y casi todos los males in- 
fernos de las Repúblicas nacen del vicio; y 
l^ra tener alegre y satisfecho al pueblo bas- 
^^ concederle algunos divertimientos hones- 
tos. 

.to Instituía cultumque patrlum resumite,abrup- 
^s voluptatibus, quibus Romani plus adversos sub- 
^ctos quám armis valent. Tac, 1. 4- *'•»■'. 

.^') ítem vivere ut quisque velit permissio : quo- 
^iain sic magna erit tali Reipublicae faventium mul- 
^^udo. Nam vulgo dissoluta gratior est quátm tem- 
^'ata vita. Ari^. /. 6. c. 4. 
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tos. £1 vivir como conviene í la RepáblioHOK-^ 
no C8 servidumbre sino libertad. Pero po r " 
que todas las cosas se han de encaminar J^C M 
mayor beneficio de la República, conviene^^. 
reducir los divertimientos á juegos en que M^^^a 
exerciten las fuerzas , prohibiendo los de fi>r — "^ 
tuna, dañosos i los que mandan y á Iüb ^c 
que obedecen : á aquellos porque se divier-'^H 
ten demasiadamente en ellos j aborrecen 1 
n^ocios; y á estos porque se empobn 
y obligados de la necesidad dan en 
y sediciones. 




Oc-«>'' 



£MPR£<SA LXXm 
CQMPRESiSA QUIESCUNT 




'cultas son las enfermedades de las 
Repúblicas. No hay juzgarlas por su buena 
aposición : porque las que parecen mas ro« 
•^ti6 ' suelen en&rmar j morir de repente, 
sscubierta su enfermedad quando menos se 
^Qsaba ; bien así como los vapores de la 
^tra, los quales no se ven hasta que de 
los están formadas las nubes*. Por esto con- 
que mucho la atención del Príncipe para 
ufarlas en sus principios, no despreciando 
^8 causas por ligeras 6 remotas , ni los avi- 
^8 aunque mas parezcan opuestos á la rar 

zoiv. 
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zon. ; Quien ^ bóíríí asegiírafíc Üéíó <jpe fiante' 
en su pecho la multitud? Quaiquier accideiL^-' 
te la conmueve , y qualquier sombra de ser^^ 
TÍdumbre ó mal^ gobierno la induce á tomar ^^ 
las armas y maiquinar contra su Fkincip^^s* 
Nacen las {>edtcióáes de causas pequeñas» -_ J 
después se contiende por las mayores ^» *" ^- 
Sí se permiten los principios no se puidt n 
remediar los fines. Crecen los tumultos i 
mo los ríos ^primero son pequeños i 
tiales , después caiORlftlosas corrientgsrj^, -^ 
mostrar flaqueza. 4^1^11 suele dow^^er -I^ 
imprudencia, y i poco trecho no los puec^^ 
le^istit la iuerza. Al empezar , ó cobran raí^^' 
do, ó atrevimiento (2). Estas consideracicr^^ 
oes tuvieron suspenso á TiLxrio quando ti — ** 
esclavo se fingió Agripa y eoipezu i solev^^^' 
el Imperio, dudando si le castigaría 6 
xaria que aquella ligera credulidad se de 
yajieciese coa el mismo tiempo : ya le 
recia que nada se había de despreciar : 

V 

• (2) Bx paryis orta seditiooe , de rebusmagali 
sidetur. Asht, /. $. ^l. e, 4. 

(2) Primis eveiitibus metum ac fiduciam gigo 
Tac, Ub, 13. utnn. 
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fie lio todo se babia de temer , 7 estaba sus- 
penso entre la vergüenza y el miedo; pero 
•1 fin se resolvió al remcklio (i). Verdad 
es , que algunas veces es tal el raudal de la 
multitud , que conviene aguardar á que en si 
<&Í8ino se quiebre y resuelva , principalmente 
^ las guerras civiles cuyos principios rige 
d caso, y después los vence el consejo y la 
prudencia (2). La experiencia enseña muchos 
i^ios para sosegar las alteraciones y di- 
menciones de los Reynos. £1 caso también 
los ofrece, y la misma inclinación del tu- 
^v^xo los enseña: como sucedió á Druso 
9>dndo , viendo á las legiones arrepentidas de 
•u motín por haber tenido á mal agüero un 
^ipse de la luna que se ofreció entonces, 
•^ valió de él para quietarlas (3) , como hizo 
/ en 

íf ) Vine militum servum suum coerceret , an ioa • 

'^^(n credulitatem tempore ipso v^oescere sioeret; 

^odd nihil spernendum; modo nou omnia metuen- 

^ 5 ambiguus pudoris ac metus reputabat. Tac, 

• a. Ann. 

(a) Initia bellorum civilium fortunae permittenda; 
^^Ctoriam consillis & ratione perfici. Tac. /. 3. bist. 

(3) Utendum iucüiiatioae ea Caesar , & quae ca« 
•Us .obtuierat in sapieutiam vertenda ratus. Tac, 
^ib, I. Ann. 
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en otra ocasión Hernán Cortes. No 8e 
echen estos medios por leves : porgue el 
blo con la misma ligereza que ae alfa 
se quieta* Ni en lo uno ni en lo oteo 
la razón. Un impulso ciego le arrebal 
uni^ sombra vana le detiene. Todo co 
en saber coger el tiempo á su furia: c 
sigue el vulgo los extremos ; ó teme 
hace temer (i). Quien quisiere enfrenar! 
una premeditada oración perderá el til 
Una voz amorosa ó una demostración 1 
le persuade mejor. Con una palabra f 
un motin Julio César, diciendo: 

Discedite castris» 
Tradite riostra viris ¡gnavi signa Quin 

Lucan. 

£1 remedio de la división es muy 
para que se reduzca el pueblo, viendi 
unidas sus fuerzas y sus cabezas. Así 1( 
mos con las abejas quando se alborota 



(i) Kihil íd vulgo modicum: terrere, ni ps 
«ibi pertimuerint, impune contemni. Tac. L x. 



/ 
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nultua aquel alado pueblo (que también esta 
Kepublica tiene sus males internos) y. dexa 
<u ciudad fabricada de cera, y vuela amo- 
tinado en confusos «nxambres ; los quales se 
deshacen y quietan , arrojándoles polvos qu« 
loi dividan. 

JPuheris extgui jactu compres sa quhscunt, 
Virg. in Gcor, 

De donde se tomó el mote y cuerpo de 
^ta Empresa. 

Aunque siempre es oportuna la división, 
^ mas prudencia preservar con ella el daño 
^^tes que suceda , que curarle después. £1 
•^ey Don Fernando el Quarto (i) conocien- 
do la inquietud de algunos Caballeros de 
Galicia , los llamó y empleó en cargos de 
^ guerra. Los Romanos sacaban los sedicio- 
sos y los dividían en colonias ó en los exér- 
^itos. Publio Emilio transfirió á Italia las ca- 
lzas principales , y Cario Magno los nobles 
4e Saxonia. Rutilio y Germánico licenciaron 

al- 
(t) JUarian, bist. Hitp, ^ 
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algunos soldados sediciosos i título de jubS^ 
lados. Druso reprimió un motin de las le- 
giones, dividiendo las unas de las otras (i)* 
Con la división se mantiene la fe de lamí* 
llcia y la virtud militar , porque ni se me2* 
clan las fuerzas ni los vicios. Por esto es- 
taban en tiempo de Galba separados 1^ 
exércitos (2). De aquí nace el sermüycoí^" 
veniente prohibir las juntas del pueblo. P<^ 
esto la ciudad del Cayro se repartió en b*** 
ríos distintos con fosos muy altos , para q*"** 
no se pudiesen juntar fácilmente sus ciud^^* 
danos; v]ue es lo que tiene quieta á Vence í ^ 
separadas sus calles con el mar. La divisi^-^ 
tiene á muchos dudosos, y no saben quál p^^ ^* 
tido es mas seguro ; si falta , corren tod ^^^ 
adonde inclinan los demás (3). Esta razc:::^^^ 
movió á Pisan Jro á sembrar discordias en 
pueblo de Atenas para que estuviese desunid^ 



(i) Tironcm á veterano, legionem á legíone d^ 
sociant. Tac. lib. r. Ann. 

(a) LoDgis spatiis discretí exercitus, quod salu 
berrimum est ad coníinendam míütarem tidem , a« 
vitiis nec viribus misccbmtur. Tac. lib. i. bist. 

(3) Quod in seditior.ibus accidit , uude plur^^ 
crant , omues fuere. Tac. 1. i. bist. 
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a los tumultos militares muchas veces 
veniente incitar á unos contra otros (i): 
; un tumulto suele ser el remedio de 
umulto (2). Al Senado de Roma se 
or consejo en un alboroto popular , que 
se la plebe con la plebe , erflaqueci- 
js fuerzas con la división de la discor- 
4 esto debió de mirar la ley de So- 
que castigaba con pena de muerte al 
Jano que en las sediciones no tomase 
mas en favor de una de las partes; 
le esto mas era acrecentar que dividir 
imas, altando quien sin pasión mediase 
apagase. 

8 también eficaz remedio la presencia 
Wncipe, despreciando con valor la fu- 
sl pueblo ; el qual , semejante al mar que 
aza los montes y se quiebra en lo blan- 
e la arena, se enternece 6 se cubre de 
r quando ve la apacible fi-ente de su 
' natural. La presencia de Augusto es- 
pan- 

Bux ad solveodam militum conspira tioneoí 
im in alterura concitat. S. Cbrysost. 

Remediuin tumultus fiíit alius tumultus. 
\ib» 3. bist. 

m.IJL K 
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panto las legiones Accíacas (i). En 'ei mo« 
tin de las legiones de Germanía voceaban 
los soldados quando volvían los ojos á la 
multitud , y en volviéndolos á Germánico 
temblaban (2). Con el respeto se suspende 
la multitud y depone las armas. Así como 
la sangre acude luego á remediar las partes 
ofendidas » así el Príncipe ha de .. procurar 
hallarse presente donde tumultuare su Esta- 
do. La magestad fácilmente se señorea dt 
los ánimos del pueblo. Cierta fuerza aecrctt 
puso en ella la naturaleza, que obra mara^i' 
liosos efectos. Dentro del palacio del R-^y 
Don Pe^ro el Quarto de Aragón (3) cntr^' 
ron los conjurados contra él , y poniendo^ 
delante de ellos los sosegó. No hubiera 
pasado tan adelante las sediciones de 1^^ 
Paises Baxos, si luego se hubiera presentad^ 
en ellos el Rey Felipe Segundo. Sí bieo ^ 

de- 

(i) Dívus Aut?ustus vultu & aspectu Actla^** 
legiones exterruit. Tac, I, z. Ann. 

(a) lili , quoiies oculos ad multitudinem rctul*" 
rant, vocibus truculentis strepercí rursum, viso Ca^^ 
sare , trepidare. Tac, I i. Ann. 

(3) Aíarian/but. Jiisp* 
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debe considerar mucho este remedio , y pe- 
sarle con la necesidad : porque es el último, 
y si no obra., no queda otro; que es lo que 
nu)v¡ó á Tiberio á quietar el motín de las 
legiones de Hungría y Alemania por medio 
de Druso y de Germánico (i). Es también 
peligrosa la presencia del Príncipe , quando es 
aborrecido y tirano : porque fácilmente le pier- 
den el respeto. 

SI los Reynos estuvieren ^dijrididos en 
^ndos de encontradas j&milias , es prudente 
^nsejo prohibir tales apellidos. Así lo hizo 
Oucgo que fué coronado) el Rey Francisco 
■^bbo de Nayarra, ordenando que ninguno 
*o llamase Élamontes ni Agramontes; lina- 
8e« encontrados en aquel Reyno. 

SI el pueblo tumultuare por cMlpa de al- 
8Un Ministro^ no hay polvos que mas le 
*P6¡eguen. que satis&cerle con su castigo. Pero 
•í fuere la culpa del Príncipe , y creyendo 
^l. pueblo que . es del Ministro tomare las 
^rmas contra, él , la necesidad obliga i de- 

xar- 
(i) . Resistentisqae Germánico aut Drusp , posse 
^ se mitigarla vel iofriogí : quod aliud sub5idiuiD« 
^ Imperatorem sprevissent? Tac, /. i. Ann, 

Ka 
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xarle correr con su engaño quando n¡ Im, 
razón ni la fuerza se le pueden oponer sitn 
mayores daños de la República. Padecerá la. 
inocencia; pero sin culpa del Príncipe. En 
los grandes casos apenas hay remedio sin al- 
guna injusticia ; la qual se compensa con d 
beneficio común (i). Es la sedición un v^r 
seno que tira al corazón: j por salvar ^1 
cuerpo , conviene tal vez dar 4 cortar el br^k- 
zo 7 dexarse llevar del raudal de la fíiritft 
aunque isea contra razón y justicia. Asi 1¿ 
hizo la Reyna Doña Isabel quando amacS* 
nados los de Segovia le pedían que quitttf* 
la tenencift dei 'Alcázar á Andrés de Cabrera 
su Mayordomo, y queriendo pasar i otr^ 
demandas, las interrumpió diciendo: lo qa^ 
vosotros queréis eso quiero yo; id , quitad 
la persona del Mayordomo y' i todos lú« 
demás que me tienen ocupado éste 'Alcázar* 
Con lo ^ual hizo mandato lo que era fuer- 
za, teniéndolo á favor los amotinados; los 
quales echaron de las torres á los que ln 

guir- 
(i) flabet áliquid ex iolquo omne magoum ezem- 
plum quod contra sioguloa utUitate publica repen<« 
ditur. Tac, 1. 14. '^n. 
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guardaban, con que se apaciguó el tumulto, 
y examinados después los cargos contra el 
Majordomo y visto que eran injustos, le 
naodo restituir la tenencia del Alcázar. Quan- 
do los sediciosos toman por su cuenta el 
^stigo de los que son causa del alboroto, 
^ Qíoguno perdonan , porque se persuaden que 
así quedan absueltos de su culpa ; como su- 
cedió en las legiones amotinadas de Germa- 
^ía (i) : y aunque el disimular y el sufrir 
^ccn mayor la insolencia (2) , y quanto mas 
^ concede á los amotinados mas piden, co- 
^o hicieron las tropas que Flaco enviaba i 
^oma (3); esto sucede quando no es muy 
E^'^nde la autoridad del que ofrece , como no 
'^ era la de Flaco á quien despreciaba el 
^^ército (4). Pero en el caso dicho de Ger- 

má- 

Ci) Gaudebat caedibus miles, tamquam semet ab- 
•oiverct. Tac, L i. Ann. 

(a) Níhil profíci patieotia, nisi utgraviora, taxn* 
^\iam ex facili tolerantibus, imperentur. Tac, m 
^ta Agrie. 

(3; Et Flaccus multa concedendo nihil aliud ef- 
tVK:erat, quam ut acriüs exposcerent quae sclebant 
Hegaturum. Tac. I, 4. bist, 

(4) Superior exercitus Legatum Hordeouium Flac- 
cum spemebat. Tac, I, x. hist, 

K3 



mánico convino correr coa los mismos i^- 
medios , aunque violentos , que hallaron lo- ^ 
sediciosos, para quebrar su furor ó excusar co^ 
buen pretexto el castigo. Bien conoció I^k 
injusticias j crueldades que se seguían quaiBL 
do las legiones mataban confusamente á 1(^ 
culpados en el motín , y que á vuelta de eUd' 
padecían los inocentes ; pero se halló obL m 
gado á consentirlo : porque aquel no fiíé maK^ 
dato , sino accidente nacido del caso y d^ 
furor (i). 

Es también excusada la culpa del M.S' 
nlstro , ó astuto el consejo si fué orden , qua^' 
do llevado de la violencia popular se deiC^ 
hacer cabeza de la sedición, para reduciría 
en habiendo quebrado su furia. Con este \x%r 
tentó Spurlna consintió en un motín viéa'^ 
dose obligado á él, y que así tendría maf 
autoridad su parecer (2). 

CO0 

(i) Nec Caesar arcebat quando , oullo ipdos )ur 
tu, penes eosdem saevitía &cti & iovidia erat 
Tac, I, X. Am. 

(a) Fit temeríutis alienae comes Sparina : priiD^ 
coactus ; mox velle simulaos , quo plus auctoriutii 
Intisset coDsiliis si seditlo mltesceret. Tac, /. a. ttji. 
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Con pretexto de libertad y conservación 
de privilegios suele el pueblo atreverse con- 
tra la autoridad de su Príncipe : en que con- 
viene no disimular tales desacatos, porque 
^0 crien bríos para otros mayores ; y si se 
pudiese , se ha de disponer de suerte el casti- 
go, que amanezcan quitadas las cabezas de 
^os autores de la sedición y puestas en pií- 
^>líco antes que el pueblo lo entienda : porque 
'ninguna cosa le amedrenta y sosiega mas (i), 
'^o atreviéndose á pasar adelante en los des- 
acatos quando faltan los que le mueven y 
Bviian (2). Hallábase confuso el Rey Don 
-Ramiro con los alborotos de Aragón; con- 
sultó el remedio con el Abad de Tomer : el 
^vwl , sin responderle , cortando ( á imitación 
^c Periander) (3) con una hoz los pimpo- 
llos 

fi) Ñeque alíud gUscentis discordiae remcdium, 
^uám si unus alterve máxime prompti subverte- 
t'eotur. Tac. /. 4. '^nn, 

(2) Nihil ausuram plebem , Principibus amotis. 
^ae. /. I. jinn, 

(3) Nam Periander cadoceatori , per qucm Thra- 
sybulus consilium ejus exquirebat, nihil respondisse 
fertur ; sed spicis emineotibus sublatis • segetem 
adaequasse. Arist. I, 3* íoL c, 9. 

K4 



148 

líos de las berzas del huerto donde estátf 
le dexó advertido de lo que debía hacer ; y 
habiéndolo executado así en las cabezas de 
los mas principales, sosegó el Reyno. lo 
mismo aconsejó Don Lope Barrientos al Ref 
Don Enrique el Quarto (1). Pero es menes- 
ter templar el rigor executándole en pocoSt 
Y disimular ó componerse con los que 0^ 
pueden ser castigados , y grangear las volóla' 
tades de todos : como lo hizo Otón en V^ 
motin de su exército (2)* Hsta demostración 
de rigor lo sosiega todo: porque en emp^' 
zando i temer los malos , obedecen í los bu^'' 
"^ C3) » como sucedió á Vocuia , quando 9^^ 
teradas las legiones hizo castigar á un soldad^ 
solamente. 

Pero también se debe advertir, en qii^ 
sea tan suave la forma que no lo reciba c*' 

(x) Marian, httt, Hisp. 

(3) £t oraiio ad perbtrin^endos mulceodosque tsá^^ 
lituiíi aiiiinus, & leveritdtís inodus (ñeque euiítf^ 
ia piurej quim in duot animadverti Jusber^t) grat^ 
acceptd, cuinpositique adpraesens qui coeiceri no^ 
putera iit. Tac. L 1. but. 

(3) £t djoi mali pavtnt » optlmus quisque jussf ^ 
pÁfuere. Tac, L 4* ^i**' 
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pueblo fot afrenta común de la nación , por^ 
^ue se obstina mas. No sintieron tanto los 
Alemanes la servidumbre de los Romanos» 
si las heridas y daños recibidos en la guer- 
n, como el trofeo que levantó Germánico de 
ios despojos de las provincias rebeladas (i). 
No se olvidó de este precepto el Duque de 
Alba Don Fernando , quando hizo levantar 
^ estatua de las cabezas rebeldes : ni de- 
<aria de haber oido ó leido , que el Empera- 
dor Vitelio libró de la muerte á Julio Ci- 
vil , poderoso entre los Holandeses , por no 
Perder aquella nación (2) ; pero juzgó por 
^^s conveniente la demostración rigurosa : de 
^ qual no nació la sedición , sino de la mu- 
^nza df religión , aunque d¡ó pretexto á las 
^oezas del tumulto para irritar la bondad 
^^ aquella gente j que faltase á su natural 
^^ciidad. 

Otras inobediencias hay que nacen de fi- 

ne- 
^^O Haud perinde Germanos vulnera , luctus , ex- 
^¿^la , quam ca species dolore & ira adfecit. Tac, 

• 3. Ann, 
^^^) Julius deinde ClviHs, pcriculo exemptus, prae- 
[^"^^Ds ínter Bata vos, ne supplicio ejus/erox gens 
^^^naretur. Tac, L x. bist. 



ISO 

nc/a y de una lealtad inconsiderada , j a 
éstas se deben usar medios benignos pan re- 
ducir los vasallos. Así lo hizo el Rcj Doo 
Juan el Segundo de Aragón en el motm 
de Barcelona por la muerte del Príncipe Don 
Carlos su hijo, escribiendo i aquella ciixbdt Hfftf 
que no usaria de la fuerza si no fuese obli- 
gado de la necesidad ; y que si se reduciiOf 
los trataria como á hijos. Esta benignidad l<* l^"!^ 
reduxo i su obediencia , dándoles un perdoi 
general. Siempre se ha de ver en el Príncips 
una inclinación al perdón : porque si falta ^ 
esperanza de él , se hace obstinado el deli*^ 
Por esto Valcfitino , quando amotinó á *^ 
de Trcveris, hizo matar á los Legados ^ 
Roma para empeñarlos en el delito ^ ^'' 
Pasa á pertinacia ía sedición , si descspcrm^ 
h gracia ; y quieren mas los culpados 
rir á man^is del peligro que del vcrdi^^^ 
razones que movieron á perdonar á los ^^^ 
scguian la parcialidad de Vitclio (2). — . 



(i) Quo minore spe veoiae cresceret viocul 
jceleri5. Tac, /. 4. hUt. 

(3) Vicit ratio parceodi : oe sublata spe veoi 
pertinacia acceudereotur. Tac, /. 4. bist. 



I grandeza de ánimo es menester usar quau- 
> peca la multitud , como lo hizo el Re/ 
00 Femando el Santo en las revueltas de 
istilla y se consideró en las Cortes de 
uadalaxara en tiempo del Rey Don Juan 
Primero , perdonando á los que en la guer- 
contra Portugal habian seguido el partido 
aquel Reyno. Verdad es , que quando el 
D¿ipe ha perdido la reputación y es des^ 
ciado , no aprovecha la benignidad ; antes 
mismos remedios que habian de curar los 
les los enconan mas, porque desacredi- 
to el valor, no puede mantener el rigor 
\ castigo ni inducir temor y escarmiento 
los sediciosos; y así es menester correr 
paso de los inconvenientes , y sabiamente 
itraminar las artes y designios de los per- 
xidores : como lo hizo Vocula , viendo que 
tenia fuerza para reprimir las legiones 
atinadas (i). Por esta razón el Rey Don 

Juan 

) Sed vires ad coercendum deeraDt, infrequen- 
8 infídisque iegiouibus. ínter ambiguos milites 
ocultos bostes, optimum é praesentibus ratus, mu- 
dissimulatione & iisdem quibus petebatur ar- 
is grassari. Tac, /. 4* ^«^^ 
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Juan el Segundo d¡ó libertad i los Gnpdei 
que tenia presos. 

No suelen ser menos dañosos los ¿vo* 
res Y mercedes para quietar los Estados be- 
chas por el Príncipe que ha perdido la es- 
timación : porque quien las recibe , ó las atri- 
buye á flaqueza , ó procura mantenerlas coa 
la revuelta de las cosas (i); y ¿ veces bosca 
otro Rey que se las mantenga. Así lo U* 
ciéron los que se levantaron contra el B>^T L«i 
Don Enrique el Quarto , sin dexarse obliga \ f; 
de sus beneficios aunque fueron muchos* 

En qualquicr resolución que tomare ^ 
Príncipe para apagar el fuego de las sedic? ^^ 
nes conviene mucho que se conozca que 
motivo suyo , nacido de su valor y no 
la persuasión de otros, para que obre u— ^ 
porque suele embravecerse el pueblo « quai^^^ 
piensa que es inducido el Príncipe de 
que tiene á su lado y que le obligan á '■"^*' 
les demostraciones. 

Concedido un perdón general, debe 

PrC-^' 

(i) Nihil spei • nlsi per discordias , habeaiP^ ^* 
Tac, /. XI. Ann, 
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Príncipe mantenerle, no dándose después por 
nitendido de las ofensa? recibidas : porque 
jbligaría á mayores conjuras , como sucedió 
i Rey Don Femando de Ñapóles (i) por 
aBer querido castigar algunos Varones del 
tejmo estando ya perdonados y debaxo de 
i protección del Rey Don Fernando el 
atélico. Sí bien después quando incurrieren 
I algún delito , se puede usar con ellos de 
do el rigor de la ley , para tenerlos enfrená- 
is y que no abusen de la benignidad recibida. 
En estos y en los demás remedios de 
B sediciones es muy conveniente la celeri- 
id (2): porque la multitud se anima y 
uoberbece quando no ve luego el castigo 
la' oposición. El empeño la hace mas in- 
'linte , y con el tiempo se declaran los du- 
380S y peligran los confidentes. Por psto 
rtabano fué con gran diligencia á sosegad 
^alborotos de su Reyno (3). G>ino se 

le- 
>) Marión^ bist. Hirp. 

'> Nihil in discordiis civilibus ftstinatione tú- 
' , ubi fkcto magis quíiiii consulto opus est. 
• /. I. bift, 

I) Pergit properus ; & praeveoiens ioimiconia 
4$, amlcorum poeuitentiain. Toe. 1. 6. Jínn. 
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levantan aprisa las sediciones , se I^an de re- 
mediar aprisa. Mas es menester entonces el 
hecho que la consulta, antes que eche rai- 
ces la malicia y crezca con la tardanza j coa 
la licencia. Hechos una vez los hombres i 
las muertes , á los robos y i los demás vi- 
cios que ofrece la sedición , se reducen difi- 
cilmente á la obediencia y quietud. Bien co- 
noció esto el Rey Don Enrique , quando 
muerto, su hermano el Rey Don Pedro CO 
se apoderó luego de las ciudades y fortaU* 
zas del Reyno , y lo quietó con )a celeridad- 
Siendo , pues , las sediciones y guerra 
civiles una enfermedad que consume la vi^ 
de la República (2), dexando destruido ^ 
Príncipe con los daños que recibe , y con !*• 
mercedes que hace obligado de la necesid^^ 
es prudente consejo componerlas á qualqu!^ 
precio: lo qual obligó al Rey Don Fcrnal*'' 
do el Católico á acordarse con el Rey D^'^ 
Alonso de Portugal en las pretensiones de» 
Reyno de Castilla. En semejantes perturba*' 

CÍO-' 

(i) Marian. bist, Hisp, 

(a) Quod si iuvicem mordetis & comeditls: videta 
ne ab invicem coiisumámlui. Paul, aá (íah s. xs* 
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úones, el mas ínfimo y el mas ruin suele 
icr d mas podetoso (i). Los Príncipes es- 
tán sujetos á los que gobiernan las armas, y 
MI Estados á la milicia $ la qual puede mas 
2ue sus cabos (i). 

EMPKB5A UXXIV 
IN FULCRÜM PACIS 




ios animales solamente atienden i la 
)n8ervacion de sus individuos : y st tal vez 
Tendeo , es en orden á ella , llevados de la 

fe- 

U) Qnippe in turbas & discordias pessimo cuique 
urima vis. Tac. 1. 4. hist. 
(a) Clvilíbus beliis plus militibus quam Ducibus 
rere. Tac, /. a. bist. 
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ferocidad natural que so reconoce el impe- 
rio de la razón. El hombre al contrario : al- 
tivo con la llama celestial que le anint J 
hace señor de todos j de todas las coMi^ 
suele persuadirse que no nació para solo titÍTi 
sino para gpz^rlas^ ^^T^ 4^ i aguellos límites 
que le ptesQ^H ku naon^ y engañada o 
imaginación con falsas apariencias de bien «le 
busca en diversos objj(tos constituyendo en 
ellos su felicidad. Unos hombres piensan que 
consiste en las riquezas , y otros en las deli- 
cias: otros en dominar á los demás hom* 
bres , y cada uno en lavarías cosas como 
son los errores del apetito y de la fantasbi 
y para alcanzarlas y ser felices, aplican los me* 
dio» qii¿ U^ d¡¿ta el discurso vago é Inquie- 
to aúnqu'6ÍetiiJnju$tQ&j^i^ «De- 'donde na* 
cen los homicidios , los robos y las tiraniat 
Y el ser el hombre el mas injusto de la 
animales: con que no estando seguros una 
hombres de otros, se inventaron las armai 
para repeler la malicia con la fuerza y con' 

ser 

(i) Una , 6r ea vetus causa bel la nd i , proflinda li- 
bido Imperii & divitiarum. Salí, in coni, Catil, 
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lervar' la ínoceocía 7 libertad , 7 se ¡ntro- 
duxo tn el mundo la guerra (i). Este na- 
cimiento tuvo, '81 ya no nació del infierno 
después de la soberbia de aquellas primera» 
luces intelectuales. Tan -odiosa es la guerra 
í Dios , que con ser David tan justo , no 
9UÍS0 que le edificase el Templó porque ha- 
Wá derramado mucha sangre (2). Los Prín- 
^pcs prudentes 7 moderados la aborrecen, co- 
>^endo la variedad de sus accidentes, su- 
cesos y fines (3). Con ella se descompone 
*l orden 7 armonía de la República; la re- 
ligión se muda; la justicia se perturba; las 
leyes obedecen ; la amistad y parentesco se 
confunden ; las artes se olvidan ; la cultura 
•® pierde; el comercio se retira; las ciuda- 
^^ se destruyen y los dominios se alteran. 
"^ Key Don Alonso la llamó extrañamient9 

de 

^<) tJnde bella 8c lites la vobis? Noooe hioc? ex 
^"^Upisccntiis vestris quae militant in membris ves- 
^^? yaco*. 4. 1. 

j^*) Multum sanguinem elfudisti, & plurima bella 
^*Usti: non poterls aedificarc domum nomini meo/ 

* ^oraL a a. 8. 
iii ^ Varius eventus est belli : duqc hunc, & nuoc 
^Uqi consumit gladius. a. Reg, xi. 95. 
Tom. JIJ. L 
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de paz é movimiento de las cosas' quedas^ i 
destruimiento de las compuestas (i). Si es 
interior la guerra , e& £ebre ardiente que abra* 
sa el Estado: si exterior, le abre las Tesas 
por donde se vierte la sangre de las r¡que« 
zas y se exbalan las fuerzas y los espíritus. Es 
la guerra una violencia opuesta á la razón » i 
la naturaleza y al fin del bombre á quiéó 
crió Dios á su semejanza y substituye su po- 
d^r sobre las cosas , no para que las destru- 
yese con la guerra sino para que las coosef" 
vase. No le crió para la guerra sino para 
la paz* No para el furor sino para la man- 
sedumbre. No para la injuria sino para la 
beneficencia : y asi nació desnudo , sin armas 
con que herir ni piel dura con que defen- 
derse ; tan necesitado de la asistencia , go- 
bierno y enseñanza de otro , que aun ya cre- 
cido y adulto no puede vivir por si mis- 
mo sin la industria agena. Con esta necesi- 
dad le obligó á la compañía y amistad ci- 
vil donde se hallasen juntas con el trabajo 
de todos las comodidades de la vida , y don- 
do- 

(X) X. I. /. 2J. f. 1. 
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de esta felicidad política los uniese con es« 
trechos vínculos de amistad y buena corres- 
pondencia ; y porque soberbia una provincia 
con sus bienes internos nó despreciase la co- 
municación de las demás , los repartió en di- 
versas : el trigo en Sicilia ; el vino en Creta; 
ia purpura en Tiro ; la seda en Calabria ; las 
airomas en Arabia ; el oro y plata en España 
y en las Indias Occidentales; en las Orien- 
tales los diamantes , las perlas y las especias» 
procurando asi que la codicia y necesidad de 
«stas riquezas y regalos abriese el comercio, 
'y comunicándose las naciones, fuese el mun- 
^o una casa familiar y común á todos: j 
^ara que se entendiesen en esta comunicación 
^ se descubriesen los afectos internos de amor 
7 benevolencia le di6 la voz articulada , blan- 
ca y suave , con que explicase sus conceptos; 
la risa que mostrase su agrado; las lágrimas 
«u misericordia ; las manos su fe y libera- 
lidad , y la rodilla su obediencia : todas se- 
ñales de un animal civil, benigno y pacífi- 
' co. Pero i aquellos animales que quiso la 
naturaleza que fuesen belicosos los crio dis- 
fuestts para la guerra con armas ofensivas 

i 2 ^ 
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y defensivas. Al león con garras ; al SgaSk 
con presas; al elefante con trompa ; al' toro 
con cuernos; al jabalí con colmillos; y al 
espín con púas. Hizo formidables con d fe- 
peno á los áspides 7 á las vívoras» consis- 
tiendo su defensa en nuestro peligro, y su va- 
lentía en nuestro temor. A casi todos estos 
animales armó de duras pieles para la de- 
fensa : al cocodrilo de corazas ; á las ser- 
pientes de malla ; á los cangrejos de grcrai» 
£n todos puso un aspecto sañudo , y una voz 
horrible y espantosa. Sea, pues, para eÚoa 
lo irracional de la guerra , no para el hom- 
bre en quien la razón tiene arbitrio sobro 
la ira. En las entrañas de la tierra escondió 
la naturaleza el hierro , el acero, la plata y 
el oro , porque el hombre no usase mal de 
ellos; y allí los halló j sacó la venganza y 
la injusticia , unos para instrumento , y otrot 
para precio de las muertes (i). Gran abuso 
de los hombres • consumir en da^o de la vida 

la 

(i) ' Video ferrum ex eisdem tenebris esse prola*- 
taon quibus aurum 6r argeotum , oe , aut iostru-* 
ineiitutn iu caedes mutuas detsset , aut pretiunL 
Séneca, 
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b jplaia y el oro concedidos para el sustento 
y adorno de ella. 

Pero porque en muchos hombres no me- 
nos fieros é intratables que los animales (co« 
mp hemos dicho) es mas poderosa la volun- 
tad 7 ambición que la razón y quieren sin 
justa causa oprimir y dominar i los demás, 
filé necesaria la guerra para la defensa natu- 
ral : porque habiendo dos modos de tratar 
los agravios; uno por tela de juicio, el qual. 
«8 propio de ios hombres; y otro por la. 
fiíerza , que es común á los animales ; si no 
se puede usar de aquel, es. menester usar de 
éste ^i) quando interviniere causa justa y fue- 
re también justa la intención , y legítima la. 
autoridad del Príncipe ; én que no debe re« 
solverse ..sin gran consulta de hombres doc-- 
toé. Así lo hacían los Atenienses , cónsul-, 
tando á sus oradores y ¿lósoíbs para justi- 
ficar sus. guerras: porque está en nuestro po-; 

dcr 

(x) i^am cum dúo sint genera disceptandi, ununí 
per disceptationem , alterunor ger vim : cumque ülud 
proprium sit homioís , hoc belluarum , confugien^ 
duín est ad posterius > si uti non Ucet superiorl. 
Cicer. 
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der el empezarlas, pero lio el acábariaii' 
Quien con presteza las emprende de8pacio[ 
las llora- Mover guerra (dixo el Rcjr Don 
Alonso) (i) ^/ cosa en que deben muchú psh 
rar mientes los que la quieren faéet ante jui 
Ja comiencen » porque la fagan con fáfzon t 
con derecho. Ca desto vienen grandes tres 
llenes. El primero , que ayuda Dios mas pet 
ende a las que así la facen. El segundo » po¥» 
que ellos se esfuerzan mas en si mismos p§r 
el derecho que tienen. El tercero, porque. Ui 
que lo oyen ^ sisón amigos' ayúdanlos de me* 
jor voluntad , é- si enemigos recélanse mas 
dellos. No es peligró para acometido por 
causas ligaras ó deliciosas , como las qiie mo* 
vieron á Xerxes á hacer la guerra í Grecia 
j i los Longobardos á pasar i Italia^ A^iel 
es Príncipe tirano , <jue guerrea por iel 'Estada 
ageno ; y aquel justo, que solamente pólr man- 
tener el suyo , 6 conseguir justicia del usuT' 
pado en caso que no se pueda por tela de 
juicio , y que sea mas segura la decisión por 
las hojas de las espadas que por. l^^^delot 

ii- 

(l) £. 2. /. 21. p* 2. 
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übros $u jetos al fraude. y cavilación (i). El 
suceso dé las guerras injustas es un juez ín- 
tegro que da el derecho de la victoria al 
íjfiC' k |:tene4, Xa&lD .deseó el Rey Felipe Se- 
cundo .fostí^csa id suj^o á la corona de Por- 
tugal por la fntieite.'del Rey Don Seba^ ' 
tian-i qile aun despues^vde tener en su favor 
el. parecer de muchos teólogos y juristas y 
^éÚM ya con> sui'^xércttó en los confines de 
^uel Reynó i se» detuvo y volvió >á cónsul^ 
tacse^con ellos. ^ Pfindpe que, aventurando 
Ipocq quiere ^bricarse* la fortuna , bua^ela 
^OD la ^rra quaitdb se le ofreciere ocasbn 
le^naá.Pero'iel'queLya /posee Estados^ii»- 
*Sxtentes á su grandeza mire bien cómo se 
xítt^ña en-^lla' y^^procure siempre-ófcxcúsarfc- 
la'cpoii medios honestos; sin que pa4ezba ^ 
^téditbi ó la repiftiacion : porque si «padecie- 
^ién , la encendertá'áias-t^ebusándola. £i Em«- 
fMftrad» •R'Qiliilfo'^l^fim^o decía, que era 
tn^'or gobernar bien que ampliar el Imperio. 

No 

?:n;..rl;:!i e ' ' i - ?:•:(_> 

(j) Castrense Jerisdlctio secura & obtusior » a« 
tfl^raMmanu ageask'caUiáitáteai íbri non exerceat. 
Tac, in vita Jlgric. «^ • .■•«'...- 

Í4 
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No es mehos gloria- del -Príncipe loaíiteM 
con la espada la paz que Tencer la gneni. 
Dichoso aquel Re^no donde la reputadoi 
de las armas conserva ila (abundancia ; donde 
las lanzas sustentan Jor* ói^ivoa y'-las vide^ 
y donde Ceres se aírale jdeLí yelmo de fielo^ 
na para que sus míesea cre2ican en ^1 90g^ 
tas. Quanto es mayor... d, valor .mzB-.náam 
ik guerra .^porque sabe á lo^uc Ip ha dle oblt** 
^..Muchas. veces la aconsejan los cobacrdei 
<y la. hacea los valeroéo^ (i). Si la . guena 
isb : hizo! por la : paz ^ parat : qué aquella qumh 
d0 se. puede. gozar de.¿sta.^No ha de .«cr 
aa eloccion de la rvohiutad-sino de la faer* 
ssa ó necesidad (2). Del. celebro de Júpiter 
-naciárfelona } significando esi «sto la wúr 
jgücdad, que: ha de nacer lar>guerra':de la pm* 
dencla no déla bizarría del . ánimo. £i*Rey 
de Portugbl:.Poix:jSeb.98ftiaff rrque It intefftí 
en A£ri(;a» mas . UevadX) idc su gran coraxoii 



(i) Sumi bellum etiam ab ignavis, strej 
cojusque periculo g^ri. Tac» /. 44¿4Ívx/. 
.(3) .Pacem .haber^ deb€| VQluqta6«beUua 
sitas. I>. jíug, e^ht, 207. /. 2. .. 
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i]ne del ccnsejo, escribió con su sangre eá 
aquéllas arenas este desengaño. No quieren 
las abejas Rey armado ; porque no sea ber 
licoso y se aparte del gobierno de su Re- 
pública por conquistar las agenas. Si el Rejr 
Franc^o de Francia y Gustavo Rey de 
Suecia lo hubieran considerado asi, ni aquel 
fiera preso en Pavía , ni éste muerto en Lut- 
2tn. Por la ambición de dominar empezó la 
destrucción de muchas Repúblicas. Tarde lo 
conoció Aníbal quando dixQ, á &:ipion , qu^ 
fi]era mejor que los dioses hubieran dado á 
ios hombres tan modestos pensamientos « que 
ios Romanos se contentasen con Italia y los 
Cartagineses con África. 

Los Príncipes muy poderosos han de ha- 
cer la guerra con sus mayores fuerzas para 
acabarla presto, como hacían los Romanos: 
porque la dilación es de mucha costa y pe- 
ligro. Con ella el enemigo se exercita , se 
previene y cobra brios. £1 poder que no obra 
con el ímpetu queda desacreditado. Por estas 
razones no se han de intentar dos guerras á 
un mismo tiempo: 'porque dividida la fuerza, 
no se pueden acabar brevemente. Ni hay Po- 
ten- 



i66 

tencía que las pueda sustentar Itrgo tiempo^ 
fii sugetos suficientes que las gobiernen. S¡em« 
{>re procuraron los Romanos (como hoy d 
Turco) no tener guerra en dos partes. En 
esto se fundaron las amenazas de Corbulon 
i los Partos, diciéndoles que en todo id Im- 
perio había una paz constante 7 boI» aqiieBí 
guerra (i). • -^ * 

c ■■.■■■■ . ■ ■ ■ ■ 

(i) Imperatori suo immotam ubique pacem» & 
ísfiíám id bellum esse. ^ae. /. xs. AnrU 
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¡embra Medea (para disponer el ro- 
vdlocino) dieates de sierpes en Col«- 
uacen esquadrones de hombres arnna- 
e batallando entre sí se cotisumian. 
ji algunos Príncipes y Repúblicas 
s dañosas -del mundo) diseolrclias en- 
Príncipes, 7 cogen guerras é' iridié- 
n sus Estados (i). Creen gozar en 
reposo que turban en los ágenos , y 



utum semiaabunt , & turbinem metent. 
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les sale ccmtrsrío el designio. Def equilibrio 
del ^¿lutado, dicen' lo» cosmografbii « qóe tí 
tan ajustado al <:etít^ó', que qualquier peso 
mueve la tierra: lo mismo sucede en lit 
guenrás^'; ninguna tan 'distante, que no ]iap 
mitlar <de centro, al reiposo de los danai 
Reynos. Fuego es la guerra, que se encfpiide 
en uBX.rpáite y (asa á. ^tras , y muchas n' 
C$8 yf; la propia casa;^%egun soplan los ?3bi- 
totJEl4abKidof prudáffte teme en su hé^ 
dad^^ tezdpestad que ve armarse en lai^i' 
mas de los montes avnque estén muy dis- 
tantes*, con mayor razón las debe temct 
quien Jai ceba con vapores. Los que íbaien« 
tan la {>otenc¡a de Holanda podria ser qns 
con el tiempo lo lloren /sujetos ai yugo ds 
servidumbre ; como sucedió á los que ayo* 
dáron á levantar la grandeza Romana (i)* 
Celosos los. Venecianos , de que los Fortu*. 
giieses.icon sus navegaciones les quitaban el 
q€>merc¡o del mar Pérsico y de las provine 
cías Orientales , enviaron :^1 Cayro un Em- 
baxador contra ellos y maestros de fundir 



(z) Zurít. Ann, de Arag, 
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mSlería y hacer navios para armar al Rey 
de Calicut, persuadiendo i Holandeses, quo 
for el cabo de Buena Esperanza se opusie- 
•en í aquella navegación. Pero habiendo es- 
toa ezecutado el consejo, introducido sus 
fictorías y comercio , se le quitaron á la Re- 
fdbUca: á quién hubiera estado mejor que 
fiíne libre la navegación de los Portugue- 
ici , y valerse de sus naves como de carga- 
dores de las riquezas de Oriente ; 7 quando 
atuviesen en los puertos de aquel Reyno 
l^vecharse de su trabajo, y con mas !n- 
4o8tria y ganancia esparcirlas por Europa. 
Los mismos instrumentos y medios que dis- 
pone la prudencia humana para seguridad pro- 
pia con daño ageno son los que después cau- 
tín su ruina* Pensaron los Duques de Sabo- 
Jt y Parma mantener la guerra dentro det 
Sstado de Milán ; y el uno abrasó el suyo, 
y el otro le hizo asiento de la guerra. Un 
mal consejo , impreso en la bondad del Rey 
de Francia y señalado en las divinas letras, 
le tiene temeroso de sí ; difidente de su ma- 
dre y hermano y de todo el Reyno ; persua- 
dido á que sin la guerra no puede mante- 
ner- 
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nerse , y que su conservación pende de li 
ruina de la Casa de Austria: y. para estefii 
levanta con los vapores de la sangre delí 
nobleza de aquel Reyno , derramada en dii- 
cordias domésticas , nubes que formen noi 
tempestad general contra lachristiandad, con- 
vocados el Reno , el Alosa , el Danubio jA 
Albis (i). Fomenta las nieblas de Inglatem^ 
Holanda y Dinamarca. Rompe los yeloe A 
Suecia , para que por el mar Báltico pasen Vfiy 
líos osos del Norte á daño del Imperio (2). 
Deshace las nieves de Esguízaros y Grisoneiif 
las derrama por Alemania é Italia. Vierte ln 
urnas del Pó sobre el Estado de Milán, convo* 
cando en su favor al Tibre y al Adriático (g)* 
Concita las exhalaciones de África, Fersia,Titf- 
quía, Tartaria y Moscovia, para que en nubef 
de saetas ó rayos acometan á Europa. Suelo 

P* 

(i) Qu!s est iste qui quasi flumen ascendit : & vi' 
luti fluviorum, intumescunt gurgites ejusf? JtnM» 
c. 46. 7. 

(2) Manum suam extendit super mare, cootor* 
bavit Regoa. Isai. 33. 11. 

(3) Leoai Gentium assimilatus es, & draconi ^ 
est in mari : & ventilabas cormí in flumínibus UA 
& conturbabas aquas pedlbus tuis. Ez4eb, 33. s. 
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por los secretos arcaduces de la tierra ter« 
remotos que perturben el Brasil y las Indias 
Orientales. Despacha por toda^ partes furto* 
sos uraca&es que unan esta tempestad y la 
reduzcan á e&cto; y turbado al fin el cielo 
con tantas diligencias y artes , vibró fuego» 
granizó plomo y llovió sangre sobre la tier- 
ra (i). Tembló el uno y otro polo con los 
tiros de artillería (2) y con el tropel de los 
caballos, mas veloces (descuido ó malicia de 
algunos) que las águilas Imperiales (3). En 
todas partes se oyeron sus relinchos , y se vio 
Marte armado, polvoroso y sangriento (4); 
experimentándose en el autor de tantas guer- 
ras lo que dixo Isaías de Lucifer : que con- 
turbó la tierra , aterró los Reynos , despobló 
el mundo y destruyó sus ciudades (5) ; por- 
que 

(i) Ecce quasi nubes ascendet, & quasi tempes- 
tas currus ejus. ytrem, 4. 13. 
{1) Commota est omnis térra. Jerem. 8. 16. 
(j) Velociores a^ilis equi illius. Jerem. 4. 13. 

(4) Auditus est fremitus equorum ejus , á voce 
hiDDitttum pugnatorum ejus commota est omnis tér- 
ra. Jerem. 8. 16. 

(5) Qui conturbavit terram, qu¡ concussit Reg^ 
oa , qui posuit orbem desertum & urbes ejus des* 
truxit. Irai. c. 14. 16! 17» 
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que quaDdo Dios se vale de uno para izote 
de los demás le da su mismo poder, con 
que sale con todo lo que intenta mientras 
dura su ira divina /i). A Moysen dixo que 
le había hecho Dios sobre Faraón (2) ; 7 así 
como Dios , obró milagros en su castigo y en 
el de su Reyno (3). Pero no se sí me atreva 
i decir , que en el mismo Faraón y en sa 
Reyno parece que está figurado el de Fran* 
cía y el castigo qucí le amenaza aquel di- 
vino sol de justicia ; y que debemos esperar 
en fe de otras milagrosas demostraciones, he- 
chas por la conservación y grandeza de Ift- 
Casa de Austria (4) , que serenando su enojen 
contra ella , deshará poco á poco las niebla^ 
que obscurecen sus augustos capiteles, des-^ 
cubriéndose sobre ellos triunfante el águili^ 

Im- 



(i) Vac Assur , virga furoris mei & baculus ips^ 
est, in manueorum indignatio mea. Isai, c. 10. s» 
(a) £cce constituí te DeumPharaoois Exod. 7* i* 

(3) Data est Moysí auctoritas & potestas quft. 
velut Deus Pharaonem terreret , puoiret. Hilar. /. f^ 
de Trinit, 

(4) IQ meóte haberent adjutoria sibi fkcta d0 
coelo» & ounc sperarent ab omnipoteDte sibi affu^ 
turam victoriam. a. JUacb, 15. 8. 
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Imperial; la qual, aguzadas sus presas y su 
pico en la misma resistencia de las armas 
y renovadas sus plumas en las aguas de su 
perturbación , las enxugará á aquellos divinos 
rayos, para ella de luz y de fuego para 
Francia ; cayendo sobre ésta toda la tempes- 
tad que habla armado contra los demás Rey- 
Sos. En sí mismo se consumirá el espíritu 
^t tantas tempestades, precipitado su con- 
*cjo (i). Pelearán Franceses contra Francc- 
^ ; el amigo contra el amigo ; el hermano 
Contra el hermano ; la ciudad contra la clu- 
<Iad y el Rey no contra el Rcyno (2): con 
^ue será sangriento teatro de la guerra quien 
Ja procuró á las demás provincias (3)» Ta- 
les consejos son telas de arañas tramadas 
^on hilos de las propias entrañas : merecida 
t>ena , caer en las mismas redes que se texen 

con- 

(i) Et dirumpetur spiritus AEgypti in visceribus 
^jus, & cousilium ejüs praecipitabo. Isai. i9. 3. 

(a) Et concurrere faciam AEgyptios adversus 
•AEgyptíos: & puguabit vir contra fratrem suum, 
^ vir coutra amicura suum , civitas adversus civi- 
tatem, Regnum adversus Regnum. Ibidem. 2. 

(3) Daboque terram AEgypti in solitudinop, gla- 
dio dissipatam. Ezect» 29. 10. 

Tom.UL M 
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contra otros (i). Inventó Pcrilo el toro de 
bronce para exerclcio de la tiranía, y fué 
el primero que abrasado bramó en él. No 
es firme posesión la de los despojos ágenos. 
A la liga de Cambray contra la Kepiihli^ 
ca de Venecia persuadió un Embaxador de 
Francia , representando que ponía disensiones 
entre los Príncipes para fabricar su fortimt 
con las ruinas de todos : y unidos muchos^ 
la despojaron de lo adquirido en tierra fir- 
me. Pudo ser que aquellos tiempos requirie- 
sen tales artes : ó que los varones prudentes 
de que siempre está ilustrado aquel Senado 
reconociesen los inconvenientes y no pudíe* 
sen oponerse á ellos , ó por ser furioso el 
torrente de la multitud , ó por no parecer 
sospechosos con la oposición. Esta es la in* 
felicidad de las Repúblicas: que en ellas la 
malicia , la tiranía , el fomentar los odios y 
adelantar las conveniencias , sin reparar en la 
injusticia , suele ser el voto mas seguro y el 
que se estima por zelo y amor á la patria* 

que* 

(i) Qui fodit foveam iucidet in eam: & qul vol- 
vit iapidem» revertetur ad eum. Frow, a6. s?. 
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quedando encogidos los buenos. En ellas los 
sabios cuidan de su quietud y conservación, 
y los ligeros que no miran á lo futuro as- 
piran á empresas vanas y peligrosas (i); y 
como en las resoluciones se cuentan y no 
se cstimati los votos y en todas las comu- 
nidades son mas los inexpertos y arrojados 
ípc los cuerdos , suelen nacer gravísimos in- 
convenientes. Ya hoy con aplauso del so- 
siego publico vemos executadas las buenas mi- 
smas políticas en aquella República « y que 
iUende i la paz universal y á la bi}ena cor- 
letpondencia con los Príncipes confinantes; 
•io haberse querido rendir i las continuas 
instancias de Francia ni mezclarse en las 
guerras presentes : cotí que no solamente ha 
obligado á la Casa de Austria, sino se ha 
librado de este influxo general de Marte ; en 
que ha ganado mas que pudiera con la es- 
pada» No siempre es dañosa la vecindad d« 
la mayor Potencia; i veces es como el mar, 
que se retira y dexa provincias enteras al 

con- 

(i) Sapientibus quietis fie Reip. cura : levissimus 
quisque & fUturi improvidus , spe vaaa turneas.' 
Ta$, 1. 1, hist. 

Mi 
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confinante. No son pocos los Príncipes j Re- 
públicas que deben su conservación y su gran- 
deza i esta Monarquía. Peligrosa empresa se- 
rla tratar siempre de hacer guerra al mas po- 
deroso ', armándose contra él las menores Po- 
tencias (como decimos en otra parte). Mal 
poderosas son las Repúblicas con los Prín» 
cipes por la buena correspondencia que por 
la fuerza. Damas son astutas , que íScUmentc 
les ganan el corazón y la voluntad , y go- 
biernan sus acciones encaminándolas á sus 
jinés pai^iculares. Como á damas les sufren 
mas que á otros Príncipes, conociendo lana« 
turaleza del Magistrado en que no tienen 
culpa los buenos. No les inquiete , pues, el 
ver algunas veces á los Príncipes ayradoss 
porque tales iras , como iras de amantes, son 
reintegración del amor. Culpen á sus mismas 
sombras y recelos con que ponen en dudl 
la correspondencia de sus amigos ; vicio dé 
la multitud que no mide las cosas por la 
razón sino por el recelo , las más veces vano. 
Estas artes de sembrar discordias y pro- 
curar levantarse uno» con la caída de otros 
son muy usadas en las Cortes y palacios , na- 
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adas de la ambición*, porqtie estando yare- 
partidos los premios , y no pudiéndose intro-, 
ducir nuevas formas sin la corrupción de 
otras, se procuran por medio de la calum- 
nia 6 de la violencia. Otras veces es envi- 
dia de unos Ministros á otros por la ex- 
celencia de las calidades del ánimo , procu- 
raodo que no estén en puesto donde puedan 
Incir, ó que el mundo pierda el concepto 
que tiene de ellas , haciéndoles cargos injus- 
tos ; 7 quando no se puede obscurecer la ver- 
dad , se valen de la risa falsa , de la burla 
y del mote , debaxo de especie de amistad, 
para que desacreditado el sugeto en las co- 
sas ligeras lo quede en las grandes. Tan ma- 
liciosos y aleves artificios son siempre pe- 
ligrosos al mismo que los usa , como lo ad- 
virtió Tácito en Hispon y en los que le si- 
guieron (i), y si bien Lucinio Próculo se 
hizo lugar criminando á otros , y se adelanto 
á los buenos y modestos (i) ; esto suele su- 

cc- 

(i) Perniciem al¡|s, ac po^tremum $|bi invepere. 
Tac, lib. I. jinn, 
(2) Ut cuique erat criminando , quod fkcillUnuní 

íkc* 

M3 
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ceder quando la bondad y modestia son tais 
encogidas que viven consigo mismas despie* 
ciando los honores 7 la gracia de los Vtítk* 
cipes , siendo por su poco esparcimiento in-t 
útiles para el manejo de los negocios y pan 
las demás cosas. A estos , la malicia adver- 
tida y atenta en grangear voluntades, arre- 
bata los premios debidos á la virtud como 
hacia Tigelino (i). Pero tales artes caen con 
la celeridad que suben : exemplo fii£ el 
mo Tigelino, muerto in£imemente conj 
propias manos (2). 



ikctu est, pravus & callidus bonos & modestos an- 
teibat. Tac. lib. i. bist, 

(i) Praefecturam vigilum 8e praetorii , & alia 
praemia virtutum velocius erat vitiis adeptas. 
Tac, 1. I. bist, 

(2) luter stupra concubinarum & oscula , & de- 
formes moras, sectis novaculá fóucibus, infiímein 
vitam foedavit etiam exitu sero & inhonesto. 
Tac, I, I. büt. 



En* 



^<XU2,T SALEN DE FUEGO 




^nv¡a el sol sus rajros de luz al espe* 
icavo , y salen de él rayos de fuego; 
» es de esta Empresa , signlfícándose por 
que en la buena ó inala intención de 
¡nistros está la paz ó la guerra. Peli- 
es la reverberación de las órdenes que 
I. Si tuvieren el pecho de cristal Ha- 
andido , saldrán de él las órdenes con 
ma pureza que entraron , y á veces con 
. Pero si le tuvieren de acero , abrasa- 
tierra con guerras. Por esto deben es- 
^ertidos los Príncipes que desean la paz, 
M4 de 
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de no servirse en ella de Ministros marcía^ 
les : porque estos , librando su gloria ó su con- 
veniencia en las armas , hacen nacer la ocasión 
de exercitarlas. No Horaria la corona de Fran- 
cia tantas discordias ni Europa tantas guerras, 
si en ellas no consistiera la conservación de 
la gracia de aquel Rey. En las sagradas le- 
tras hallamos que se entregaban á los Sacer- 
dotes las trompetas con que se denunciaba 
la guerra (i) , porque la modestia j com- 
postura de su oficio no usaria de ellas sin 
gran ocasión. Son los pechos de los Prínci- 
pes gdltos que se • levantan en montes de olas 
quando sus Ministros son cierzos furiosos; 
pero si son céfiros apacibles , viven en sere- 
na calma : .porque un ánimo generoso , ami- 
go de la paz y buena correspondencia tem- 
pla las órdenes arrojadas y peligrosas , redu* 
ciéndolas á bien ; semejante al sol , cuyos 
rayos , aunque pasen por ángulos , procuran 
deshacerse de aquella forma imperfecta y 

volver en su reverberación á la esférica. Y 

no 

(i) Filii autem Aaron Sacerdotes claugent tubis: 
critque hoc legitimum sempiternum in generatio- 
nlbus vestris. I^um, lo. 8. 
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no basta algunas veces que sean de buena 
intención si son tenidos por belicosos: por* 
que nadie cree que perderán tiempo sus 
bríos ; y ó el temor se arma contra su bi- 
zarría , ó la malicia la toma por pretexto. 
Reconoce el Conde de Fuentes lo que ha- 
bia de resultar en Valtelina de las revuel- 
tas de Grisones por la liga con la Repúbli- 
ca de Venecia, y levanta un fuerte en las 
bocas del Ada para seguridad del Estado de 
J^ilan : entra en aquel valle el Duque de Fc^ 
''a , llamado de los Católicos para defen- 
derlos de los hereges : procura el Duque de 
^Süna con una armada en el Adriático di- 
^^rtir las armas de Venecianos en el Friuli; 
y se atribuyeron i estos tres Ministros las 
SUerras que nacieron después por la inqule- 
'^d del Duque de Savoya. 

£n los que intervienen en tratados de paz 
^^clc ser mayor este peligro , obrando cada uno 
^^gun su natural ó pasión y no según la buena 
*^lencion del Príncipe. Ofendido Don Lope 
^e Haro del Rey Don Sancho el Fuerte (i), 

se 
(i) Marian, bht, Hisp, 
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se vengo en los tratados de acuerdo eotn 
aquel Rey y el Rey Don Pedro de An* 
gon el Tercero» refiriendo diversamente h 
respuestas de ambos ; con que los dex6 m» 
indignados que antes. La mayor in&licidad 
de los Príncipes consiste en que» no po- 
diendo por sí mismos asistir á todas las co 
cas, es fuerza que se gobiernen por reUcfe 
nes : las quales son como las fuentes» ^ 
reciben las calidades de los minerales poi 
donde pasan ; y casi siempre llegan Infició 
nadas de la malicia, de la pasión ó afic 
to de los Ministros, y saben á sus conve- 
niencias y fines. Con ellas procuran lison 
gear al Príncipe , ordenándolas de suerte qiM 
sean conformes i su gusto é inclinación. Loi 
Ministros , y principalmente los Embaxadore 
que quieren parecer hacendosos y que lo pe 
netran todo » se dexan llevar de sus discur 
sos y refieren á sus Príncipes por cierto , n£ 
lo que es , sino lo que imaginan que puede 
ser. Précianse de vivos en las sospechas» J 
de qualquier sombra las levantan y les dan 
crédito: de donde nacen grandes equivoca* 
ciones y errores» y la causa principal de mu- 

chof 
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chos disgustos y guerras entre los Príncipes; 
porque para las disensiones y discordias qual- 
quier Ministro tiene mucha fuerza (i). Y ast 
es menester que los Príncipes no se dexen 
llevar Ugeramente de los primeros avisos de 
sus Ministros, sino que los confronten con 
otros ; y que para hacer nías cierto juicio de 
lo que escribieren , tengan muy conocidos sus 
ingenios y naturales , su modo de concebir 
'as cosas , si se mueven por pasiones ó afec- 
tos particulares : porque á veces cobra el Mi- 
nistro amor al pais y al Príncipe con quien 
írata , y todo le parece bien ; y otras se 
dcxa obligar de sus agasajos y favores, y 
naturalmente agradecido está siempre de su 
l^te y hace su causa. Suele también enga- 
sarse con apariencias vanas y con avisos con- 
tarlos introducidos con arte, y fácilmente 
^lígafía también á su Príncipe: porque nin- 
E^no mas dispuesto para hacer beber á otro 
*08 engaños , que quien ya los ha bebido. 
Muchos Ministros se mueven por causas li- 

se- 

(i) In turbas & discordias pessim© cuique pluri- 
«a vis. Tac, /. 4. bist. 
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geras « ó por alguna pasión ó avenum profii 
que les perturba las especies del jttíck>« f 
todo lo atribuyen á mal. Hay también sa- 
túrales inclinados á maliciar las acciones J 
los designios ; como otros tan sencillos , qtf 
nada les parece que se obra con intención do- 
blada. Unos y otros son dañosos ; .y Otoi . 
últimos no menos que los demás. 

Otras veces , creyendo el Ministro que ti 
fineza descubrirle al Príncipe enemigos j ü* 
fidentes y que por este medio ganará of'. 
nion de zeloso y de inteligente, pone 
desvelo en las sospechas y ninguno está se- 
guro de su pluma ni de su lengua ; y pai& 
que sean ciertas sus sombras y aprebensio' 
nes da ocasión con desconfianzas á que loi 
amigos se vuelvan enemigos , haciéndose pof' 
fia la causa con grave daño del Príncipe^ 
á quien estuviera mejor una buena fe á^ 
todos; ó que el Ministro aplicase remedio! 
para que se curen , no para que enfermen lo* 
ánimos y las voluntades. 

También se cansan los Ministros de la* 
embaxadas : y para que los retiren á las co- 
modidades de sus casas, no reparan en Ifl' 

tro- 
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oducir un rompimiento con el Príncipe á 
líen asisten ó en aconsejar otras resoluciones 
)co convenientes. 

Engáñanse mucho los Príncipes que pien- 
n que sus Ministros obran siempre como 
Bnistros y no como hombres. Si así fue- 
I serian mas bien servidos y se verian me- 
W inconvenientes. Pero son hombres ; y no 
s desnudó el Ministerio de la inclmacion 
itural al reposo y á las delicias , del amor, 
' la ira , de la venganza y de otros afee-*. 
8 y pasiones á las quales no siempre bas- 
á corregir el zelo ni la obligación. 

Pero estén muy advertidos los Príncipes, 
que los que no pueden engañar i los Minis- 
>8 buenos y zelosos que estando sobre el 
:ho conocen sus artes y designios y lo que 
ó no servicio de su Príncipe ♦ los acusan 

inconfídentes y apasionados , de duros é 
ratables ; procurando sacarles de las ma^ 
3 los negocios que les tocan y que pa- 
i por otras menos informadas ; ó tratar- 

con el inmediatamente , haciéndole espe- 
sas proposiciones con que le obligan á 
oluciones muy perjudiciales. Nadie ha de 
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pensar que puede mudar él curso de los t»* 
gocios ni descomponer los Ministros: per- 
qué en pudiéndolo pensar , será mal ser? ido 
el Príncipe ; porque la confianza causa dd^ 
precio ó inobediencia en quien acusa* Jrd 
temor acobarda al Ministro, De manat^ltH 
conveniente es el error de estof que adliii? 
tir contra ellos las acusaciones , prlocip 
te si son de forasteros ; y quando 
daderas , mas prudencia es suspender 'eL'N' , 
medio hasta que no lo pueda atribuir.! *i 
quien las hizo. 



Sm 
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E. 



isos dos faroles del día y de la no* 
únt : esos Príncipes luminares , quanto mas 
ipartados entre sí , mas concordes y llenos 
ie luz alumbran. Pero si llegan á juntarse, 
10 basta el ser hermanos para que la pre* 
lencia no ofenda sus rayos y nazcan de tal 
¡elipse sombras é inconvenientes á la tierra. 
Conservan los Príncipes amistad entre sí por 
nedio de Ministros y de cartas ; mas si lle- 
;an i comunicarse , nacen luego de las vistas 
ombras de sospechas y disgustos: porque 
tunca halla el uno en el otro lo que antes 

se 



i88 

se prometía ; n¡ se mide cada uno con lo 
que le toca , no habiendo quien no pretenda 
mas de lo que se le debe. Un duelo son 
las vistas de dos Príncipes en que se bt- 
talla con las ceremonias, procurando cadi 
uno preceder y salir vencedor del otro* Asis- 
ten á él las familias de ambos como dos 
encontrados esquadrones , deseando cada uno 
que su Príncipe triunfe del otro en las par- 
tes personales y en la grandeza ; y como-cn 
tantos no puede haber prudencia , qualqiuer 
mote ó desprecio fácilmente divulgado cau* 
sa mala satisfacción en los otros. Así suce- 
dió en las vistas del Rey Don Enrique f 
del Rey Lui¿ Undécimo de Francia (j);cn 
que excediendo el lustre y pompa de loi 
Españoles y motejando el descuido y des* 
aliño de los Franceses , se retiraron enemi- 
gas aquellas naciones que hasta entonces ha- 
bían mantenido entre sí estrecha correspon- 
dencia. Los odios de Germánico y Pisón 
fueron ocultos, hasta que se vieron (2). las 

vis» 

(i) Martan. h'ist, H'isp. 

(3) DiscesseruDtque , opertis odiis. Tac. /. a. J^^^ 
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ristts del Rey de CastUlá Don Fernando ei 
Coarto Y del de Portugal Don Dionisio su 
wcfpo causaron mayores disgustos (i), co- 
mo nacieron también de las del Rey Felipe 
el Primero con el Rey Don Fernando. Y 
tt bien de las vistas del Rey Don Jaime el 
Primero con el Rey Don Alonso y de otras 
muchas Tesultáron muy buenos efectos , lo 
^aus seguro es que los Príncipes traten los 
X^Socios por sus Embaxadores. 

Algunas veces los validos (como hemoa 
^o) tienen apartados y en discordias i sus 
'Príncipes con los que son de su sangre-» do 
fie hay muchos exemplois en nuestras histo- 
rias. Don Lope de Haro procuraba la dea- 
^ioá entre el Rey Don Sancho el Fuerte 
'y h Reyna su mugcr. Los criados de la Rey- 
lUl Doña Catalina { madre del Rey Don Juan 
d Segundo, la indignaban contra el Inlante 
&on Fernando (2). Don Alvaro de Lara 
intentó (para manteneirse-^ el gobierno del 
Heyno) persuadir al Rey Don £nr¡que el 

Pri- 

(i) Marian, bist, Hup. 
(s) Marian, bist. Hisf. 
Tom. lll. N 



Primero, que su hermana la Reyna Ddh 
Berenguela trataba de darle veneoo. Loi in- 
teresados en las discordias entre el Ib&Bte 
Don Sancho y el Rey Don Alonso el Sabio 
su padre procuraron que no se viesen y accv* 
dasen. Los Grandes de Castilla impedían li 
concordia entre el Rey Don Juan el Segundo 
y su hijo Don Enrique (i). Don AÍtuo 
de Luna la del Rey Don Juan de Nawn ■ 
con su hijo el Príncipe Don Cár4os de Yil- 
na. Los privados del Rey Don Felipe d 
Primero disuadian las vistas con el Rey DoA 
Fernando. Tales artes hemos visto usadai ch 
Francia en estos tiempos , con daño del lo- 
siego de aquel Reyno y de toda la christiao- 
dad. El remedio de ellas es despreciar In 
dificultades é inconvenientes que represeotao 
los criados favorecidos , y llegar á las vistan 
donde obrando la sangre, se sinceran, bi 
ánimos y se descubre la malicia de los qM 
procuraban la desunión. Estas razones nM^ 
vieron al Rey Dq^i Femando (2) á versees 

So- 

(i) Marian, hht, Hisp, 
(a) Munun, but , HiTp, 
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cSiegovM x:oo ti Rey «ppa.JEaríque-clQuartp 

^r^T\%fl<)'t h\n repatar^cp el peligro de en- 

-IrCgars^ á. \jn Kqy oft^pctído que , ó por amor 

:9sM¥r9l .9 por. disírx^r^ 8U' Infamia , procura)- 

ba Ja; aicesion 4ie Qqq^ Jiíana su h¡^ en h 

f»»ofia.: .porqi^e 8l;j:lp.¡^;,fe.. le reprcscniíron 

;jBSto8 peligros, pcsQii^as ^n la ba!an/.a de su 

mtt4eocia la coq^¡^er^ví>fi[ de que ninguna 

^rza ni Q6|jocÚK;¡qn-obr^ia.aias qu^.la pfa- 

^'- ■'. FORMOJAr'' 








io qlie se ve- eh la sirena es hertno- 
"ao; Jo que se oye, á£ac;¡ble :. lo que encubre 
Ni "' 'ia 



1i intención - nodvo'í'^ j io qi» éM ^éñi 
de hs aguas tíiotñtníé^ó, ¿ Quién* fof«q» 
lli apariencia juzgad' etta desigualdácD^^M- 
tó rtiedtiV los r>jbi^'' fdt cfÁgaKair 'el'lolM 
tanta armonía pufrá ^trafeir las ñave»*t los ^« 
'collffs. Pbr extraetd<initfio'tdttflr6 la aiftigfis- 
-dad este monstru<9 ^' MtlgMomas ordinarios 
'llenas están décHbs-las fifazas 7 palactcs (i). 
'\Q\áj)tz% veces«fetí"'*!'ís''íf6íWbresc8 sonony 
dulce la lengua con que en?anan , Heraixb 
i la red iífíj?^jlcl^9^ 

veces t^^vsfmmr^'^^mStm^ i ^ 



coT'dzon ofendido y enojado ! ¡ Quintas le 



fingen ligrimas que 
queLhacian may' 
tézjípor la muí 




(I) 

(a) HoiDO qul 

quiíur atnLo suo 
JProrj. c. zy. 5. 



e alegría (3) ! I» 
«t raciones de trii- 
Croináníco eran los 
[fa (4). Ilcvároa 



rettt expandir gres&ibus ejuf. 



- -<3»'' Ptrrfctíb trlariüsteianiíaumentiSb Tm; L i$. An; 
(4) Peril«-. Ge'fnHiiicum , iiJKÍ jictaoiius uinercdC 
'' qtfimrqjl ihaxiin'e laefaiíébrr Tinf. /'>; x' .Am. ' ' 
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r^ice: alegró con (sl presente , dwimulo con 
I ligrimas su alborozo. 

JS[pn primo Caesur- damnavit muñera. vísui 
Aperfitqui oeulosi vulfui^ ^^f»* cxedent^ 

kaesit .7 :• . I 

Jltqtáe Jidem vidit sceletis , tutumquAfutavii 
Jám hfiusesse joan li^chrymas non sfonti 

ícadentes , j . . . 

Effudit ^ gemittisque exprés sit pectore laepo^ 
Jfon aliíer manijes t a putuns absceiuier^ 
. . men$is 
Oaudia , quam lachrymis. 

Lucan. 

imbien tienen mucho, ^e ñngldas sirenas 
B petextOB de alguii^os . Príncipes. ¡ Qu6 ar- 
I^Jados. de relig^ion j hiep pul)lIco ! ; Qué 
Qfnpañados de.proijo^fas y palabras dulces 
balagüeñas! ¡Qué engaños, unos contra otros, 
¡fe ocultan tx\ jtales apariencias y demos- 
iciones exterióresii. R,eprie6ej?tanse Angele^, 
'm' rematan en sierpies que se abrazan pa- 
. morder y aye^enafr/ liiejores son las líe- 
las de un bien ifití^n'ciozuido , que ios b«- 
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tos de estos (i). Sus palabras 80B>*bhodli, 
y ellos agudos dardos (í). {-Quintas veces etii- 
pezó la traición por los honores ? Piensa Ti- 
berio en la muerte de •Germánico, ccdoso 
de la gloria de sus- victonaK , y en extinguirla 
línea de Augusto , y le llamó al triunfo / 
le hizo compañero del Imperio (3). Con ta- 
les demostraciones públicas procuraba disíma- 
lar sü ánimo : ardid en envidia de Gerini- 
nicó , y enecndia mas su gloria para apagar* 
la mejor : lo que se vela era estimacioa J 
afecto , lo que se encubria aborrecimiento J 
malicia. Quanto ma$ biiKéro se muestra el 
corazón , mas dobleces encubre. No engailao 
tanto ias fucaic!» turbias, como las cristali- 
nas 4úe disimulan ^u veneno y convidan coi 
su püre¿a. For lo qual conviene miKho q* 
esté muy prevenida la prudencia para fen^ 
trar estas artes de los Príncipes, teniendo- 

kS 

(i) Meliora sunt vuloert diligentis qaam fraU^ 
duleuta oscula odieutis. I^rov. c. 27. 6. 

(2) Müiliti sunt Sermones ejus super olfuoi'*^ 
ipsi sunt jacula. FsaLm. S4. 22. 

(3) Ncc ideo sincerae caritatis fidem adsecuH* 
HBioliri juveoem speeie hoopria statuit, struxitqua 

. c^UMS , aut íbrté oblatas arripuit. Tac, lih, a. am* 



otf p6r mas sospechosos quando se mués* 
ran mas oficiosos j agradables y mudan 
iH estilos y naturaleza , como lo hizo Agri- 
>¡na I trocadas las artes y la aspereza en ter- 
luris y requiebros » para retirar i Nerón de 
ios amores de la esclava (i) ; cuya mudan* 
m, sospechosa al mismo Nerón y á sus ami- 
gos, los obligó á rogarle que se guardase de 
BUS engaños (2). Mas es menester advertir 
en lo que ocultan los Príncipes que en lo 
que manifiestan : mas en lo que callan que 
en lo que ofrecen. Entrega el Elector de Tré- 
yeris aquella ciudad al Rey de Francia pa- 
ra poner en ella presidio aunque sabia que 
jera Imperial y que estaba debaxo la protec- 
pon hereditaria del Rey de España , - como 
Puque de Luxémburg y Señor de la Bor- 
goña Inferior, y que no solamente contra- 

vc- 

(1) Tum Agripina versls artibus , per blandimcn- 
la iuvenem aggredi suum potius cubiculum ac si* 
jaum oítierre coategeiidis , quae prima aetas &l suin- 
ma fortuna expetereat. Tac, 1. 13- ■^««• 

(a) Quae mutatio oeque Nerotiem feffellit, & pro- 
ximi amicorum metue¿ant orabautque cavere iusi- 
dias mulieris semper atrocis, tum & falsae. Tac. 
Ub, 13, Ann, 

N4 
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venía í ella sino también i Us cúbstitucb^ 
nes del Imperio; y por estas causas ínter^ 
prenden las armas de España aquella dih' 
dad, y casualmente detienen la persona dd 
Elector y le tratan con el decoro debido i 
su dignidad : y habiendo el Rey de Fraodi 
hecho y firmado diez y ocho dias íntes HOt 
confederación con Holandeses paní romper It 
guerra contra los Países Baxqs. se vale de 
este pretexto , aunque sucedido después , J 
entra con sus armas por ellos á título defr 
brar al Elector amigo y coligado suyo. Fí* 
cilmente halla ocasiones ó las hace nacer d 
que las busea. Es la malicia como la luz» 
que por qualquitr resquicio penetra ; y es tai 
nuestra inclinación á la libertad y tan ci^ 
nuestra ambición , que no hay pretexto que 
mire á una de ellas á quien no demos cr£«' 
dito, dexándonos engañar de él aunque sea 
poco aparente y opuesto á la razón ó á la 
experiencia. Aun no acaba de conocer Italia 
los designios de Francia de señorearse de ella 
i título de protección , aunque ha visto ro- 
ta la fe publica de las paces de Ratisbona» 
Cairasco y Monzón ; usurpado el Mon&m- 

to, 
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>«IaVakeIína y Píñarolo» y puesto presi- 
io'en Monaco. Con tales pretextos disfra-. 
ui los Príncipes su ambición , su codicia j, 
M designios i costa de la sangre y hacien- 
la de los uíbditos. De aquí nacen casi to-. 
loi los movimientos de guerra y las inquie- 
Codes que padece el mundo. 

Como se \'an mudando los intereses, se 
fin mudando los pretextos : porque estos ha- 
vn sombra á aquellos y los siguen. Trata la 
lepablica de Venecia una liga con Griso* 
68 : opónense los Franceses á ella porque nó 
isminuyese las confederaciones que tienen 
^ ellos: divídensc en facciones aquellos pue* 
los, y resultan en perjuicio de los Católí- 
ít de Valtclina cuya extirpación procúra- 
lo los hereges: hacen sobre ello una Dle- 
t los Esguízaros , y no se halla otro reme- 
b sino que Españoles entren en aquel va- 
s; pensamiento que antes fué de Ciernen- 
Octavo en una instrucción dada al Obís- 
> Veglia , enviándoie por Nuncio á los Can- 
Qcs Católicos. En este medio consiente Mon- 
»ir de Gufiíer que trataba los negocios de 
ancla , y persuade. aL Conde Alfonso Ca- 

8V 



sati , Embajador de España en Eaguízaroi^' 
que escriba al Duque de Feria proponiái- 
dolé que con las armas de S. M. entre en 
Valtelina , para que cerrando el paso de Val- 
camóníca á Venecianos , desistiesen de n 
pretensión y quedase el valle libre de beteo 
ges. El Duque , movido de estas instandtf 
j del peligro común de la heregía que ame- 
nazaba al Estado de Milán y i toda Itil¡& 
y también de los lamentos y lágrimas de lo0 
Católicos , entra en Valtelina , y luego kx 
Franceses con nuevas consideraciones mudan 
las artes y se oponen á este intento colígift" 
dose en Aviñon con Venecia y Savoya coo 
pretexto de la libertad de Italia , aunque 6- 
ta consistia mas en tener cerrado aquel ^ 
i los hereges Ultramontanos que en lo ^ 
podian acrecentarse Españoles ; y siendo 1* 
Valtelina la causa aparente ^e la liga,8tf' 
vieron allí las armas de los coligados de ^' 
versión , y toda la fuerza y el btento •• 
volvió á oprimir la República de Geno**» 
Así los pretextos se varian según se varias 
las veletas de la conveniencia. 

En los efectos descubre el tiempo la &1' 
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<* aparfcnciá de los pretextos t por(}ue 6 no 

«implen lo que prometieron , ó no obran don- 

di) deñaUron. Quiere la Repdblica de Venecía 

^^par á Gradísca , y toma por pretexto las 

'''tursiones de Uscoques que están en Croa- 

^*^ : dan á entender que defienden la libertad 

^cl mar , y hacen la guerra en tierra. 

Muchas veces se levantan las armas con 
Pf^tcxto de zclo de la mayor gloria de Dios, 
y causan su mayor deservicio ; otras por U 
^^Ifgíon, y la otcnden ; otras por el publi- 
co sosFe^ , y le perturban ; otras por la 1¡« 
^rlad de los pueblos , y los oprimen ; otras 
por protección , y los tiranizan ; otras para 
Conservar el propio Estado , y son para ocu- 
par el ageno. ¡ O hombres , ó pueblos , ó 
Elepúblicas, ó Keynos; pendiente vuestro re- 
¡loso y felicidad de la ambición y capricho 
le pocos! 

Quando los fines de las acciones son jus- 
tos , pero cori^ peligro que no serán así 
intierpretados 6 que si se entendiesen no se 
podrian lograr , bien se pueden disponer de 
modo que á los ojos del mundo hagan las 
acciones diferentes luces y parezcan goberna* 

das 



aoo 

das con otros pretextos honestos ; en xjpmi» 
se comete engaño de parte de quien obo, 
pues obra justificadamente , j solamente ce- 
ba la malicia poniéndole delante aparienott 
en que por sí misma se engañe para qofi 
no se oponga á los intentos justos del Pria- 
cipe : porque no bay razón que le obligue i 
señalar siempre el blanco á donde tira; b- 
tes no pudiera dar en uno , si al mismo tiemr 
po no pareciese que. apuntaba á otros* 

No es menos peligrosa en las Republktt 
la apariencia fingida de zelo con que alp- 
no8 dan á entender que miran al bien po* 
blico , y miran al particular. Señalan la emieii* 
da del gobierno para desautorizarle. Propo- 
nen los medios y los consejos después del 
caso, por descubrir los errores cometidos 7 
ya irremediables. Afectan la libertad , por ga- 
nar el aplauso del pueblo contra el Magii' 
trado y perturbar la República , reduciendo- 
la después á servidumbre (i). De tales a^ 
tes se valieron fif^i todos los que tiranizáioa 

lil 

(i) üt Imperium evertant íibertatem praeftraiit: 
si impetraveríDt.ip^ip aggredientur. Tac. /. i6..^f* 
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II 'Repúblicas (i). (Qué fiiuestras nó d¡¿ 
nberio de restituir su libertad á la Roma- 
» quindo trataba de oprimirla (2) ^ Del íni^ 
no' artificio se valió el .Príncipe de Oran^ 
Mfa rebelar los Paises . Baxos : de él sé vi- 
en tus descendientes para dominar las Pro- 
»octas Unidas. El tiempo les mostrará cóh 
n daño la diferencia de un señor natural ^Á 
aa tirano; y querrán entóríces no haber es- 
timado en mas la contuhiacia con su tuílfa 
juc el obsequio con la seguridad, como ácori* 
Bej(Ji«r1il i los deXtét'eris (j?). Vuela él 
pueblo ciegamente al reclamo de libertad , y 
lio* le' coWoce hasta qu'e'Ki fe jperdidó y se 
^Ua en las redes de la^sénridnmbre. Déxá- 
üí' nióvér de las lágrimas de estos falsos có- 
Hxlrilos* y fia de ellóS' Incautamente su Há- 

'-'••'■ ' ■ ciéh' 

:\.^\ • ■ .•'.:. .e 

v(r) Caeterum libertas & speciosa nomiaa prae- 
exuntur: nec quisquam alienum servitii^m 8( do- 
liliiacll^m 'sibi cbúe^plvit,' ut non eadém '^ista 
NwDtfbúía ^Burparet. TflT. /. 4. Wxf . ' *^"* 

(2) Sptcl(wa verbis, r^lnania aat sübdotó*: Vjttiií- 
!d4íie^inajope libertiids imagine tegebauttir,'6ipto 
nruf^iKa ád infensius servitiutt. Tac. 1. 1. aW; '* 
•fsí- =Ñe^ contumaciam ¿um pernicie quam bbsé- 
luium cum secu rítate OaXiúSiToc, I, ^hiti,- " ' ^ 
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bres ha de haber vicios (i). c Qué Príndpe 
se podrá hallar sin ellos? Estos maiqs vo 
son continuos. Si un Príncipe es malo, otio 
sucede bueno ; y así se compensan unos eos 
otros ^2). 



(i) Vitia enint doñee homines. léitUm, ,. .,. 
(3) Sed ueque baec continua \ (k melioniBi IfllV" 
veotu peusantur. Tuc. /. 4- bUt, 

' ' • - n. 
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I inguna de las aves so parece mas al 
nbre en la articulación de la voz que el 
«gayo. 



Si me non vUeas, csse ne^abis avfm» 
Martial. 



8u vivacidad tan grande , que hubo íllo- 
bs que dudaron si participaba de razón. 
rdano refiere de el , que entre las aves se 
ntaja i todas en el ingenio y sagacidad, 
)ue no solamente aprende á hablar sino 
Vom. JIL O taiu- 
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también á meditar con- deseo de gloria (i). 
Esta ave es muy cinciida ; calidad de loi 
grandes ingenios. Pero su candidez no ei a- 
puesta al engaño , antes los sabe prevenir con 
tiempo; y aunque la serpiente es tan astuta 
y prudente, burla sus artes y para dti&n- 
der de ella su nido le labra con adnúnUe 
sagacidad pendiente de los ramos mas* altos 
y mas delgados de un árbol en la iomia 
que muestra esta Empresa para que quaodo 
intentare la serpiente pasar ,por ellos i de- 
gollar sus hijuelos caiga derribada de su flúf' 
ino peso. Así conviene frustrar el arte cofl 
el arte y el consejo con el consejo : en qne 
fué gran maestro de Príncipes el Rey Do* 
Fernando el Católico ; como lo mostró C9 
todos sus consejos , y principalmente en el qo^ 
tomó de casarse con Germana de Fox, lo* 
brina del Rey Carlos Octavo de Fraodli 
para desbaratar los conciertos y confederacio' 
ees que en perjuicio suyo y sin darle ptrtf 

(x) ínter aves ingenio sagacitateque praestat • qoo' 
grandl sit capite atque in India coelo syncero ntf^ 
catur; unde didicit non soium loqui , sed etiam ttít 
áitari : mediutur ob studium gloriae. Cardan, 
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Qoduído contra él en Haganau el 
or y el Rey Don Felipe el Primero 
. No fué menos sagaz en valerse de 
Q que le presentaba el deseo que el 
ejr de Francia tenía de confederarse 
• quedar libre para emprender la con- 
1 Reyno de Ñapóles , disponiéndolo 
I , que recobró los Estados .de Ro- 
Cerdania ; y quándo vio empeñado al 
Francia en la conquista , y ya dentro 
V y que seria peligroso vecino del 
le Sicilia en quien ponía los ojos» 
tó que no pasase adelante, y rom- 
os. tratados hechos le declaró la 
le deshizo sus designios coligándose 
lepublica de Venecia y con otros 
. Estas artes son mas necesarias en 
que en la paz ; porque en ella obra 
e&ctos el ingenio que la fuerza: y 
de gran alabanza el General qtie 
ndo la gloria vana de vencer al en- 
)n la espada roba la victoria y le 
»n el consejo 6 con las estratagemas; 
no se viola el derecho de las gen- 
iue en siendo justa la guerra , son 
O 2 \v^%- 
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justos los medios con que sé hace (i)» j 
no es contra su justicia el pelear abierto J 
fraudulientamente. 

Dolüs an virtu's , jtt// in hoste requirátX \ 

V¡r¿ü... 

Bien se puede engañar á quien es lícito mt- 
tar : y es obra de un magnánimo comoi 
anteponer la salud publica al triunfo 7 M 
giurar la victoria con las artes , sin «xponer- 
la toda al peligro de las armas; puesoil: 
guna hay tan cierta al parecer de los bott* 
bref>, que no esté sujeta al caso. 

En las conjeturas para frustrar los coBr 
sejos y artes del enímigo no se ha de con- 
siderar siempre lo que hace un hombre muy 
prudente (aunque es bien tenerlo prevenido] 
sino formar el juicio según el estilo y capí- 
cidad del sugeto con quien se trata ; porqw 
no todos ol>r.in lo mas conveniente ó lo mt 
prudente. Hicieron cargo al Duque de Alh 

Doi 

(1) Cum Justé bellurn sii^cipitur, ut apcrtc pugne 
quis aut ex iusidiis » Dibil «id justitiam ioteresL 
J>. Aiieust, 



Don Fernando, qu'^ndo entró con un exer- 
íko por el Rcyno de :. Pjortugal después de 
U muerte del Rey Don ■. Sebastian , do uha 
tccioD peligrosa y contra las leyes de la nit-e 
licia , la qual se admiraba en un tan gran 
▼aron y tan diestro en las artes militares; 
7 respondió , que habia conocido el riesgo, 
P^ que se habia fiado en que trataba. cor^ 
^ nación olvidada ya de las cosas de la 
tierra con el largo uso de la paz; Aun'quan-* 
«0>.^. trata con los:-muy prudentes no es 
■iempre cierto el juicio y conjetura de suí 
^Cciooes hecha según la razón y prudencia; 
porque algunas veces se dexan llevar de lá 
puion ó afecto , y otras cometen los mas 
9ÜÁ0S' mayores errores; haciéndolos: descui- 
(bdos lia presunción y' 6 confiados en- síu mís^ 
no saber , con que piensan recobrarse fácil^ 
HHeñté si se perdieren. También los suelen en- 
gañar los presupuesto* , el tiempo y los ac- 
cidentes ; y así lo mas seguro e$ tener s¡em« 
jto'c el juicio suspenso ' en .lo que-^pe^de 'de 
éirbitrio ageno , sin querer regularle por nues- 
tra prudencia : porque cada uno obra por mo- 
tivos propios i ocultos á.los demás». y ^cgun 
O 3 su 
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8u natural. lo que uno juzga por impoiibb 
parece fácil á otro. Ingenios hay ioclioidoi 
i lo mas peligroso. Unos aman la razón, otM 
la aborrecen* 

Las artes mas ocultas de los enemigos 6 
de aquellos que con especie de amistad qnie- 
ren introducir sus intereses son las que con 
destreza procuran hacer proposiciones al íáar 
cipe» que tienen apariencias de Inen j sos 
8u ruina ; en que suele engañarse su bondii 
6 su falta de experiencias y de conocimieif 
to del intento. Y así es menester gran icfii* 
to 7 advertencia para convertir tales jeoiM»' 
jos en daño de quien los da. { En qué dei- 
peñaderos no caerá un Gobierno que.desfi»- 
ciando los consejos domésticos , se vale ds 
los extrangeros, contra el consejo del Espí- 
ritu Santo (i)? 

Aunque el discurso suele alcanzar loa ooúr 
sejes del enemigo , conviene averiguarlos poc 
medio de espías; instrumentos principales de 
reynar » sin los quales no puede estar sega* 

n 

(z) Admitte ad te alienigenam , & subvertet te Ii 
turbiae, & alienabit te k tuis propriís. EccU. c. lu )6y' 
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fti la corona , 6 ampliarse ni gobernarse bien 
h guerra: en que fué acusado Vitelío (i). 
Este descuido se experimenta en Alemania, 
perdidas muchas ocasiones y rotos cada dia 
'os quartelcs , por-so^ ^crso ^op pasos del 
^**«qíg^Njf^)Sw£ ^ ly^'id^ espías- <25 jaun- 
9Ue cuidaba Dios de sus armas. Moyscn mar- 
ciaba llevando delante un Añgél sobre una 
^lumna de fuego que le señalaba lós'-^jpja- 
finicntos (3) , y con todo «so cnvi6¿ por con- 
sejo de Dios doce exploradores á descubrir 
Id tierra prometida (4). Los Embaidores son 
espías, publicáis : )^:<¡n faltar i la leyjdivina 
tí d^^ieirecho d#fw|j8IUcs puedca^cgjprom* 
per ton dadívasela fe <^¿Plte Mínistfioér^aun- 
^ sea )ui«¿^4MIIMÉHM^ít Io^ que injus- 
ta- 

(i) Ignarus militiae, improvidus consilii, quis 
•rdo agmiDis, quae cura explorandi , quantus ur— 
geodo traheudove bello modus. Tac. /. 3. jinn. . 

(2) Mlsit Josué dúos viros exploratores ia abs- 
condib. yof. 2. I. 

(!) Tollensque se Ángelus Bei, qui praecedebat 
castra Israel, abiit post eos : S^cum eo pariter co- 
lumna nubis. Exod. 14. i9. 

(4) Mltte viros qui coosiderent terram Chanaan 
quam daturus sum tiUis Israel , siugulos de siogtilis 
tribiibus , ex priocipibus. JVttm. 13. 3. 
O4 
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tamente.se maquina contra ni Príncipe; por^ 
que estos no están obligados al secreto, J 
i, aquellos asiste la razón natural de la de- 
fensa propia. 




cantero dispone primero en su cl- 
sa y pu^e I.^s mlrmolcs que se han de po- 
ner en el ediririo ; porque después seria ma- 
yor el trabajo y quejaría imperfecta la obra. 
De tal sücrtc estuvieron cortadas las pietíñs 
para el t.;niplo de Salomón , que pudo l^' 
yantarse tín ruivlo ni iiolpcs de instrumentos» 
Así los Príncipes sabios han de pulir y per- 
fe^ 
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fccc\ot>ar sus consejos y resoluciones con ma- 
^^^^'s : porque tomarlas solamente en el are- 
^ *^a8 es de gladiator que di Príncipe. 
^* toro ( cuerpo de esta Empresa ) antes de 
*^^'*ar en batalla con el competidor se con- 
•lílta- consigo mismo y á solas se previene, 
y contra un árbol ^e enseña á esgrimir el 
cucroo., á acometer y herir. En el caso to- 
do se teme y para todo parece que faltan 
<iiedto8 , embarazados los consejos con la pri- 
<3 que da el peligro ó la- necesidad (i). Pe- 
ro p<trq^c los casos no suceden siempre á nues- 
tro quxi^ t: y i veces ni Jos podemos suspen- 
der or apresurar, será 'oficio de la pruden- 
cia* el considerar si la consulta ha de hacer- 
se despacio u de prisa : porque hay negocios 
^ue^piden brevedad en la resolución , y otros 
espacio y madura atención ; y si en lo uno 
6 eft-JiO'Qtro se pecare, será en daño de la 
BLcpublica. No conviene la consideración quan^* 
do«e^M(\ias dañosa que la temeridad. £ñ lo» 
casos apretados se han de arrebatar , y no to- 

nvar 
• (z) Timet, atque eum deíícere omnia videnturV 
qui iu Ipso uegotio consiUum capere cogitar* 
Jtd, eses. 
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mar los consejos. Todo el tiempo que m 
detuviere en la consulta , ó le ganari el peligni^ 
ó le perderá la ocasión. La fortuna te mll^ 
ve aprisa , y casi todos los hombres despacb. 
Por esto pocos la alcanzan. La mayor parte 
de las consultas caen sobre lo que ya psí» 
j llega el consejo después del suceso. Cami- 
nan , y aun vuelan los casos ; y es menester 
que tenga alas el consejo y que esté siempre 
á la mano (i). Quando el tiempo es co 
favor se ayuda con la tardanza, y qiiaodo 
es contrario se vence con la celeridad; J 
entonces son á propósito los Consejeros vi- 
vos y fogosos. Los demás negocios en que 
se puede tomar tiempo antes que sucedan 
se deben tratar con madurez ; porque nin- 
guna cosa mas opuesta á la prudencia que li 
celeridad y la ira. Todos los males ministra 
d ímpetu ; con él se confimde el examen J 
consideración de las cosas. Por esto cas! siem- 
pre los consejos fervorosos y atrevidos -son 

i 

<t) Consilla rebus aptantur.res nostrac ftnionir, 
imo voLvuiitur : ergo cotisilium sub die nasci ó^ 
bet, & hoc quoqae tardum est nimis j sub maao, qiiod 
ajunt, uascatur. Séneca. 
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f primera vista gratos , en la execucíon duros» 
j en los sucesos tristes ; y los que los dan, 
aunque se muestren antes confiados, se em- 
barazan después al executarlos , porque la pri- 
sa es impróvida y ciega (i). Los delitos con 
el ímpetu cobran fuerza , y el consejo con la 
tardanza (2) ; y aunque el pueblo quisiera 
ver antes los efectos que las causas y siem« 
pre acusa los consejos espaciosos , debe el 
Príncipe armarse contra estas murmuraciones: 
porque después las convertirá en alabanzas el 
suceso feliz (3). 

Pero no ha de ser la tardanza tanta , que 
se pase la sazón de la execucion : como Su-^ 
cedía al Emperador Valente , que consumía 
en consultas el tiempo de obrar (4). En es-* 
to pecan los Consejeros dé corta prudencia^ 

los 

(i) Omnfa non properant! clara certaque sunf» 
i^tioatio impróvida €^.& caeca. Liv, , 

(a) Sedera Ímpetu , bona consilia mora vales- 
cere. Tafc. /. x. bist, .. ' . 

(3) Festinare quodvís negotium gignit errores un- 
dé máxima detrimenta exoriri solent, ac iu cunc- 
tando bona insunt, quae si non statlm talia videan* 
tbr, in tempore bona quís esse reperiat. Herod. 

(4) Ipse- ii utili cunctatione agendl témpora con^ 
suUando consumpsit. Tac, /. 3. bist. • . 
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los qiialcs , confundidos con la gravedad ii 
los negocios y no pudíendo coDocer los peli- 
gros ni resol vertte , todo lo temea y'adin quio- 
ren con el dudar parecer prudentes. Suspen^ 
den Jas resoluciones hasta que el tittmpO-leí 
aconseje ; y quando se resuelven , es ya fiíers 
de la ocasión. Por tanto los consejos se han 
de madurar, no apresurar. Lo que esti ma* 
duro , ni excede , ni falta en el tiempo.. Bies 
lo signifícó Augusto en el símbolo qné vtt 
ba del delñn enroscado en el áncora con ei^ 
te mote festina lent} , á quien no se opo- 
ne la letra de Altxandro Magno miU cum- 
tando ; porque aquello se entiende qii tos nC' 
gocios- de la paz, y esto en los de la gt^effS 
en. que tanto kppofta . la. celeridad cpo la quil 
se acaban las mayores cosas. Todo Ici suos? 
día bien á Cerial , porque resolvía y execu- 
taba presto (i). .Pero si bien enl^guens 
obra grandes efectos el ímpetu , no ha de ser 
ímpetu ciego é inconsulto el c^al empitfi 

•• fií- 

(i) Sané Cerialis parum temporis ad axeiqu^wU 
i^ngeria ddbdt: ¿ubiius coa^UüSa.sed eyeacu iclanifc 
Tac, 1. 5. iht, . ...... ■ . , y o. : ..—' 
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brioso y con el tiempo se deshace (i). Quan- 
b el caso da lugar á la consulta, mas se 
)hra con ella que con la temeridad (2). SI 
Men- en lo uno y en lo otro ha de medir la 
mtdencia el tiempo , para que ni por falta de 
1 Dazcan los consejos ciegos como los per- 
ca , ni con espinas de dificultades é inconve- 
ientes como los herizos por detenerse mucho. 
Quando, pues, salieren de la mano del 
Mncipe las resoluciones sean perfectas , sin 
[ue haya confusión ni duda en su execucion: 
K>rque los Ministros , aunque sean muy pru- 
lectes , nunca podrán aplicar en la obra mis« 
na las órdenes que les llegaren rudas y mal 
¡brmadas. Al que manda toca dar la íbr- 
na , y al que obedece el executarla ; y si en 
to uno ó en lo otro no fueren distintos los 
oficios , quedará imperfecta la obra. Sea el 
Príncipe el artífice , y el Ministro su cxe- 
:utor. £1 Príncipe que lo dexa todo á la 

dis- 



(i) Omnía Inconsultl Ímpetus coepta , initiis va- 
lida, spatio languescunt. Tac. lio. 3. Ann. 

(3) Duces providendo, consultando, cunctatiooe 
laepius quáiin temeritate prodesse. Tí^f. /. 3. ^'^í. ■ 
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disposición de los Ministros, 6 loighort,6 
quiere despojarse del oficio de Príncipe. Des- 
concertado es el Gobierno donde muchos tie- 
nen arbitrio. No es Imperio el que no le 
reduce á tino. Faltarla el respeto j el orden 
del gobierno, si pudiesen arbitrar los Mmis- 
tros. Solamente pueden y deben suspeoctef 
la execucion de las ordenes quando les cons- 
tare con evidencia de su injusticia, porque 
primero nacieron para Dios que para su Prín« 
cipe. Quando las ordenes son muy dañóos 
al patrimonio 6 reputación del Príncipe, 6 
son de grave inconveniente al buen gobierno 
y penden de noticias particulares del hecho 
y 6 por la distancia 6 por otros accidentes 
hallan mudado el estado de las cosas y se 
puede inferir que si el Príncipe le entendiera 
antes no las hubiera dado y no hay peligro 
considerable en la dilación , se pueden sus* 
pender y replicar al Príncipe ; pero con sen- 
cillez , y guardando el respeto debido á su 
autoridad y arbitrio, esperando i que mejor 
informado mande lo que se hubiere de exe- 
cutar : como lo hizo el Gran Capitán dete- 
niéndose en Nápgies contra las órdenes del 

Rej 
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TLef Don Fernando el Católico , consideran- 
do que los Potentados de Italia estaban á 
la mira de lo que resultaba de las vistas del 
Rey Don Fernando con el Rey Don Felipe 
el Primero su yerno, y que peligrarían las 
cosas de Ñapóles si las dexase en aquel tiem* 
po. Pero quando sabe el Ministro que el 
Príncipe es tan enamorado de sus consejos 
que quiere mas errar en ellos que ser adver* 
tido , podrá excusar la réplica ; porque fuera 
imprudencia aventurarse sin esperanza del re^ 
medio. Corbulon se habia ya empeñado en 
algunas empresas importantes; y habiéndole 
escrito el Emperador Claudio que las dexase, 
se retiró: porque aunque veia que no eran 
bien dadas avpellas órdenes, no quiso perder- 
se dexando de obedecer (i)« 

£n las órdenes sobre materias de esta- 
do debe el Ministro ser mas puntual , y obe« 

de- 

(i) Jam castra in ho^ili solo molienti Corbulo--^ 
ni hae litterae redduDtur. lile , re súbita , quam- 
quam multa simul offendereutur, metus ex Impe- 
ratore, cootemptio ex barbaris , ludibrium apud so- 
cios ; nihil aliud prolocutus quam Beatos quos— 
dam Duces Rornaaov , signum receptui dedit. Tac. 

2- ff. JÍnn. 
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decerlas si no concurrieren las circunstancial 
dichas y fuere notable y evidente el perjuicio 
de Ja exccucion , sin dexarFe llevar de sus 
motivos y razones : porqué n^uchas veces loi 
designios de los Fiíncipes echan tan profun- 
das raices que no las ve el discurso del Mi- 
nistro , ó no quieren que las vea ni que 1» 
desentrañe; y así en duda ha de estar siem- 
pre de parte de las órdenes y creer de la 
prudencia de su Príncipe , que convienen. Por 
esto Dolabela , habiéndole mandado Tiberb 
que enviase la legión nona que estaba en 
África , obedeció luego aunque se le ofre- 
ciéron razones para replicar (i). Si cada uno 
hubiese de ser juez de lo que se le ordena, 
se confundiría todo y pasarian las ocasiones. 
Es el Rcyno (como hemos dicho) un ins- 
trumento cuya consonancia y conformidad 
de cuerdas dispone el Príncipe , el qu^J pone 
la mano enlodas; no el Ministro , que so- 
lamente toca unu : y como no oye las demás, 
no puede saber si está alta ó baxa ; y se 

ca- 

(i) Jussa Principis magis quam incerta belli 
metueos. Tac, l, ^. Aun, 
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engaSána fácümetite si la ' templase i su mo* 
do. £1 Conde de Fuentes, con la licencia que 
k daban su edad , -su zelo, sus servicios y 
•xpcriéncras coronadas con tantos trofeos y 
victorias , suspendió alguna vez (quando go- 
l^crnaba el Estado de Milán) las ordenes del 
Rejr Felipe Tercero juzgando que no con- 
tenían y que habian nacido mas de Ínteres 
V ignorancia de los Ministros que de la mente 
del Rey: excmplo que después siguieron otros» 
íJo sin daño del publico sosiego y de la au- 
toridad Real. Grandes inconvenientes r.ace- 
^ siempre tjue los Ministros se pusieren, á 
dudar si es ó no voluntad de su Príncipe lo 
9>e les ordena, á que suele dar ocasión el 
•íDerse que no es su mano la que corta y 
pule las piedras para el edificio, de su go- 
*^*erno. Pero aunque sea agena , siempre so 
deben respetar y obedecer las órdenes , como 
^1 fuesen nacidas del juicio y voluntad del 
■Príncipe : porque de otra manera se perlur- 
^ia y confundiría toda La obediencia pru* 
dente y zelosa solo mira á la firmq y al sello 
íc su Príncipe. 

Quando los Príncipes se hallan lejos y 
T9m.nL P s« 
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se puede temer quellqgarin las resoluciofici 
después de los sucesos ^ 9 que la variedad de 
I0& accidentes ( principalmente en las cosas 
de la guerra) no dará tiempo á la consulta 
y se ve claramente que pasarían entretanto las 
ocasiones , prudencia es dar las órdenes con 
libre arbitrio de obrar según aconsejare el 
tiempo 7 la ocasión , porque no suceda lo 
que á Yespasiano en la guerra civil contra 
Vitelio ; que llegaban los consejos después de 
los casos (1). Por este inconveniente, envian- 
do Tiberio á Druso i gobernar las legiones 
de Alemania , le' puso al lado Consejeros 
prudentes y experimentados con los quales st 
consultase, y le dio comisión general y ar- 
bitraria según la ocasión (2). Quando se en- 
vió á Helvidio Prisco á Armenia se le or- 
denó que se aconsejase con el tiempo (3). 
Estilo fué del Senado Romano fiarlo todo 

del 

(i) Ex distantibus terrarum spatiis coosilia post 

res afferebaiitur. Tac, /. 3. bht, 

(2) Nullis satis certís mandatis,ex re consulta- 
ruin. Tac. I I. jinn, 

. (3) Rebus turbidis pro tempore, utconsuleret 
Tac, /. 12. jínn. 
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del juicio y valor de sus Generales ; y -ola- 
mente les encomendaba por mayor , que ad- 
virtiesen bien no recibiese algún daño la P-c- 
publica. No le itnitáron las de Venec'a y 
Florencia 5 la^ qiíalcs^; cetóáas dé «que su li- 
bertad pendiese del arbitrio de uno , y ad- 
vertidas en el exempla de Augusto que vol- 
vió contra Roma las armas que le habia en- 
tregado para su defensa (i), pusieron freno 
í sus Generales'/ ' 

Esta autoridad libre suelen limitar los Mi- 
nistros que están cerca de los Reyes, porque 
todo dependa de ellos. De donde nace el 
consumirse mucho tiempo en las consultas y 
el lleg^ tan tarde }^ resoluciones , que 6 no 
se pueden executar ó no consiguen sus efec- 
tos , perdiéndose el gasto y el trabajo de las 
prevenciones. .Sucede también que , como en- 
tre los casos y las noticias y consultas de 
ellos interviene tanto tiempo , sobrevienen 
después nuevos avisos con nuevas cirtünstan- 
ciás del estado de las cosas y es menester 

mu- 

(i) Armáque quae in Antoniuoi acceperit coa-* 
^ RttoapubUcaí» vsrsa. 2ac. lib, £« Ann. 
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mudar las resoluciones ; y así se pasan los 

años sin hacer nada donde se consulta, al 
donde se obra. 

EMPRESA LXXXI 
QUID VALEAMT VIRES 




odas las potencias tienen flierzu li» 
mitadas : la ambición infinitas ; vicio comua 
de la naturaleza humana que quanto mas ad- 
quiere mas desea , siendo un apetito fogosa 
que exhala el corazón, y mas se ceba y ere* 
ce en la materia á que se aplica. En los Prín- 
cipes es mayor que en los demás : porque 
á la ambicien de tener se arrima la gloria 
de inandar ; y ambas , ni se rinden á la ra- 
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apon ni al peligro i tu se saben ^edír con el 
poder. Por tanto debe el Príncipe pesar bien 
lo que puede herir su espada, y defender, su 
escudo , advirtiendo que es su corona un cír- 
culo limitado. £1 Rey Don Fernando el Ca- 
tólico consideraba en sus empresas la causa, 
h disposición , el tiempo , los medios y los 
fines. Invencible parecerá el que solamente 
emprendiere lo que pudiere alcanzar. Quien 
aspira á lo imposible ó demasiadamente di- 
ficultoso dexa señalados los confines de su 
poder. Los intentos defraudados son instru- 
mentos públicos de su flaqueza. No hay Mo- 
mrquía tan poderosa que no la sustente mas 
h opinión que U verdad ; mas la estimación 
que la fuerza. £1 apetito de gloria y de do- 
minar nos precipita facilitando las empresas» 
j después topamos en ellas con los incon- 
venientes no advertidos antes. Casi todas las 
guerras -se excusarían , si en sus principios so 
representasen sus medios y fines: y así an- 
tes de emprenderlas , conviene que tenga el 
Príncipe reconocidas sus fuerzas las ofensi- 
vas y defensivas , las calidades de su mili- 
cia , los cabos que han de gobernarla, la subs- 
p 3 xm- 
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tancia de sus erarios , qué contribuciones pos» 
de esperar de sus vasallos , si será peligrosa 
6 no su fidelidad en una fortuna adversa. 
Tenga notados con el estudio , con la leC'' 
cion Y comunicación ía ^ disposición y sitio 
de las provincias , las costumbres de las na* 
ciones , los naturales de sus enemigos , sus 
riquezas, asistencias y confederaciones. Mida 
la espada de cada uno 7 en qué consisten 
sus fuerzas. £1 Rey Don Enrique el Dolien- 
te (i), si bien agravado de achaques, no 
se descuidó en esto y envió Embaxadores i 
Asia que le traxesen relación de las .costum- 
bres y fuerzas de aquellas provincias. Lo mis- 
mo hizo Moysen antes de entrar en la tier- 
ra de promisión (2). Y porque el Príncipe 
que forman estas Empresas no eche menos 
esta materia , tocaré aquí algunos puntos ge- 
nerales de ella con la brevedad que pide el 
asunto. 

La naturaleza , que en la variedad quiso 

mos- 

(i) Marian, hht. Hisp, 

(2) Considérate terram qualís sit : & populum qui 
habitator est ejus , utrum fortis sit an iotírmus : si 
pauci numero an plures. Aum. 13. x9. 



iftófttrar m hermosotar y fu poder, no so- 
hmente diferenció los rostf os sino . tambí^P 
bs ánimos de los hombres,., si^dó.'vdlversg^ 
entre sí las costumbres y calidades de las 
naciones. Dispuso para ello las causas; las 
quftles4 ó juntas obran ttodás en algunas pro- 
vincias , ó unas en éstas y otras en aquellas. 
i;os Geógrafos divi4iérQa.cl orbe de la tierra 
cadiversos climas, sujeto cada uno al dominio 
dd un planeta copio^Ü causa de su diferen- 
<¿á entre jos demás ; y porque el primer cli- 
ma: que pasa ' por M$rQe , ínsula de\ Nilo. y 
«iudad de África , oatá sujeto á Saturno , di^ 
^dk. que son los habitadores que caen deba/fp 
de él negros , bárbaros » rudos , sospechosos y 
traidores , que se^sastentan de carne . humana. 
- : Los del segumk): clima, que se atribuye i 
•Júpiter y pasa por Siene , ciudad de Egipto, 
ídigiosos , graves , honestos y sabios. 
r Los del tercero ,, sujeto á Marte, que pa- 
va por Alexandríá; inquietos y. belicosos. 

Los del quarto , • sujeto al Sol , que pa- 
M por la isla de Rodas y por eín medio de 
-Grecia , letrados , eloqüentes , poetas y há- 
'bilcs en todas artes. ...... r 

-i P 4 Los 
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Los derquinto; (|oo pasador RonM.GOfP- 
Unáoé Italia y i Sabojra y se atribuye á Ve^ 
Hus , deliciosos f entregados á la música y ú 
ir^ab. 

Los cfel sexto , en que domina Mercurio 
y pasa por Francia ;■ mudables , inconstantes» 
y dados á las ciencias. 

Los del séptimo , sujeto á la Luna , qué 
pasa por Alemania , por los Países Baxos y 
por Inglaterra , fíemátícos ^ inclinados i lóf 
banquetes , á la pesca iy i la negociación. Pe^ 
ro no parece que esta eéusa sola sea uni&r- 
ine ni bastante; porque debaxo de un misp 
mo paralelo ó clima , -con una misma altu- 
ra de polo, con iguales .nacimientos y oca- 
sos de los astros vemos encontrados los efe^ 
tos , y principal mente- en- los climas del emis- 
ferio inferior. En Etiopia abrasa el sol y vuel- 
ve en color de carbones los cuerpos; y «a 
el Brabil'f que tiene la misma latitud» son 
blancos '.y el temple apaJble. Los antiguos 
tuvieron por mh^bitada la tórrida zona por 
su destemplanza, y en América es muy teo»- 
piada y habitada ; y así aunque tengan aque- 
llas luces eternas alguna tuerza t obra mas 

^a. 
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la disposición de la tierra, siendo según la colo- 
cación de los montes y valles mayores ó di- 
ferentes los efectos de los rayos celestes, tem- 
plados también con los rios y lagos. Verdad 
es que suele ser milagrosa en sus obras la 
naturaleza , y que parece que huyendo de la 
curiosidad del ingenio humano obra algu- 
nas veces fuera del orden de la razón y de 
las causas. Quién la podrá dar á lo que se 
ve en Malabar dónde eslá Calicut (i). Di- 
viden aquella provincia unos montes muy le- 
vantados que se rematan en el cabo de Co- 
siarín , llamado antiguamente el promonto- 
rio Cotí i y aunque la una y otra parte está 
en. la misma altura de polo , comienza el 
invierno en esta parte quando en la otra el 
verano. 

Esta, pues, diversidad de climas , de co- 
locaciones de provincias , dé temples , de ay-o 
res y de pastos diferencian las complexio- 
nes de los hombres, y éstas varian sus na- 
turales ; porque las costumbres del ánimo si- 
guen el temperamento y disposición del cuer- 

V po. 

(z) Mman. bisi, Hisp% 
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po. Los Septentrionales por la ausencia ód 
sol y frialdad del pais son sanguinos » y así ro- 
bustos y animosos ( i) : de donde nace el ha- 
ber casi siempre dominado á las naciones Me- 
ridionales ; los Asirios á los Caldeos ; los Me- 
dos á los Asirios ; los Partos á los Griegos; 
los Turcos á los Árabes ; los Godos á los 
Alemanes; los Romanos á los Africanos; los 
Ingleses á los Franceses ; y los Escoceses á 
los Ingleses. Aman la libertad , y lo mismo 
hacen los que habitan los montes ; como los 
Esguízaros , Grisones y Vizcaynos : porque su 
temple es semejante al del Norte. En las na- 
ciones muy vecinas al sol deseca la destem- 
planza -del calor la sangre , y son melancó- 
licos y profundos en penetrar W secretos de 
la naturaleza ; y así de los Egipcios y Ara- 
bes recibieron los misterios de las ciencias las 
demás naciones Septentrionales. Las provin- 
cias colocadas entre las dos zonas destem- 
pladas gozan de ún benigno cielo ; y en cllai 
florece la religión , la justicia y la pruden^ 

cía 

(i) Homínes qui frígida loca Europamquc habl- 
taot, suQt lili quidem aolmosi. Arista I, 7»púl, c, 7* 
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m (i). Pero porque cada una de las nacio- 
nes se diferencia de las demás en muchas co- 
sas particulares aunque estén dcbaxo de un 
mismo clima , diré de ellas lo que he notado 
con la comunicación y el estudio , porque no 
le falte esta parte principal á V. A. que ha 
de mandar á casi todas. 

Los Españoles aman la religión y la/ jus- 
ticia ; son constantes en los trabajos ; pro- 
fundos en los consejos ; y así tardos en la 
cxecucion. Tan altivos, que ni los desvanes 
ce la fortuna próspera ni los humilla ia ad<^ 
versa. Esto que en ellos es nativa gloria y 
elación de ánimo se atribuye á soberbia y 
desprecio de las demás naciones , siendo la 
qiie mas bren se halla con todas y mas las 
estima (2) , y la que mas obedece á la razón 
y depone con ella mas fScilmente sus afec- 
tos 6 pasiones. Los 

(z) Graecorum autem genus , ut locorum médium 
<6net, sic ex atraque natura praeditum ; quippé anl- 
ina«iinur& intelligeDtia wdiiet.'Arist.pohl, 7. f. 7. 

(2) Advenientes enitn externos benigné hospitio 
excipiuut , adeo ut aemulatioue quadam inviceni 
pro iUornm honore certent. Quos advenae sequun- 
tur, hos laudant amicosque Deorum putant. J^iod, 
iSicid, 1. 6. c, 9. 
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Los Africanos son astutos, Places , sn- 
persticíosos » bárbaros , que no observan alga* 
na disciplina militar. 

Los Italianos son advertidos 7 prudentes* 
No hay especie ó imagen de virtud que so 
representen en su trato y palabras para en- 
caminar sus ñnes y conveniencias. Gloriosa 
nación ; que antes con el Imperio temporal^ 
y ahora con el espiritual domina el mundo. 
No son de menor fortaleza para mandar que 
para saber obedecer. Los ánimos y los inge« 
nios, grandes en las artes de la paz y de U 
guerra. £1 ser muy juiciosos los hace sospe* 
chosos en su daño y en el de las demás na- 
ciones. Siempre recelosos de las mayores fuer- 
zas ^ y siempre estudiosos en librarlas. No se 
empuña espada » ó se arbola pica en las de- 
mas provincias , que en la fragua de Italia 
no se haya forjado primero , y dado filos í 
su acero y aguzado su hierro. 

£n Alemania, la variedad de religiones » las 
guerras civiles , las naciones que militan ea 
ella han corrompido la candidez de sus áni- 
mos y su ingenuidad antigua : y como las ma- 
terias mas delicadas si se corrompen quedan 
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fBftS dañadas , asi donde ha tocado la mali- 
cia extrangera ha dexado mas sospechosos lof 
ínimos y mas pervertido el buen trato. Fal- 
ta en algunos la fe publica : las injurias j los 
beneficios escriben en cera , y lo que se les 
promete en bronce. El horror de tantos ma- 
les ha encrudecido los ánimos, y ni aman ni 
se compadecen. No sin lágrimas se puede ha- 
cer paraíso entre lo que fué esta ilustre y 
beroyca nación y ló que es, destruida no 
tuenos con los vicios que con las armas de 
las otras. Si bien en muchos nó ha podido 
mas el exemplo que la naturaleza , y conser- 
van la candidez y generoso trato de sus an- 
tepasados cuyos, estilos antiguos muestran en 
nuestro tiempo su bondad y nobleza. Pero 
- aunque está así Alemania , no le podemos ne- 
gar que generalmente son mas poderosas en 
ella las buenas costumbres que en otras par-* 
tes las buenas leyes (i). Todas las artes, se 
cxercitafi con eran primor. La nobleza se con- 
serva con mucha atención ; de que puede glo- 

riar- 

(0 Plusque ibi boni mores valent quaai alibi bo- 
nae leges. Tac, de more Germ. 
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riarse entre todas las üacioiies.. La obedidi' 
cia en la guerra y la tolerancia es grande» 
y los corazones animosos y fuertes. Sé ha per- 
dido el respeto al Imperio» habiendo éste, 
prodigo de sí mismo , repartido su grandeza 
entre los Príncipes y disimulado la usurpación 
de muchas provincias , y la demasiada liber- 
tad de las ciudades libres ; causa de sus mis- 
mas inquietudes , por la desunión de este cuer- 
po poderoso. 

Los Franceses son corteses , afables y b^ 
licosos. Con la misma celeridad que se encien- 
den sus primeros ímpetus se apagan. Ni sa- 
ben contenerse en su pais , ni mantenerse en * 
el ageno, impacientes y ligeros. A los ojos 
son amables , al trato insufribles ; no pudién- 
dose conformar la viveza y libertad de sus 
acciones con el sosiego de las demás nacio- 
nes. Florecen entre ellos todas las ciencias y 
las artes. 

Los Ingleses son graves y severos , satis- 
fechos de 8Í mismos ;. se arrojan gloriosamen- 
te á la muerte , aunque tal vez suele niover- 
los mas un ímpetu feroz y resuelto que la 
elección. £n la mar son valientes , y también 
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fíi la tierra quando el largo uso los La he- 
cho á las armas. 

Los Híberneses son sufridos en los traba- 
jos. Desprecian las artes , jactanciosos de su 
nobleza. 

Los Escoceses constantes y fieles á sus Re- 
yes ; habiendo hasta esta edad conservado por 
veinte siglos la corona en una familia. El tri- 
bunal de sus iras y venganzas es la espada. 
Los Flamencos industriosos , de ánimos 
candidos y sencillos , aptos para las artes de 
la paz y de la guerra en las quales da siem- 
pre grandes varones aquel país. Aman la re- 
ligión y la libertad. No saben engañar, ni 
sufren ser engañados. Sus naturales blandos 
son^ metales, deshechos , que helados retienen 
siempre las impresiones de sus sospechas ; y 
así el ingenio y arte del Conde Mauricio lo8 
pudo inducir al odio contra-Ios Españoles , y 
con apariencias de libertad los reduxo á la opre- 
sión en que hoy viven las Provincias Unidas. 

Las demás naciones Septentrionales son fie- 
ras c indómitas. Saben vencer y conservar. 
Los Polacos son belicosos ; pero mas pa- 
ra conservar que para adquirir. 
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Los Húngaros altivos y conseiradores áé 
sus privilegios. Mantienen muchas costumbres 
de las naciones que han guerreado contra ellos 
6 en su favor« 

Los Esclavones son feroces. 

Los Griegos vanos, supersticiosos y de 
ninguna fe, olvidados de lo que antes fueron* 

Los Asiáticos esclavos dé quien los do' 
tnina y de sus vicios y superstidones. Mas le- 
vantó y sustenta ahora aquel gran Imperio nues- 
tra ignavia que su' valor ; mas nuestro casti- 
go que sus méritos. 

Los Moscovitas y Tártaros , nacidos pa- 
ra servir , acometen en la guerra con celeri- 
dad y huyen con confusión. 

Estas observaciones genera1es.no compre- 
henden siempre á todos los individuos; pueg 
en la nación mas inñel é ingrata se hallan 
hombres gratos y fieles : ni son perpetuas; 
porque la mudanza de dominios , la trans- 
migración de unas naciones á otras, el tra« 
to , los casamientos , la guerra y la paz , y tam- 
bién esos movimientos de las esferas que apar- 
tan de los polos y del zodiaco del primer 
móvil las imágenes celestes, mudan los esti- 
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los y costumbres y aun la naturaleza ; pues 
ti consultamos las historias , hallaremos no-> 
tados los Alemanes de muy altos y los Ita- 
lianos de muy pequeños , y hoy no se cono- 
ce esta diferencia. Dominaron por veces las 
naciones ; y mientras dura en ellas la Monar- 
quía • florecieron las virtudes , las artes y las 
armas, las quales después cubrió de cenizas 
la ruina de su Imperio y renacieron con él 
en otra parte. Con todo eso , siempre quedan 
en las naciones unas inclinaciones y calidades 
particulares á cada una , que aun en los foras- 
teros (si habitan largo tiempo) se imprimen. 
Conocidas , pues , las costumbres de las 
naciones, podrá mejor el Príncipe encaminar 
las negociaciones de la paz ó de la guerra 
y sabrá gobernar las provincias extrangeras: 
porque cada una de ellas es inclinada á un 
modo de gobierno conforme á su naturale- 
za (f). No es uniforme i todas la razón 
de estado, como no lo es la medicina con 

que 

(x) Natura enim quoddam homingm geous pro* 
olive est ut Imperio berili guberoetur , aliud ut 
regio, aliud ut civiii ; & horum Imperiorum cujusque 
aliud est jus, & alia coouuoditas.ulrjxf. /. 3> P<>^' c, la. 

7hm. IJI. Q 
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que se curan ; en que suelen engañarse mu- 
cho los Consejeros Inexpertos, qu^ piensan se 
pueden gobernar con los estilos y máximas 
de los Estados donde asisten. El freno , fácil 
á los Españoles, no lo es á los Italianos y 
Flamencos ; y como es diferente el modo con 
que se curan , tratan y manejan los caballos 
Españoles y los Napolitanos y Húngaros , con 
ser una especie misma , así también se han 
de gobernar las naciones según sus naturale- 
zas , costumbres y estilos. 

De esta diversidad de condiciones de las 
gentes se infiere la atención que debe tener 
el Príncipe en enviar Embaxadores, que no 
solamente tengan todas Lis partes requisitas pa^ 
ra representar su persona y usar de su po- 
testad, sino también que sus naturales, su in- 
genio y trato se confronten con los de aque- 
lla nación donde han de asistir : porque en 
faltando esta confrontación , mas son i propo- 
sito para Intimar una guerra que para mante- 
ner una paz ; mas para levantar odios que pa- 
ra grangear voluntades. Por esto tuvo du- 
doso i Dios la elección de un Ministro á pro- 
pósito para hacer una embaxada á su pueblo. 
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j se consultó consigo mismo (i). Cada una 
de las Cortes ha menester Ministro confor- 
me á iu naturaleza. En la de Roma prue- 
ban bien aquellos ingenios atentos , que cono- 
cen las artes y disimulan , sin que en las pa- 
labras ni en el semblante se descubra pasión 
alguna : que parecen sencillos , y son astutos y 
recatados : que saben obligar , y no prendar- 
se : apacibles en las negociaciones : fáciles en 
los partidos : ocultos en los designios, y cons- 
tantes ch las resoluciones : amigos de todos; 
Y cOn ninguno intiínsecoá. 

La Corte Cesárea ha menester á quien sin 
áóbe'rbia mantenga la autoridad. Quien con 
"íéhcilléz discurra; con bondad proponga; con 
Verdad satisfaga ; y con fiema espere. Quien 
no anticipe los accidentes ; antes use de ellos 
como fueren sucediendo. Quien sea cauto en 
prometer , y puntual en cumplir. 

En la Corte de Francia probarán bien lóá 
síígetós alegres y festivos; que mezclen las Veráá 
con las burlas; que ni desprecien ni estimen láí 
^fo'mesas ; que se valgan de las mudanzas del 

tiem- 
(i) Quem miítam? & quis ibit uotíisi líaiíw e» *• 

Q» 
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tiempo , y mas del presente que del futuro.. 

£n Inglaterra son buenos los ingenios gra- 
ves y severos , que negocian y resuelven dcír 
pació. 

En Venecía los facundos y eloqüentcs; 
íSciles en la invención de los medios ; inge- 
niosos en los discursos y proposiciones ; y as- 
tutos en penetrar designios. 

En Genova los caseros y parciales, mat 
amigos de componer que de romper. Que sin 
fausto mantengan la autoridad. Que sufran y 
contemporicen , sirviendo al tiempo y í la 
ocasión. ^ 

En Esguízaros los dispuestos i deponer 
i su tiempo la gravedad y domesticarse;- grao- 
gear los ánimos con las didivas y la espe- 
ranza ; sufrir y esperar ; porque ba de tratar 
con naciones cautas y recelosas ; opuestas en- 
tre sí en la religión , en las facciones y en 
los institutos del Gobierno : que se uneq pa- 
ra las resoluciones ; eligen las medias ; y des- 
pués cada una las executa á su modo. 

Pero si l>ien ^stas calidades son á propó- 
sito para cada una de las Cortes dichas, en 
todas son convenientes las del agrado, corte- 
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disposición y presencia y con algún esmalte 
de letras y conocimiento de las lenguas prin- 
cipalmente de la latina : porque estas cosas 
ganan las voluntades , el aplauso y la' esti- 
mación de los extrangeros , y acreditan la na- 
ción propia. 

Así como son diferentes las costumbres 
de las naciones, son también sus fuerzas. Las 
de la Iglesia consisten en el respeto y obe- 
diencia de los fieles; las del Imperio en la 
estimación de la dignidad ; las de España en 
la infantería ; las de Francia en la nobleza; 
las de Inglaterra en el mar ; las del Turco 
en la multitud ; las de Polonia en la caba^ 
llería ; las de Venecia en la prudencia ; y 
las de Saboya en el arbitrio. 

Casi todas las naciones se diferencian en 
las armas ofensílvas y defensivas acomoda-" 
das al genio de cada una y á la disposición 
del pais ; en que se debe considerar quáles 
son mas comunes y generales y si las pro- 
jpias del pais son desiguales ó no á las otras, 
para exercitar las mas poderosas : porque la ex* 
celencia en una especie de armas 6.1a nove- 
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dad de las inventadas de , ¡tnprovjso, ^¡it, 
6 da los Imperios : el suyo ^xten(Jícrpn los 
Paraos quaodo se \i$0 dejas saetas. Lq^ Fran* 
ceses y los Septentrionales con los Jiierros de 
las lanzas , impelidas de la velocidad de.U 
caballería , abrieron camino i su fortuna. La 
destreza en la espada exercitada en los jue« 
gos gladiatorios ( en que vale mucho el jui- 
cio ) .hizo á los Romanos señores del munr 
do : otro nuevo pudieron conquistar los Et^ 
pañoles con la invención de las armas de fue- 
go y fundar Monarquía en Europa ^ porque 
en ellas es menester la fortaleza de ánimo y 
la constancia ; virtudes de esta nación. A es- 
te elemento del fuego se opuso el de la tier* 
ra ( que ya todos quatro sirven á la ruina del 
hombre ) c introducida la zapa , bastó la iu- 
dustria de los Holandeses á resistir al valor 
,de España. 

En el contrapeso de las Potencias se sue* 
len engañar mucho los ingenios , y principal- 
mente algunos de los Italianos que vanamen- 
te procuran tenerlas en equilibrio : porque no 
es la mas peligrosa ni la mas fuerte la que 
tiene mayores Estados y vasallos , sino la que 
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mas sabe usar del poder. Puestas las fuerzas 
en dos balanzas , aunque caiga la una y quede 
la otra en el ayre , la igualará y aun la ven- 
cerá ésta Si se le añadiere un adarme de pru. 
dencia y valor , ó s¡ en ella fuere mayor Ja 
ambición y tiranía. Los que se levantaron 
con el mundo y le dominaron tuvieron flacos 
principios. Celos daba la grandeza de la Ca- 
sa de Austria y todos procuraban humillar^^ 
la, sin que alguno se acordase de Succia ; de 
donde hubiera nacido i Alemania su servi- 
dumbre y quizá á Italia , si no lo hubiera ata- 
jado la muerte de aquel Rey. Mas se han 
de temer las Potencias que empiezan á cre- 
cer que las ya crecidas : porque es natural 
en éstas su declinación y en aquellas su au- 
mento. Las unas atienden á conservarse coa 
el sosiego publico , y las otras á subir con 
la perturbación de los dominios ágenos. Aun- 
que sea una Potencia itias poderosa en sí que 
otra , no por eso ésta es menos fuerte que 
aquella para su defensa y conservación. Mas 
eficaz es un planeta en su casa , que otro en su 
exaltación. Y no siempre salen ciertos estos 
temores de la Potencia vecina ; antes suelen 
Q4 ^^- 
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resultar en conveniencia propia. Temió Ita- 
lia que se labraba en Poniente el yugo de 
8u servidumbre quando vio unido á la co- 
rona de Aragón el Reyno de Sicilia : creció 
este temor quando se incorporó el dé Ñipó- 
les y todos juntos cayeron en la obediencia 
de Castilla , y llegó i desesperarse viendo 
que el Emperador Carlos Quinto enfeudó i 
España el Estado de Milán ; y no por esto 
perdieron su libertad los Potentados: antes 
preservados de las armas del Turco y de las 
Ultramontanas gozaron un siglo de paz. In- 
quietó los ánimos el Fuerte de Fuentes y 
fue juzgado por freno de Italia ; y la erpc- 
riencia ha mostrado que solamente ha sido 
una simple defensa. Todos estos desengaños 
no bastaron á curar las aprehensiones falsas 4e 
esta hlpoopndría de la razón de estado com* 
pilcada con humores de emulación y envidia^ 
para que depusiese' sus imaginaciones melan- 
cólicas. Pónense las armas de S. M. sobre 
Casal con Intento de echar de él á los Fran- 
ceses y restituirle i su verdadero señor , faci- 
litando la paz y sosiego de Italia ; y tratan 
luego los émulos de coligarse contra ellas: 

co- 
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como sí un puesto mas ó menos fuera con- 
siderable en una Potencia tan grande. De es- 
ta falsa impresión de daños y peligros futu- 
ros, que pudieran dexar de suceder, han naci- 
do en el mundo otros presentes , mayores 
que aquellos queriendo anticiparles el remedio. 
Y así depongan sus celos los que temerosos 
tratan siempre de igualar las Potencias : por- 
que^ esto no puede ser sin daño de la quie- 
tad pública, i Quién sustentará el mundo 
en este equinoccio igual de las fuerzas, sin 
que se aparten á los solsticios de grandeza 
unas mas que otras ^ Guerra seria perpetua; 
porque ninguna cosa perturba mas las nacio- 
nes, que el encenderlas con estas vanas ima- 
ginaciones que nunca llegan á fin , no pudien- 
do durar la unión de las Potencias menores 
contra la mayor : y quando la derribasen 
^ quién las quietaría en el repartimiento de 
8u grandeza , sin que una de ellas aspirase 
á quedarse con todo? j Quién las conserva- 
ría tan iguales , que una no creciese mas que 
las otras \ Con la desigualdad de los miem- 
bros se conserva el cuerpo humano ; así el 
de las Repúblicas y Estados con la grande- 
za 
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za de unos y mediocridad de otros. Mas se- 
gura política es correr con las Potencias ma- 
yores é ir á la parte de su fortuna , que opo- 
nerse á ellas. La oposición despierta la fuer- 
za y da título á las. tiranías. Los orbes ce- 
lestes se dexan llevar del poder del primer 
móvil á quien no pueden resistir , y siguién- 
dole hacen su curso. £1 Duque de Toscana, 
Ferdinando de Médicis , bebió en Romaif las 
artes de trabajar al mas poderoso y las cxcr- 
citó contra España con pláticas nocivas en 
Francia , Inglaterra y Holanda ; pero recono- 
ció después el peligro , y dexó por documento 
i sus descendientes , que no usasen de ellas: 
como hoy lo observan con beneficio del so- 
siego publico. 



Al- 
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ulgunos coronaron los yelmos con cis- 
nes y pavones cuya bizarría levantase los áni- 
mos y los encendiese en gloria ; otros con 
la testa del oso ó del león , tendida por la 
espalda la piel , para inducir horror y miedo* 
en los enemigos. Esta Empresa , queriendo 
signiñcar lo que deben preciarse los Prínci- 
pes de las armas , pone por cimera de una 
celada el espin cuyas púas, no menos visto- 
sas por lo feroz que las plumas del avestruz 
>por lo blando, defienden y. ofenden/ Nin- 
guna gala mayor que ádprnar las arma^ con 

las 
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las armas. Vanos son los realces de la púr- 
pura por mas qu^' la cubran el jofó , las per- 
las y los diamantes , é inútil la ostentación 
de los palacios y familia y la pompa de las 
Cortes, si los reflezos del acero y los res- 
plandores de las armas no ilustran á los Prín- 
cipes. No rnehds se preció Salomón ^oomo 
Key tan prudente) de tener ricas armerías, 
que de tener preciosas recámaras , podiendo 
en^ aquellas escudos y lanzas de muciió va^ 
lor (i). Los Españoles estimaban mas los 
caballos buenos para la guerra que^-^a mis- 
ma sangre ^2). Esta estimación se. va per- 
diendo con la comodidad de los codies, per- 
mitidos por los Romanos solamente i los 
Senadores y matronas (3). Para quitar se- 
mejantes abusos y obligar i andar á caballo 

dí- 

(i) l^ecit igitur Rex Salomón ducentas bastas áu- 
reas de suinma sexcentorum aureorum qui io sin- 
gulis hastis expeadebaotur : treceuta quoque scuta 
áurea trecentoruzn aureorum , quibus tegebantur sin- 
gula scuta. 2. Paralip. 9. i5< 16. 

(2) Plurimis militares equi sanguine ipsorum ca« 
riores. Trog, 

(3} Quibus quidem vehicuUs nisi castae 8e spec-* 
tatae . probitatis feraioae , alias uti non licuit, 
^lex, ah jílex, /. 8. e, 18. 
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díxo -el Emperador Carlos Quinto estas pa- 
labras en las Cortes de Madrid el año 1534; 
los naturaks ¿testos Reynos , no solamente en^ 
filos , stno en otros fueron por la caballería 
muyhontadosy estimados <t y alcanzaron gran 
fama ,. prez y honra ganando muchas vic^ 
tortas de sus enemigos asi ckristianos como 
infieles , conquistando Reynos y Señoríos que 
al presente están en nuestra corona. Por ala- 
banza de los soldados valerosos dicen las 
sagradas letras que sus escudos eran de fue^ 
go, significando su cuidado en tenerlos lim- 
pios y bruñidos (i) ; y en otra parte pon- 
deran que sus reflexos , reverberando en ios 
montes vecinos , parecían lámparas encendi- 
das (2). Aun al lado de Dios dixo David 
que daba hermosura y gentileza la espada ce- 
ñida (3). El vestido de Anibal era ordina- 
rio, y modesto; pero sus armas excedían i 

las 

(1) Clypeus fortium ejus ignitus. Nahum, a. 3. 

(2} Et ut refulsit sol in clypeos áureos & aéreos, 
respleodueniut montes ab eis , & resplendueruút si* 
eut lampades ignis. r. Alach. 6. 39. 

(3) Accingere gladio tuo super fémur tuum , po- 
tentissime, specie tuá & pulcbrítudine tuá iiue^- 
<^f prosperé procede» & regna. Psalm. 44. 4. 5. 



las demás (i). El Emperador Carlos Quinto 
mas estimaba verse adornado de Ja pompa 
militar que de mantos recamados. Vencido 
el Rey de Boemia Otocaro del £)i)perador 
Rodulfo, venia con gran lucimiento i darle 
la obediencia ; y aconsejando al Enfiperador 
8US criados que adornase su persona como 
convenia en tal acto , respondió : armaos y 
poneos en forma de e'squadron y iñostrad á 
estos , que ponéis la gala en las armas y no 
in los vestidos; porque ésta es la mas digna 
de mí y de vosotros. Aquella grandeza acre- 
dita i los Príncipes, que nace del poder. Para 
su defensa los efigió el pueblo; lo qual qui- 
sieron significar los Navarros quando en las 
coronaciones levantaban á sus Reyes sobre un 
escudo : este le señalaban por trono , y pr»r 
dosel al mismo cielo. Escudo ha de ser el 
Príncipe de sus vasallos , armado contra los 
golpes y expuesto i los peligros y i las in- 
clemencias. Entonces mas ^alan y mas gentil 
á los ojos de sus vasallos y de los ágenos^ 

quan- 

(i) Vestitus nihil ínter aequales excellens , ar- 
ma atque equi inspiciebautur. Xir. Liv, 
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guando se representare mas bien armado. La 
primer toga y honor que daban los Alema- 
nes á sus hijos era armarlos con la espada 
y el escudo (i). Hasta entonces eran parte 
do la familia , después de la República (*), 
Nunca el Príncipe parece Príncipe sino quan- 
do está armado. Ninguna librea mas lucida 
que una tropa de corazas. Ningún cortejo 
mas vistoso que el de los esquadrones; los 
quales son mas gratos á la vista quando es- 
tán mas vestidos del horror de Marte , y 
quando en ellos los soldados se ven carga- 
dos de las cosas necesarias para la ofensa y 
defensa y para el sustento propio. No ha 
menester la milicia mas gala que su mismo 
aparato. Las alhajas preciosas son de peso y 
de impedimento (2). Lo que mas conduce 
al fin principal de la victoria parece mejor 

en 

(i) Scuto frameaque juvenem ornant, haec apud 
illos toga , hic primus juventae hunos. Tac. de mó- 
re Germ. 

(*) Ante hoc domus pars videntur, raox Reipu- 
bikae. Ibidem. 

(2) Ferro ge ri bella non auro; usu didicisse sup- 
pellectilem pretiosam^oihil aliud fuisse quam ouu9 
& impedimeotum. Curt. 1. 5. 
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en la guerra. Por esto quando pasó Sciplon 
Africano á España , ordenó que cada uno de 
los soldados llevase sobre sus hombros trigo 
para treinta dias y siete estacas para harrear 
los Reales. Estas eran las alhajas de aquella 
soldadesca, tan hecha á las descomodidades, 
que juzgaba haberse fabricado Roma para el 
Senado y el pueblo ; los templos para los 
dioses ; y para ella la campana debaxo los 
pabellones y tiendas (i) donde estaba con 
mas decoro que en otras partes. Con tal dis- 
ciplina pudo dominar el mundo. Las deli- 
cias, las galas y las riquezas son para los 
cortesanos ; en los soldados despiertan la co- 
dicia del enemigo. Por esto se riyó Aníbal 
quando Antioquio le mostró su exército, mas 
rico por sus galas que fuerte por sus armas; 
y preguntándole aquel Rey si bastaba contra 
los Romanos, respondió con agudeza Africa- 
na: paréceme que bastará^ for mas codicio- 
sos que sean. £1 oro ó la plata ni defiende 
ni ofende; así lo dixo Galgaco i los Bri- 

ta- 

(i) Urbem Senatui ac populo Romano, templa 
Diis reddita , proprium esse militis decus in castris. 
Tac, /. 3. hist. 
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tanos para quitarles el miedo de los Roma- 
nos (i) « y Solimán para animar á los suyos 
en el socorro de Jerusalexv^ 

JJ arme e i destrier íT ostro gucrniti e 

d^ oro 
Preda fian vostra^ e non difesa loro. 
Tas. can. 9. 

Y s¡ bien i Julio Cesar parecia conveniente 
que sus soldados fuesen ricos para que fuesen 
constantes por no perder sus haciendas, (2}, 
los grandes despojos venden la victoria , y 
las armas adornadas solamente de su.inism^ 
fbrlaleza la compran ; porque mas se emba* 
r^za el soldado en salvar 1q que ^tienp. ^quf 
en vencer. £1 que acomete por codicia no 
l^iensa en mas que en rendir al enemigo par^ 
despojarle. £1 interés y lá gloria son. gran-r 
des estímulos en el corazón humano. O quám- 

tQ 

(i) Ne terreat vanus aspectus & auri fblgot 
ttque argenti , quod ñeque tegit ñeque vulnerat. 
Tac. in vita Agfic, ., . 

(2) Quod teoaciores eorum ia praeíio essent xne«- 
tu damoi. Sueton, .; ,,> 

Tom.JJL R 
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to se f ¡yera Aníbal sí- viera la milicia de es» 
tos tiempos tan deliciosa en su ornato y tan 
prevenida en sus regalos , cargado de ellos el 
bagage. i Como pudiera con tan gran numero 
de carros vencer las asperezas de los Piri- 
neos Y abrir caminos entre las nieves de los 
Alpes? No parecen hoy excrcítoí (principal- 
mente en Alemaiiía) sino transmigraciones de 
naciones que pasan de unas partes i otras, 
Uévafídó consigo las familias enteras j todo 
el homenage de sus casas como si fíieran ins- 
trumentos de la guerra. Semejante relaxacion 
notó Tácito en el cxcrcito de Otón (t). No 
liay ya erario de Príncipe ni abundancia de 
provincia que los pueda mantener. Tan da- 
ñosos á los amigos como á los enemigos: re- 
lakaéion introducida por Fridlaiat para levan- 
tar gran numero de soldadesca dándole ett 
despojos las provincias, lo qual se interpre- 
tó á ^e procuraba dexarlas tan oprimidas 
que no pudiesen levantarse contra sus fuer- 
zas , ó i que debilitaba al mismo exercito con 

la 

(i) Quídam luxuriosos apparatus coaviviorum & 
irritam^nta libidinum ut instrumenta belli 
careníur. Tac, Ub, i. bist. 



2SS 
fií licencia siguiendo las artes de Cecina (i). 
'"' Gran- dañó amenaza este desorden si no 
á»' 'aplica el remedio : y na parezca ya deses- 
perado ; porque aunque suele no costar me- 
nos cuidado corregir una milicia relaxada que 
o^nerse al enemigo como lo experimentó en 
SWa Corbulon (2), esto se entiende quan- 
da na da lugar el enemigo ' y no convienei 
fS&ár luego de un» extremo á otro. Pero st 
Kay tiempo, bien áe puede con el exercicio^ 
lil severidad y cl^xemplo reducir á buen ór- 
é^ y disciplina 'ei' exército: porque sin es* 
tsUí'tpes cosas €& ^n^posible que se pueda re- 
fttttnar, ni -qiie'ol^ mas Te^rhádo dexe dé 
elVragars^ ; c0mb sucedió al jdeVitdioV vién-^ 
áAt floxo y dado á las delicias y banque- 
tes (3). Reconociendo esto Corbulon , quan- 
dS le enviaron á Alcmaííiá, puso'en dísci-- 

- , -•• Pli- 

^fi) Seu iJeríwfíam méditóntí infriógere exercitus 
Virtutem, intélrirteis'érat. Tac. I, i:bist. 
'*■ (i)" Sed 'Corbélbtii plus moiis adversus ignaviam 
iniiitum quam comida pertidiam hostiuoi erat. 
Toe, /. 13. Ann,' ' ' 

iz) Degéuerabat á labore ac virtute miles as- 
suetudine VolUptátUm - 6l contemptu Ducis. Tgff* 
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pHna aquellas ilíones dadas, á las correritf 
y robos (i). Lo mismo hizo después con Its 
de Siria: hallólas tan olvidadas de las artog^ 
de la guerra, que aun los soldados víejqs; 
no hablan hecho jamas las rondas j cemí-*: 
nelas y se admiraban de la$ trincheras y fin,, 
sos como de cos^ nuevas; sin yelmos, sto. 
petos , en las delicias de los quarte^es (a^ v j^ 
despidiéndolos inútiles, tuvo el exércíto en 
qatnpaña al rigor del iqviernp» , Su vestido 
era ligero, descubierta la cabeza > siendo et 
primero en la ordenanza a^.ni^char. y en igft 
demás trabajos. Alababa i los iiiertes^cqo:* 
fiírtaba i los flacos , y dabti.á -.todoí^; exempl^u^ 
con su persona (3).; y viendo que- por la in««. 

de* 



(z) Legiones operum & labpris ijgp^ras, popula- 
tloDibus laetaiates, veterem ' ád ' móréái reduxit. 
Tac, /. II. Ann. 

(2) Satis coustitit fbisse lo eo ezercitu veteranos 
qui ooo statipnem, uon vigilias^ iaiss«nt \ vaU)Mii 
íbssamque quasi nova & mira visereot, sine ga-* 
leis, siae loricis , . uitidi & quaieslw)slt militia per 
oppida expieta. Tac, L 13. ^lun. ... 

(3) Ipse cultu levi, capite iotecto, inagmine.iá 
laboribus frequens adesse: laudem strenuis, sola* 
tium iuvaiidis , exemplum ómnibus ostendere. . 
Tac, I, Z3. Avn, 



demehcia del país desatnparabáñ ínuchos las 
banderas , halló el remedio en la severidad 
no perdonando (como se 4iacía en otros exer- 
citos) las primeras faltas: todas se pagaban 
con la cabeza ; con que obedecido este rigor, 
filé mas benigno que en otras partes la mi- 
sericordia (i). No se reduce el soldado al 
trabajo inmenso y al peligro evidente de la 
guerra , sino es con otro rigor y con otro prc- 
"taio que iguale í ambas cosas. Los Príncipes 
%ácen buenos Generales con las honras y mer- 
cedes ; y los Generales buenos soldados con 
el exemplo , con el rigor y con la liberali- 
dad. Bien conoció Gofredo que la gloria y 
el interés doblaba el valor , quando al dar 
^nna batalla 

Conforih ü duhhto , e eonfermo chi spera^ 
■ Ed a /* audace ramment^ i suúi vantii 

E 

' (i) Remedíum severitate quaesitum est. Nec 
^ením, ut ia alii^i . Qxercitibus , primum alteruroque 
delictum venia prosequebatur ; sed qui signa reli- 
^uerat statím capite poenas luebat, Idque usu'sa^ 
lubre & misericordia melius apparuit. Quippe pan- 
^lóres illa castra ideSeruere quam ea in q*jlbus íg- 
noscebatur. T«c. 1. 13. Ann»^ 

R3 
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£ le sud firove al forte i hvM magghri 
Gil stifendi promise , ^ chi gli honoru 
Tas. can. 20. 

No sé si diga que no tendrá buena milicia 
quien no tocare en lo pródigo y en lo cruel: ^ 
por esto los Alemanes llaman Regimiento al 
bastón del Coronel: porque con él se had^ 
"regir la gente. Tan disciplinada tenia Moysen 
la suya con su severidad , que pidiendo U9 
paso, ofreció que no beberia de los pozoi 
ni tocaria en las heredades y viñas (i). 

De la reformación de un exército mal 
disciplinado nos da la antigüedad un ilustre 
exemplo en Mételo quando fué i África: 
donde habiendo hallado tan corrompido el 
exército Romano, que los soldados no que* 
rian salir de sus quarteles; que desampara* 
ban sus banderas y se esparcían por la pro- 
vincia ; que saqueaban y robaban los lugares 
usando de todas las licencias que ofrece la 
codicia y la luxuria , lo remedió todo poco i 

po- 

(i) Non ibimus per agros , neo per vioeas , non 
bibemus aquas de puteis tuis. lüum, ao. 17. 
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poco exercitándolos «n las artes de la guer- 
ra. Mandó luego que no se vendiese en el 
campo pan 6 alguna otra vianda cocida. Que 
los vivanderos no siguiesen al exército. Que 
los soldados ordinarios no tuviesen en los 
quarteles (quando marchasen) ningún criado 
ni acémila ; y componiendo así los dem^ 
desórdenes , reduxo la milicia á su antiguo 
valor y fortaleza: y pudo tanto este cuida- 
do , que con él solo dio temor á Jugurta y 
le obligó á ofrecerle por sus Embaxadores 
que le dexase á él y á sus hijos con vida 
y entregaría todo lo demás á los Romanos. 
Son las armas los espíritus vitales que man- 
tienen el cuerpo de la República; los fiado- 
res de su sosiego ; en ellas consiste su con- 
servación y su aumento si están bien instrui- 
das y disciplinadas. Bien lo conoció el Em- 
perador Alexandro Severo quando dixo que 
la disciplina antigua sustentaba la República, 
y que perdiéndose se perdería la gloria Ro- 
mana y el Imperio (i). 

Sien- 

(i) Disciplina majorum Rerapublicam teneos; 
quac si dilabatur, & nomen Romanum, & impe- 
rium amittemus. Mex, Sev. apud Lamp, 

R4 
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Siendo pues tati importante la bdeoí 
soldadesca , mucho deben los Príncipes des* 
velarse en favorecería y honrarla. A Saúl se 
le iban los ojos por un soldado de valor, y 
le tenia consigo. El premio y el honor los 
halla , y el ejercicio los hace ; porque la na- 
turaleza cria pocos varones fuertes, y mu- 
chos la industria (i). Este es cuidado de 
los Capitanes , Coroneles y Generales , co^ 
mo lo fué de Spfer que exercitaba á los bi- 
sónos (2) ; y así llaman á los Generales las 
sagradas letras maestros de los soldados por- 
que les toca el instruirlos y enseñarlos , co- 
mo llamaron á Putiíar Cs) 7 ^ Naburzardan 
Príncipe de la milicia (4). 

Pero porque esto difícilmente se reduce 
i práctica por el poco zelo y atención de los 

ca- 



ri) Paucos viros fortes natura procreat, bona ios- 
titutione plures reddit industria. Veget. 

(3) Sopher PríDCipem exercitus , qui probabat ty- 
rones de populo terrae. 4. Reg. c. «5. i9. 

Í3) Madiaiiitae vendiderunt Joseph in AEgypto 
Putiphari, euDucho FharaoDÍs, magistro militum. 
. Gen. c, 37. 36. 

(4) Transtulit Nabuzardan magister militum in 
Babylonexn. Jerem, 39. 9. 



\ 
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Cftbos y por los embarazos de la guerra , se 
debiera prevenir antes: en que es grande el 
descuido de los Príncipes y Repúblicas. Pa- 
ra los estudios hay Colegios , y para la vir- 
tud Conventos y Monasterios : en la Iglesia 
militante hay Seminarios donde se crien sol- 
dados espirituales que la deñendan , y no los 
hay para los temporales. Solamente el Tur- 
co tiene este cuidado , recogiendo en serra- 
llos los niños de todas naciones y criándo- 
los en el exercicio de las armas , con que se 
forma la milicia de los Genízaros ; los qua- 
les no reconociendo otro padre ni otro señor 
sino á él, son la seguridad de su -Imperio.. 
Lo mismo debieran hacer los Príncipes Chris- 
tianos en las ciudades principales , recogien- 
do en Seminarios los niños huérfanos , los 
expósitos y otros ; donde se instruyesen en 
exercicios militares, en labrar armas, torcer 
cuerdas , hacer pólvora y las demás municio- 
nes de guerra , sacándolos después para el ser- 
vicio de la guerra. También se podrian criar 
niños en los arsenales , que aprendiesen el ar- 
te de navegar, y atendiesen á la fábrica de las 
galeras y naves y á texer velas y labrar gu- 

me- 



menas ; con que se limpiaría la República de 
esta gente vagabunda y tendría quien le sír* 
viese en las artes de la guerra , sacando de 
tus tareas el gasto de sustentarla : y quando 
no bastase , se podría establecer una ley , qu^ 
de todas las obras pías se aplícase la terce» 
xa parte para estos Seminarios ; pues no me* 
recen menos los que defienden los altares que 
los que los inciensan, 

£s también muy conveniente para matu 
tener la milicia dotar la caxa militar con ren- 
ta fixa que no sirva á otros usos , como ht* 
zo Augusto aplicándole la décima parte de 
Jas herencias y legados y la centesima de lo 
que se vendiese; la qual imposición no qui- 
so después quitar Tiberio á petición del Se- 
nado ^ porque con ella se sustentaba la caxa 
militar (i). El Conde de Lemos Don Pedro 
dotó la de Ñapóles ; pero la emulación des- 
hizo quanto con buen juicio y zelo había tra- 
bajado y dispuesto. 

Este cuidado no ha de ser solamente en 

la 

(i) Centesimam rerum venalium post bella civi- 
lia institutam , deprecante populo, edixit Tiberíus 
militare aerarium eo subsidio niti. Tac, lib, i. Anru 
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la milicia sino también en presidiar y íot" 
tificar . Ja8*JpI?[¿2ías , ^^or^^- esit^ '^ástó excusa, 
otros mucno mayores de'Ta' guerra ; la fla- 
queza la llama , 7 con dificultad acomete el 
enemigo á un Estado que se ha de resistir: 
si lo que se gasta en juegos en fiestas y en edi- 
ficios se gastara en eftp « Tivirian los Prín- 
cipes mas quietos y áegiirós y e^ mundo ma$ 
pacífico. Lps Emp^radov^ rDiocleciano y Má-' 
ximilianc^'íic,. djj^i^^ uní 

Gobernador de provincia » porque habia gas- 
tado en reforzar los muros el dinero 4^h 
nado jpürá levantar tín anfiteatro (i). " 



(O Ita enim , & tutela clvitatis fnstructa muro- 
rum praesidio providebitur , & instauraodi agonis 
voluptas , confirmatis hís quae ad securitatis cau- 
tJonem spectant, insecuti temporis circuirus circuí- 
tione repraesentabit. £. unka, C, de expcn, pub. 1, 11. 
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E^MPBESA .liXX Xm 
ME COMB/OENXDEFIERDEN 
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1 1 mismo terreno eú que están fundi- 
das las fortalezas es su mayor enemigo : por 
él la zapa y la pala ( armas ya de estos tiem- 
pos.) abren trincheras y aproches para su ex- 
pugnación ; y la, mina disimula por sus en- 
trañas los pasos , hasta que oculta en los ci- 
mientos de las murallas ó baluartes los vue- 
la con fogoso aborto. Sola, pues, aquella for- 
taleza es inexpugnable que está fundada entre 
la furia de las olas ; las quales si bien la com- 
baten , la defienden no dando lugar al ase- 
dio 
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dio de las naves ; y solamente peligraría en 
la ^¡etud de Is calma sí pudiese ser cons^ 
tantc. Así son las Monarquías: en el con- 
traste de las armas se mantienen mas firmes 
7 seguras (i). Vela entonces el cuidado: está 
vestida de acero la prevención: enciende la 
gloria los coraasones: crece el valor con la», 
ocasiones : la emulación se adelanta ; y la ne« 
ceajdiKi común une los ánimos y purga los 
ntlai Jbutnorea de la República. £1 pueblo 
apremiado del peligro respeta las leyes (i). 
Kiu^a lop, ILomanos íuéron mas valerosos ni 
los subditos mas <piíetos? y jnas, obedientes á 
los Ma^gístrados que quando tuvieron jí las, 
pnertaf de Koma á Pírico ^en un tiempo , y 
en otrp á Aníbal. Mas peligra una gran Mo- 
narquía por su potencia que otra por su ña-i 
queza : porque aquella con la confianza vive 
desprevenida 9 y ésta con el temor tiene siem-f 

pre 

(i) CÍvihftes iliágna ex parte bellum gerentes oon- 
Sfrvsaotur, eaedem imperio potitae corrumpuatur. 
jtrist. pol. 1. 7. c. 14. 

.(3) . Metus hostUis ia bonis artibus civitatexn reti- 
nebat Sallust, 
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pre alistadas sus armas (i). Si lá disciplina 
militar está en calma y no se e^tercitá, zíe* 
mina el ocio los ¿nimos ; desmorona 7 der- 
riba las murallas ; cubre de fobin^ las espa» 
das y roe las embrazaduras de Loa escudos; 
crecen con él las delicias y reyna fó ambi- 
ción , de la qual nacen las discordias y de 
ellas las guerras civiles, padeciéndolas Re- 
publicas dentro de sí todos ios males y en- 
fermedades internas que engendra la 6cK>sidad. 
Sin el movimiento ni crecen ni ^e áfi^ñtienen 
las cosas. Quinto Metielo' dixó en él Sbnado 
de Kóma ( quando' H\i^6 'la nue\'a de- lá pér- 
dida 'dé Cartago)'qdfc'!temia su ruitía,' vien- 
do ya destruida íiqueHa Repúblrca¿' Oyendo 
decir Publio Násicá que ya estariatt seguras 
las cosas con aquel suceso , respondió jr^- 
ra corre mayor pe l¡giro\ reconociendo que aque- 
llas fuerzas encmigis eran la¿ olasr'^ué comr 
baiian á Roma y la mantenían mas valero- 
sa y firme ; y así aconsejó que no se. des- 

trU'* 

(i) Sagittae ejus acutae, & omnes arcüs ejus ex- 
tenti. Uugulae equorum ejus ut sílex. Uai, s'. 2t. 



tniycsen , reconociendo que en los ánimos fla- 
cos el mayor enemigo es la seguridad , y que 
los ciudadanos como los pupilos han menester 
por tutor al miedo (i). Suintila , Rey de los 
Godos en España , fue grande y glorioso en 
sus acciones y hechos mientras duro la guer- 
ra ; pero en faltando, se dio á las delicias y 
se perdió. El Rey Don Alonso el Sexto con- 
siderando las rotas que habia recibido de loa 
Moros preguntó, la causa , y le respondie- 
ron que era la ociosidad y delicias de los su- 
yos; y mandó luego quitar Jos. baños y los 
demás regalos que enflaquecían las fuerzas. Por 
el descuido y ocio de los Reyes Witiza y 
Don Rodrigo (2) fué España despojo de 
los Africanos, hasta que floreciendo la mi- 
licia en Don Pelayo y sus sucesores creció 
el valor y la gloria militar con la competen* 
cia , y no solamente pudieron librar á Espa- 
ña de aquel pesado yugo sino. hacer la ca- 
beza de una Monarquía. La competencia en- 
tre 

(i) Timens íDfirinis animis hostem securitatem, 
fie tamquam pupillis civibus idoneum tutorem ne- 
cessarium videns esse térrorem. S. August, 

{%) Marian. bist.Misf, 
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tre las Ordenes militares de Castilla crió gran- 
des varones, los quales trabajaron mas ea 
vencerse unos á otros en la gloria militar (pe 
en vencer al enemigo. Nunca la Augustísimí 
Casa de Austria estuviera hoy en tanta. graii' 
deza si la hubieran dexado en manos del 
ocio. Por los medios que procuran sos ému' 
los derribarla la mantienen fuerte y glorio-, 
sa. Los que viven en paz son como el hier-. 
ro , que no usado se cubre de robin , j osa-* 
do resplandece (i). Las Potencias menores 
se pueden conservar sin la guerra, pero no 
las mayores : porque en aquellas no es tan 
dificultoso mantener igual la fortuna , como 
en éstas donde si no se sacan fuera las ar- 
mas se encienden dentro. Así le sucedió i 
la Monarquía Romana. La ambición de man* 
dar se estragó con la misma grandeza del Im- 
perio : quando era menor , se pudo guardar la 
igualdad; pero sujeto el mundo y quitada 
la emulación de las ciudades y de los Re- 
yes , no fue menester apetecer las riquezas ya 

se- 

(i) Nam pacem agentes tamquam ferrum spleiH 
dorem amittuat. jirist. I, 7. />o/. c. 14. 



^6g 

•filias , Y entre los Senadores y la plebe se 
levantaron disensiones (i). La emulación de 
▼alor que se exercíta contra el enemigo se 
enciende ( en faltando ) entre los mismos na- 
tnrales. En sí lo experimentó Alemm)ia ^ quan- 
do saliendo de ella' las armas Roiíianas , y 
libre del miedo externo de otra aacion con- 
virtió contra sí las propias con einul ación de 
gloria (2). La paz del Imperio .Romano fué 
paz sangrienta: porque de ella nacieron sus 
guerras civiles (3). A los Chcruscos fué agra- 
dable , pero no segura la larga paz (4). . Con 
las guerras de los Faises Baxos se olvidaron 
. -:i •' ■- .' en 

... _ . t 

(i) Vetus ac jampridem ínsita mortalibus po- 
teDtiae cupido cum linpérii magnftüditíé adokvit 
ftrupitque. Nam rebus modicis asqualitást facile 
{labebatur; sed ubi subacto orbe & aemulis urbi- 
bqs Regibusve excisis securas opes concupiscere va- 
cuúm fuit, prima iater patres plebeitíque-csertami- 
oa exartere. T<tc. I 2. bht, . " 

(») í>iscessu Romanorum, ac vacui externo me- 
til'; gentfs adsuetudine , & tum aemulatione glo- 
riae arma in se verterant. Tac, I, 2. Ann, 

(3) Pacem sine dubio post haec , verum cruentam. 
Tac, 1. X. Ann, ^^'• 

(4) Cherusci nimiam ac marcentera (il^ pacem 
illacessiti nutrieruót, idque jucundius quám tutius 
ÍUit; Tac. de more Germ. 

Tom. JIL S 
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en España' las civiles. Mucho ha importado 
i su Monarqma. aquella palestra ó escuela mac^ 
cíal doiuitf sehan aprendido j exercjtado to 
das las- artes militares ; si bien ha sido co- 
mún la enseñanza i los émulos y enemigos 
suyos , habiendo todos los Príncipes de £a« 
ropa tomado allí lección de la espada: y tam* 
bien ha sido costoso el sustentar la guerrs 
en provincias' destempladas y remotas á pre- 
cio de las vidas y de graves usuras; con tan* 
tas ventabas de los enemigos y tan pocas nues- 
tras, que se puede dudar si nos estaria me^ 
jor el ser vencidos ó el vencer, ó si coa* 
vendria aplicar algún medio con que se ex- 
tinguiese ó por lo menos se suspendiese aquel 
fuego sediento de la sangre y del oro, pa: 
ra emplear en fuerzas navales lo que allí se 
gasta y tener el arbitrio de ambos mares Me* 
diterráneo y Océano » manteniendo en Afri^ 
ca la guerra cuyos progresos por la vecindad 
de Italia y España unirían la Monarquía : pe* 
ro el amorá aquellos vasallos tan antiguos y 
tan buenos, y el deseo de verlos desenga- 
ñados de la vil servidumbre que padecen i 
título d« libertad y que se reduzcan al ver- 
da* 



dadero cuitó, puede más que I4 razón dé 
astado. 

El mantener el valor y gloría ttiültar , ^í 
como e$ la seguridad de los Estados donde 
uno manda 9 es peligroso donde mandan mu^ 
clios como en las Repúblicas : porque en 
sus mismas armas está, su mayor peligro , rc^ 
ducldo el- pod^r. que e.staba en muchos i 
uno ]iaalo£/pe' ja n\apO|qucx armaron primero 
suelen ^recibir el yugo. Las fuerzas qne cntrc- 
gárohí primen su libertad ; así sucedió á 1» 
Kepinica de Roma , y por aquí entró {^ 
casi tfkÍ«»:4fUh demás la tiranía. Por lo qilB» 
auna fe ^;ra!^iene ^eD<¿^TO(npre prev^ida^ y 
exer^ái^l^S^^I^ .1^^^ soiT-^s seguras las 
artel 5ic. Ja .paz , pfincTpáJkaente qifeírfdd el 
pueflb rftá%csun¡íía J estiagado : porque fon 
la «zurría d^1»>''Íuerra s4 hacd insoléntete y 
co JBte¡ ¿SS^^c ncrl tf á:. iri^j'^el peligr9;!^e 
fuera de él para que se una en su conser- 
vación. No estaba menos, fegura la libertad 
de la República de Genova quando tenia 
por padrastros los montes , que ahora que con 
la industria y el poder le sirven .de muros 
inexpugnables : porque lai confianza engruesa 
Si los 
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los hatnores; los divide en parcialidades; cm 
espíritus arrojados, j desprecia los medios ex* 
teraos : y en las Repdblicas que padecdñ-' dis- 
cordias suelen ser de mas peligro que pro- 
vecho los muros ; y asi solamente serán con* 
venientes si aquel prudente Senado obrars 
como si no los liubiera levantado. 

BMPREAA Uyxm ^ 
PLURA. CONSILIO QUAM Vi 




algunos pareció que la natnraleza 110 
habia sido madre sino ínadrastra dd hombrei 
y que se habia mostrado mas liberal con Jos 
defhas animales á los quales habia dado mas 
cierto instinto 7 conocimiento de los medios 
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de so defensa y conservaeíon. Pero estos no 
consideraron sus excelencias , su arbitrio y 
poder sobre las cosas; habiéndole dado un 
entendimiento veloz que en un instante pe-r 
netra la tierra y los cielos ; una memoria en 
quien sin confundirse ni embarazarse están las^ 
imágenes de las cosas; una razón que dis- 
tingue , infiere y concluye ; un juicio que re- 
conoce , pondera y decide. Por esta excelen* 
eia de dotes tiene el imperio sobre todo lo 
criado', y dispone como quiere las cosas va-^ 
liéndose de las manos formadas con tal sa* 
biduría que son instrumentos hábiles para to- 
das las artes; y asi aunque nació desnudo 
y sin arnoas , las forja á su modo para la de- 
fensa y ofensa. La tierra ( como se ve en es- 
ta Empresa ) le da para labrarlas el hierro y 
el acero ; el agua las bate ; el ayre enciende 
d fuego; y jésCe las templa, obedientes los ele- 
mentos á su disposición. Con un frágil leño 
oprime la soberbia del mar , y en el lino re- 
coge los vientos que le sirvan de alas para 
transferirse de unas partes á «tras. En el bron- 
ce, encierra la actividad del fuego con que 
S g lan- 
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lanza rayos no liiéfios horribles y fulniioiá* 
tes que los de Júpiter» Muchas cosas impo- 
sibles á la naturaleza &c¡lita el ingenio (i); 
y pues éste con el poder de la naturaleza 
templa los ameses J aguza los hierros de las 
lanzas, válgase mas el Príncipe de la indus- 
tria que de la fuerza (2) ; mas del consejo 
que del brazos mas de la pluma que de li 
espada : porque intentarlo todo con el poder 
es loca empresa de gigantes , emulando mon- 
tes sobre montes. No siempre vence la ma- 
yor fuerza. Al curso de una nave detiene 
una pequeña remora. La ciudad de Numan- 
cia trabajó catorce años al Imperio Roma' 
no. La conquista de Sagunto le fiíé mas di- 
ficil que las vastas provincias de Asia. La 
fuerza se consume » el ingenio siempre dura; 
si no se guerrea con éste, no se vence coa 
aquella (j¡). Segura es la guerra que^se hace 

con 

(i) Multa quae natura impedita erent consilio 
exptdiebat. Liv. dee, i. lib, 

(2) Melior est sarpieutia quam vires. Sap. 6. x, 

(3) Melior est sapieotia quam arma bellica. 
Bxle. 9.19, 
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con ' el ¡ngenío;' peligrosa c ¡ficlerta la ^ue sa 
hace con el brazo. 

Non sclum virihus aequum 
Cuderc^ sacfc acripotiar frudentta dextra. 
Valer. FUc. 

Mas vale un entendimiento que muchas manos. 
Mcns una sapiens plurrum vincit manusé 
Euripid. 

Escribiendo Tiberio i Gert9$nico , se alabó 
de haber en nueve veces que le envió Au- 
gusto á Germania acabado mas cosas con 
la prudencia que con la fuerza (i) ; y así 
lo soiia hacer quando fué Emperador, prin> 
cipalmente para mantener las provincias apar- 
tildas : y repetía muchas veces que las cosas 
extrangeras se hablan de gobernar con el con- 
sejo y la astucia, teniendo lejos las armatf (^). 

No 

(i) Sé Qovies k Divo Augusto la Germanlam 
mi&sum plura cousüio quam vi perfecisse. Tac, 

(2) CoDsiliis &..a$tu externa res moÜri. arma 
procul habere. Tac, I, 6. jínn, ^ 
S4. 
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No todo sé f^iedt vencer con la fuerza; í don* 
de ni ésta ni la celeridad puede llegar llc«i 
ga el consejo (i). Con perpetuas victorias 
se perdieron los^ Paises £axos^\ porque quiso 
el valor obíar mas que la |>rudencia. Substi* 
túyase, pues, el ardid á la fuerza, y con 
aquel se venza lo que no se pudiere con és- 
ta. Quando entraron las armas de África en 
España en tiempo del Rey Don Rodrigo (a) 
fué roto el Gobernador de Murcia en una 
batalla donde murió toda la nobleza de aque- 
lla ciudad ; y sabiéndolo las mugeres , se pa« 
siéron eñ tas murallas con vestidos de hoooi- 
bre y armadas : con que admirado el enemi-; 
go trató de acuerdo , y se rindió la ciudad 
con aventajados partidos. Eduardo Quarto, 
Rey de Inglaterra , decia que desarmado y 
escribiendo 'Cartas Je hacia mayor guerra Car- 
los el Sabfo'Rey de Francia que le habian. 
hecho con las armas su padre y abuelo. La 
espada en pocas partes puede obrar ; la ne- 
gociacÍ9;i ^en todas. Y no Jmporta que los 

Prín- 

(i) Non viribus, non velocitate, non cclerita- 
te , sed cen^tlio & sententiá. Cicero, 

(a) Marian* bift, Hifp* p • »i ■* 
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Príncipes csteti distantes entre sí : porque co- 
mo los árboles se comunican y unen por las 
raices, extendida por largo espacio su acti- 
vidad; así ellos por medio, de sus Embaxa- 
dores y de prácticas secretas. Las fuerzas age- 
ñas las bace propias el ingenio con la con- 
federación proponiendo los intereses y con- 
veniencias comunes. Desde un camarin pue- 
de obrar -mas un Príncipe que en la campa- 
ña. Sin salir de Madrid mantuvo el Rey Fe- 
lipe Segundo en respeto y temor el mundo* 
Mas se hizo temer con la prudencia que con 
el valor. Infinito parece aquel poder que se 
vale de la industria. Archimedes decía que 
levantaria con sus máquinas este globo de la 
tierra y del agua si las pudiese afirmar en 
otra parte. Con el dominio universal se al- 
zaría una Monarquía grande si acompañase 
el arte con la fuerza ; y para qué no suce- 
da permite aquel prinier móvil de los Im- 
perios , que en los grandes falte la prudencia 
y que todo lo remitan al poder £n la ma- 
yor grandeza se alcanzan mas cosas con la 
fortuna y con los consejos que con las armas 

y 
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y el brazo (i). Tan peligrofo es él poder cea 
la temeridad como la temeridad sin el podcTt 
' Muchas guerras se pudieran excusar con 
la industria ; pero ó el juicio no reconoce los 
daños ni halla partidos decentes para exea* 
sarlos , ó con ligereza los desprecia , ciega con 
la ambición la prudencia , 6 la bizarría del 
ánimo hace reputación el impedirlos j se. de* 
xa llevar de lo glorioso de la guerra. Esta 
es una acción publica en que va la conserva- 
ción de todos ; y no se ha de medir con los 
puntos vanos de la reputación sino con los 
intereses y conveniencias públicas , sin que hz" 
ya medio que no aplique el Príncipe para im« 
pedirla quitando las ocasiones antes que naz« 
can : y si ya hubieren nacido , grangee i los 
que pueden aconsejar la paz ; busque medios 
suaves para conservar la amistad ; embarace 
dentro y fuera de su Reyno al enemigo ; ate* 
morícele con las prevenciones y contratados 
de ligas y confederaciones en su defensa. Estos 
medios humanos acompañe con los divinos 

de 

(x) Pleraque !n summa fórtuna auspiciis & con' 
sUiis, magis quam telis & maoibus, geri soleot 
Tac, lib, 13. Ann^ 
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de oracIonciB;^jri5acrificIo^s yalícndp^e del Pon- 
tífice ; paií ré ) 6jí {la thristi^gfü^j j^ ; sincíí^íicjo 
con él su ánmio y su deseo del publicó so-^ 
siego ; informándole de la injusticia con que 
es invadido, ó' de las razones que tiene pa- 
ra levantar susr armíis sí'^nó se le da satisfac- 
ción. Con lo quél advertido el G^Iegio de Car- 
den^éa,éj;interpj|$^$- la autoridad de la. Sé- 
de Ap^kpIica/l^^'^tiQ-^iR llegar ia al efecto ^& 
las sainas , ó justificarla el Príncipe su cat¿a 
con ^oma que es el tntsunal donde se jkú- 
tendían 'lúgtic^ldM^ lp6 Príncipe|J^^sife no 
seria flaqueza , sino generosidad christiana y 
cautela política para tener de su parte los 
ánimos de las naciones y excusar celos y las 
confederaciones que resultan de ellos* 



Arba- 
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abrazado una vez el oso con la col- 
nena, ningún partido mejor qué sumergirla 
toda en el agua : porque qualquíec otro me«- 
dio le seria dañoso para el fin de gozar de 
sus panales y librarse de los aguijones de las 
abejas ; exemplo con que muestra esta Em- 
presa los inconvenientes y daños de los con- 
sejos medios practicados en el que dio Hc- 
renio Poncio á los Samnitcs quando teniendo 
encerrados en un paso estrecho á los Roma- 
nos , aconsejo que i todos los dexasen salir 
libremente : reprobado este parecer , di](o ^ue 

lof 
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los degollasen i todos ; 7 : preguntado por 
' qpe seguía aquellos extremos pudkndo con- 
formarse con uñ^tnedio entre ambos envían- 
dolos libres después de haberles hecho pasar 
por las leyes Impuestas á los vencidos , res- 
pondió que convenia, ó mc^Hárse liberales 
con los RomanosTpara que tan gran benefi- 
cÍQ atfirmase m^ paz inviolable con eUos, 6 
destruir de todo :punto su$' fw^tza?. para que 
no. se pudiesen irehaciev contrasellos, y que 
4 otro consejo medio no grangeábá amigos 
2)i quitaba eneixdgos (I*') ; y asi sucedió desi» 
ffúes , habiéndose^ despreciado su parecer. Por 
císto dixo- Atistodemo á los Etolos , que coni- 
veñia tener por compañeros ó por enemigoi 
i los Romanos; porque no era bueno el ca- 
mino de en medio (i). 
- En los casos dobdc se procura obligac 
al amigo ó al enemigo no alcanzan nada las 
demostraciones medias : porque en lo que 
te dexa de hacer repara el agradecimiento 

y 

(*) Neutralítas ñeque amicos i^arit ñeque inimi- 
cos tollit. Polyb. 

<i) Romanos aut socios habere oporte^ aut hos« 
t«s 9 mecUa via nulla est jirutod^m. 



284 

contiene entré los medios, siempre ekcedtf (i). 

En los grandes aprietos se pierde quien 
n¡ bastantemente se atreve , n¡ basta ntementfi 
.86 previene ; como sucedió á Valente,, no sa- 
biéndose resolver en los consejos; que le 
daban (2). 

^n las acciones de la guerra quiere el 
miedo algunas veces parecer prudente , y acon- 
seja resoluciones medias que animan al en- 
emigo y le dan lugar i que se prevenga: co- 
mo sucedió al Rey Don Juan el Primero (3); 
el qual , pretendiendo le tocaba la coroba de 
Portugal por muerte del Rey Don Fernan- 
do su suegro , se resolvió á entrar solo «en 
aquel Reyno , y que después le siguiese el 
cxército: con que dio tiempo para que se 
armasen los Portugueses ; lo qual no hubiera 
sucedido si luego se valiera de las armas, 
ó queriendo excusar la guerra remitiera, á 

to- 

(1I ahí fortioribus remediis agendum , nihil in 
vulgo modicum: terrere ni paveant: ubi perti- 
niuerint impune contemni. Tac. lib. z. Ann^ 

(2) Mox utrumque consilium aspernatur, quod 
Ínter aucipitia deterrimum est ; dum media sequl- 
tur» nec ausus est sa^s , nec providit. Tac, L 3,but¡, 

(3) Marian. bist. Hisp, 
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tela ' de juicio sus derechos. Poco obra la 
amenaza si la misma mano que se levanta 
no está armada, j baxa castigando quando 
no es obedecida. 

Los Franceses impacientes, ni miran al tiem- 
po pasado , ni reparan en el presente , y sue« 
len con el ardor de sus ánimos exceder en 
lo atrevido j apresurado de sus resoluciones; 
pero muchas veces esto mismo las hace feli- 
ces ! porque no dan en lo tibio , y alcanzan 
á la velocidad de los casos. Los Españoles 
las retardan para cautelarlas mas con la con- 
sideración , y por demasiadamente prudentes 
suelen entretenerse en los medios ; y querien- 
do consultarlos con el tiempo, le pierden. Los 
Italianos saben mejor aprovecharse del uno 
y del otro , gozando de las ocasiones , bien 
al contrario de los AÍemanes ; losf quales , tar- 
dos en obrar y perezosos en ekccútár , tie- 
nen por consejero al tiempo-' presente sin 
atender al pasado y al futin'ó. Siempre los 
halla nuevos el suceso: de dónde 1^ nacido 
el haber adelantado poco sus cosas ; con ser 
una nación que por su valor , por su in« 
, Tom.JIL T cli- 
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dínacion i las ansas y por ti liüifii 
gente pudiera extender mucho sus i 
A iesta misma causa se puede atribu 
lixidad de las guerras civiles que h 
ce el Impei'io : las quales se hubien 
tinguido con la resolución y la celen 
ro por consejos floxos, tenidos por p 
hemos visto deshechos sobre el Rt 
des exércitos sin obrar habiendo po 
netrar por Francia y reducirla í la 
versal : en que se ha recibido nús < 
de muchas. batallas perdidas; porqc 
no mayor que el consumirse en sí n 
exercita Esto ha destruido el propí 
los confines por donde se habia de 9 
ra la guerra , y se ha reducido al co 
Germán ia. 

£n las demás cosas del gobierno 
recen convenientes los consejos med 
el peligro de las extremidades ; y poi 
porta tomar tales resoluciones, que co 
inconveniente se pueda después ( si í 
cesarlo ) venir á uno de los dos e: 
£ntre ellos pusieron los antiguos la 
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cia, significada en el vuelo de Dédalo ; que. 
ni Be acercaba al sol porque sus rayos no 
le derritiesen las alas, ni se baxaba al mar 
porque no las humedeciese. £n las provincias 
que no son serviles por naturaleza , antes de 
ingenios cultos y ánimos generosos, se han 
de gobernar las riendas del pueblo con tal 
destreza que ni la blandura crie soberbia ni 
el rigor desden. Tan peligroso es ponerles, 
muserolas y cabezones , como dexarlas sin 
freno ; porque ni saben sufrir toda la liber- 
tad ni toda la servidumbre, como de los Ro- 
manos dixo Galba i Pisón (1). Executar siem- 
pre el poder es apurar loa hierros de la serví* 
dumbre* Especie es de tiranía reducir los vasa^ 
líos i una sumamente perfecta policía ; porque 
no la sufre la condición humana. No ha de ser 
el gobierno como debiera , sino como puede 
ser : porque no todo lo que fuera convenien- 
te 

(i) Ñeque enim hic, ut in caeteris gentibus quae 
regnantur, certa dominorum domus, & caeteri ser- 
vi : sed imperaturus es hoxnioibus qui uec totam 
servitutem pati possuut nec totam libértatelo. 
Tac, i. X. bist. 

Ta 
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te es posible í la fragilidad humafii. Loca eoi' 
presa ; querer qtfe én una RepáUíct no lit- 
ja desórdenes. Mientras hubiere hombres ha- 
brá vicios (i). El zelo inmoderado suele ha- 
cer errar á los que gobiernan , porque no »- 
be conformarse con la prudencia ; j tambíea 
la ambición , quando afectan los Príndpeí el 
ser tenidos por severos , y piensan hacerse gk>> 
riosos con obligar ios vasallos á que tm puo* 
to no se aparten de la razón y de la lejr. Pe« 
llgroso rigor , el que no se consulta con los 
afectos y pasiones ordinarias del pticUo ; coa 
quien obra mas la destreza que el poder; mas 
el exemplo y la blandura que la severidad 
inhumana. Procure pues el Príncipe , que is- 
tes parezca haber hallado buenos á sus va- 
sallos, que haberlos hecho; como por gran 
alabanza lo refiere Tácito de Agrícola en d 
gobierno de Bretaña (2). No le engañen los 
tiempos pasados, queriendo observar en los 

prs- 



(i) Vítia erant doñee hotnioes. Tse. /. 4. ^^« 
(3) Maluit videri invenisse bonos quam ftciMC^ 
Tac. in vita jígric. 
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presentes las buenas costumbres que conside- 
ra en aquellos: porque en.'.tpdos la malicia 
Ble la misma ; pero es Viao de nuestra na- 
turaleza tener por mejor Ioj>asado (i). Quan- 
do haya sido mayor la severidad y observan- 
cia antigua, no la sufre la edad presente si 
en ella están mudadas las costumbres ; en que 
se engañó Galba , y le cost6*la"v¡da y el Im- 
pericr j(.3). 



(i) Vitíum ett raalignitatls humanae vetera scm- 
l^r in laude , praesentia in fastidio csse. Q,wnct, in 
2>ial, de orat, 

(t) INocuit antiqvi.us rigor & nimia severitjas cu! 
iam pares non sumus. Toé. /. z. hUt, 
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I o se contento el entendimiento biH 
mano con la especulación de las cosas ter* 
restres ; antes impaciente de que se le dila- 
tase hasta después de la muerte el conoci- 
miento de los orbes celestiales , se desató de 
las pihuelas del cuerpo , j voló sobre los ele- 
mentos á reconocer con eí discurso lo que 
no podia con el tacto con la vista ni con 
el oido , y formó en la imaginación la plan- 
ta de aquella fábrica , componiendo la esfera 
con tales orbes diferentes , equantcs y epi- 
ciclos, que quedasen ajustados los diversos mo» 

vi- 



vimtentos de los astros y planetas : y si bien 
no alcanzó la certeaía de que estaban así , aU 
canzo la gloria de que ya que no pudo ha* 
cer el mundo supo imaginar cómo era ó 
cómo podia tener otra disposición y forma. 
Pero no se afirmó en esta planta el discur« 
8o ; intes inquieto y peligroso en sus inda* 
gaciones imaginó después otra diversa , que- 
riendo persuadir que el sol era centro de los 
demás orbes lós quales se movían ^l rede- 
dor de él recibiendo su luz. Impía opinión, 
contra la razón natural que da reposo i lo 
grave ; contra las divinas letras que consti- 
tuyen la estabilidad perpetua de la tierra (i); 
contra la dignidad del hombre que se ha* 
ya de mover á gozar de los rayos del sol, 
y no el sol á participárselos habiendo naci" 
do ( como todas las demás cosas criadas )^ 
para asistirle y servirle, Y asi lo cierto e 
que ese Principe de la luz que tiene i su car- 
go el Imperio de las cosas las ilustra y da 
formas con su presencia , volteando perpe- 
tuamente del uno al otro trópico con tan ma- 

ra- 

(i) Terra autem lo aeteroum stat ^cle» x. 4. 

T4 
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ravillosa d¡spo$¡Gi6n que todas laft partes dft 
la tierra, sino reciben de él igual calor ^.i»* 
oiben igual luz ; con que la eterna sabiduría 
previno el daño que naceria si no se apa^ 
tase deis: equinoccial , porque í unas provin- 
cias ^bra3arian sus rayos y otras quedarita 
heladas y en perpetua noche. Este exemplo na- 
tural jBoseña á los Príncipes la conveniencia 
publica de girar siempre por sus Estados pa- 
ra dar calor á las cosas y al afecto de sus 
vasallos (i) ; y nos lo dio á entender el Rey 
Profeta , quando dixo que Dios tenía su pa- 
lacio sobre el sol (2) que nunca para y siem- 
pre asiste, á* las cosas. El Rey Don Feman- 
do el Católico y el Emperador Carlos Quin- 
to no tuvieron Corte fixa : con que pudie- 
ron acabar grandes cosas por sí mismos que 
no pudieran por sus Ministros ; los quales, aun- 
que sean muy atentos y solícitos, no obran 
lo que obraría el Príncipe si se hallara pre- 
sente : porque ó les faltan órdenes ó arbitrio. 
En llegando Christo á la piscina dio salud 

al 

(i) Velocissimi syderis more, omnia invisere, om- 
nia audíre. Plin, Jun, 
(1) iD^soie posuit tabernaculum suum. Fíol. i%» <• 



Í193 

ál paraliticó ^i), y'ttí 38 afíos no se la 
había dado el Ángel : porque su comisión era 
•clámente de mover las aguas (2), y como Mi- 
nistro no podí^ exceder de ella. No se go- 
biernan bien lo»^ Estados por relaciones ; y 
así aconseja Salomón que los mismos Reyes 
oigan (3) : porque «se es su ofició , y en 
ellos no en sus Ministros está la asistencia 
y virtud divina (4) ; la qual acompaña so- 
lamente al cetro , en quien infunde espíri- 
tu de sabiduría , de consejo , de fortaleza y 
piedad (5), y una divinidad con que ante- 
ve el Príncipe lo futuro ^6) sin que le pue- 
dan engañar en lo que ve ni en lo que oye (/)• 

Con 

(i) Surge, tolle grabatum tuüm , & ambula. 
^an, 5. 8. 

(«} Ángelus autem Domini desceodebat secundum 
tempus in piscinam : & movebatur aqua.\ Ibidem 4. 

(3) Praebete aures vos , qui continetis multitudines, 
& pUicetis vobis in turbis naciouum. Sapient. 6. 3. 

(4) QuoQiam data est á Domino potestas vobis, & 
virtus ab Altissimo. Ibid, 4. 

(5) Et requiescet super eum spiritus Domini : spi- 
ritus sapientiae Se intellectus ; spiritus consilii & 
ibrtitudinis ; spiritus scientiae & pietatis. Isai. 11. 3. 

(6) Divinatio in labiis Regis. Prov. 16. 10. 

(7) Non secundum ^isionem oculorum judicabit, 
ñeque secundum auditum aurium arguet. Itai» xi. 3* 
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Con todo eso puect que conviene en la ptz 
8u asistencia fixa, y que basta haber visitado 
usa vez sus Estados : porque no hay etarioi 
para los gastos de las mudanzas de la Cor- 
te» ni pueden hacerse sin daño de los va* 
salios y sin que se perturbe el orden de les 
Consejos y de los Tribunales y padezca el 
gobierno y la justicia. £1 Rey Don Felipe el 
Segundo apenas salió de Madrid en todo el 
tiempo de su Reynado. 

£n ocasión de guerra parece conveniente 
que el Principe se halle en ella guiando i 
sus vasallos, pues por esto le llaman pastor 
las divinas letras (i) y también Capitán ; y 
así mandando Dios í Samuel que ungiese í 
Saúl , no dixo por Rey sino por Capitán de 
Israel , significando que éste era su principal 
oficio (2) y el que en sus principios exer- 
citáron los Reyes (3). En esto fimdaba el 

pue- 

(i) Suscitabo super eos pastores , & pascent eos: 
non formidabuot ultra, & non pavebunt: & oallus 
^uaeretur ex numero , dicit Domious. Jtrem, 33. 4- 

(3) Unges eum Ducem super populum meum Is- 
raCl. I. Reg. 9. x6. 

(3) Rex enim Dux erat io bello. Arist. /. s. 

/o/. C. XI. 
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pueblo su de^eo y demanda de Rey , para 
tener quien fuese delante y pelease por él (i). 
Xa presencia del Príncipe en la guerra da áni- 
mo á los soldados. Aun desde la cuna creían 
los Lacedemonios qué causarían este efecto 
sus Reyes niños, y los llevaban á las ba** 
tallas. A Antígono» hijo de Demetrio, le 
parecía que el hallarse presente á una batalla 
naval equivalía al exceso de muchas naves 
del enemigo (2). Alexandró Magno anima- 
ba á su exército representándole que era el 
.primero en los peligros (3).. Quando §c ha- 
lla en los casos el Príncipe se toman resolu- 
ciones grandes , las quales ninguno tomaría 
en su ausencia: y tío es menester esperarlas 
de la Corte, de donde llegan después db 
pasada la ocasión y siempre llenas detemo^ 

res 



(r) Rex enlm erit super nos , & erlmus nos que- 
que sicut ooines gentes : & judicabit nos Rex nos- 
ter , & egredietur ante nos , & pugnabit bella nos- 
íro pro nobis. x. Reg. S. i9. ao. 

(2) Me vero , inquit ,. ipsuoi praesentem quam 
muitis navibus comparas? Plut.in Apopb, 

(3) Et is vos ego qui nihil umquam vobls prae- 
cepi, quin primus me periculis obtulerim , qui sae- 
pe civem clypeo meo te»i. Curt, 1,9. 
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res vanos y de circunstancias ímpractícaUei; 
daño que se ha experimentado en Alemania 
con grave perjuicio de la causa común. Crit 
generosos espíritus y pensamientos altos en 
los soldados el ver que el Príncipe que ha 
de premiar es testigo de sus hazañas. Con 
esto encendia Aníbal el valor de los su- 
yos (i) I y también Go&edo , dtciéndoleí: 

Di cki di voi no sh la patria i ljevM\ 
Quale sfada nC ^ igmta\ 'b qual saettaX 
Benche per P aria ancor sospesa treme*»»» 
Tas. cari. 20. 

líbrese el Príncipe de fiar de un General 
las fuerzas del poder ; peligro tan conocido, 
que aun se tuvo por poco seguro que Tiberio 
las pusiese en manos de su hijo Germáni- 
co (2). Esto es mas conveniente en las guer- 
ras 



(i) Nemo vestrum est cujus non idcm ego vlr- 
tutís spcctator St. testis, notata temporibus locis- 
que referre possim decora. Liv, Dec. a. lib. 

(2) In cujus manu tot legiones, immensa soclo- 
tum auxilia, mirus apud populum favor, habcrc 
imperium quam expectare mallet: Tac. lib. 4« -^««' 



297 

tai civiles, en las quales (como diremos^ 
la presencia del Príncipe compone los áni« 
mos de los rebeldes (i). 

Pero no por qualquier movimiento do 
guerra ó pérdida de alguna ciudad se ha de 
mover el Príncipe á salir fuera y dexar su 
Corte , de donde lo gobierna todo como, 
ponderó Tiberio en las sublevaciones de Ger- 
mán ¡a (2) ; y siendo en otra ocasión mur- 
murado de que no iba á quietar las legiones 
de Hungría 7 Germán ¡a , se mostró cons- 
t-ante contra estos cargos, juzgando que no 
debia desamparar á Roma, cabeza de la Mo- 
narquía , y exponerse él y ella al caso (3). 
Estas, razones consideraban los que represen- 
taron á David , que no convenia saliese á la 
batalla contra los Israelitas que hacían las par- 
tes 

(1) Divus Julius seditionem exercitus verbo uno 
compescuit , Quirites vocando qui sacrameatum ejus 
detrectabant. Divus Augustus vultu & aspectu Ac- 
tlacas legiones exterruit. Tac. lih. i. Ann. 

(2) Ñeque decorum Priucipibus , si una alteravs 
dvitas turbet , omissa urbe unde in omma régi- 
men. Tac. 1. 3. Ann. 

(3) Immotum adversus eos sermones, fíxi^nque 
Tiberio fuit non omitiere caput rerum, ñeque s» 
r«mque publicam iu casum daré. Tac, /. z. Ann, 
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tes de Absalon : porque la huida 6 la perdida, 
no serta tan dañosa en ellos , como en su per* 
sona que valía por diez mil ; y que era me^i 
jor estarse por presidio en la ciudad : y así 
lo executo (i). Si la guerra es para vengar 
atrevimientos y desacatos , mas grandeza de, 
ánimo es enviar que llevar la venganza. 

Vtndictam mandasse sat est. 
Claud* 

Si es para defensa en lo que no corre evi- 
dente peligro , se gana reputación con el des- 
precio haciéndola por un General. Si es para 
nueva conquista, parece exceso de ambición 
exponer la propia persona á los casos ; y es 
mas prudencia experimentar por otro la for- 
tuna ; como lo hizo el Rey Don Fernando 
el Católico , encomendando la conquista del 

Rey. 

(i) Egrediar & ego vobiscum. £t respoDdit po« 
pulus: nou exibis: sive enim fugerimus, 000 mag- 
nopere ad eos de nobis pertiuebit : sive media pars 
ceciderit é nobis, non satis curabunt: quia tu unus 
pro decem millibus computaris : melius est igitur 
utsis nobis \n urbe praesidío- Ad quos Rex ait: quod 
vobis videtur rectnin, hoc faciam. a. Keg, 18. a. 3. 4^ 
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Keyno de Ñapóles al Gran Capitán y la de 
las Indias Occidentales á Hernán Cortés. Si 
se pierde un General , se substituye otro ; pe- 
ro si se pierde el Príncipe , todo se pierde: 
como sucedió al Rey Don Sebastian. Peli- 
grosas son las ausencias de los Príncipes. 
En España se experimentó quando se ausentó 
de ella el Emperador Carlos Quinto. No es 
convenient.e que el Príncipe por nuevas pro- 
vincias ponga á peligro las suyas (i). El mis- 
mo sol , de quien nos valemos en esta Em- 
presa, no llega á visitar los polos: porque pe- 
ligraría entretanto el uno de ellos. 

Médium non deserit umquam 
Cveli Phoehus iter , radiis tamen omnia 
lústrate 

Claud* 

Alas dié la naturaleza al Rey áe las abejas: 
pero cortas , porque no se apartase mucho de 
su Reyno. Salga el Príncipe solamente á aque- 
lla 

(i) Ne nova moliretur , nisi prioribus firmatis. 
Toe. 1. 12. Anu, 
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lia guerra que está dentro de su mismo Estado, 
ó es evidente el peligro que amenaza á él. Por 
esto aconsejó Muciano al Emperador Dómi* 
ciano , que se detuviese en León de Francia, 
y que solamente se moviese quando el Estado 
de aquellas provincias ó el Imperio corríesen 
mayor riesgo (i); y fué malo el consejo que 
Ticiano j Próculo dieron á Otón , de no ha- 
llarse en la batalla de fieriaco de cuyo suc6so 
pendia el Imperio (2). Mas prudente y va- 
leroso se muestra en la ocasión presente el 
Señor Archiduque Leopoldo que, aunque.se ve 
en Salefelt acometido de todas las fuerzas jun- 
tas de los enemigos muy superiores á las su- 
yas, desprecia los peligros de su petsona y 
se mantiene con generosa constancia, cono- 
ciendo que en aquel suceso consiste la salud 

del 

(i) Ipse Lugduni vim íbrtunamque Priocipatusé 
próximo osteotaret , uec parvis periculis ioimixtUS 
& majoribus non defuturus. Tac. I, 4. bist, 

(a) Postquam pugna ri placitum, interesse pugoae 
Imperatorem an seponi melius foret dubitavere, 
Paulino & Celso jam non adversantíbus , ne Prio- 
cipem objectare periculis viderentur , iidem illi 
deterioris consilii perpulere ut Brixellum coDce- 
deret , ac dubiis praeliorum exémptus suaimae re- 
lum & imperii se ipsum reservaret. Tac. L 3. kut» 
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del Imperio j; de la augustísima Casa de Aus- 
tria ; siendo 4íj^itoeroVr^;^V peligros y en 
las fatigas militares^ 

V 

Monstrat. híerare labores j 

Lucan. lib. 9. 

j^ero aun en estés casos es menester con- 
siderar la calidad de la guerra ; si ausentan^ 
dose el Príncijpe, dexará su Estado '^'mayor 
peligró ó interno 6 ext^rúii^f^'si aventurará sii 
JBucésion; ú és valeroso y capaes de las ár- 
ttias ; y si- les tieiii»¥£ii|tdíipál§iétr:'^{K>i^ en 
faltando alguna de estas calidades, mejor obra- 
rá por otra ¿nano substituyéndole su poder 
y fuerzas ; como sucede al íman , que tocan- 
do al hierro y comunicándole su virtud , le* 
vanta éste mas peso que él : y quando sea 
grande la ocasión , bastará que el Príncipe se 
avecine á- dar calor á sus atmas poniéndose 
en lugar donde mas de cerca consulte re-*' 
suelva y ordene; como hacia Augusto , trans* 
¿riéndose unas veces á Aquileya y otras á Ra-^ 
i^na y á Milán , para asistir á las guerras d« 
Hungría y Alemania. 

Tom.UL V No 
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I o siempre es feliz la prudencia, ni siem- 
pre Infausta la temeridad ; y si bien quien sa- 
be aprisa no sabe seguramente (i), convie- 
ne tal vez i los ingenios fogosos resolver^ 
se con aquel primer impulso natural : porque 
si se suspenden , se yelan y no aciertan i de- 
terminarse ; y suele suceder bien ( principal- 
mente en la guerra ) el Jexarse llevar de aque- 
lla fuerza secreta de las segundas causas, h 

qual 

(i) Quisquig sapit ccUriter non tuto sapit. SopboOm 
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^t st no ios impele los mueve, y obran 
con ella fellzihente. Algún divino genio fa- 
vorece las acciones aventuradas. Pasa Scipion 
i Aírica j libremente se entrega á la fe Afri- 
cana de Sifaz i poniendo i peligro su vida jr 
h salud publica de .Bjoma4 Julio César en 
una pe()ueña barc^ se entrega i la ñiria del 
mar Adriático t y i ambos sale felizmente su 
temeridad. No todo se puede cautelar con 
la prudencia: ni se emprendieran cosaé gran- 
des i si con ella se consultasen todos los ac- 
cidentes y peligros. Entro disfrazado en Ná-. 
potes el Cardenal Don Gaspar de Borja quan- 
do las revueltas del pueblo de aquella ciudad 
con la nobleza t el peligro era grande ; y re- 
presentándole uno de los que le asistían al* 
gunos medios con que asegurase mas su per- 
sona i respondió con ánimo franco y genero- 
so : no hay ya qué fensaf mai etí ésta oca^ 
síorí ; algo se ha dé dexat* at caso. Si des- 
pués de acometidos y conseguid o¿ los gran- 
des hechos volviésemos los ojos i notarlos 
riesgos que han pasado « no los intentariamot 
otra vez. Con mil infantes y trescientos ca- 
ballos se resolvió el Rey Don Jayme de Ara- 
V 2 gon 
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g0n á ponerse sobre Valencia (i) : jr aulK 
que á todos pareció peligroso el intento « n^ 
lió con él. Los consejos atrevidos se jtizgaQ 
por el suceso ; si sale feliz « parecen prudjen-^ 
tes (2) 7 se condenan los que se habían con- 
sultado con la seguridad. No hay juicio qui 
pueda cautelarse en -el arrojamiento « ni en la 
templanza : porque penden de accidentes fil* 
turos , inciertos á la providencia mas adver- 
tida. A veces el arrojamiento llega, antes do 
la ocasión, y la templanza después; y á ve-* 
ees entre aquel y ésta pasa ligera, sin de- 
xar cabellera á las espaldas de donde pueda 
detenerse; Todo depende de aquella eterna 
providencia que eficazmente nos mueve á obrar 
quando conviene para la disposición y e&cto 
de sus divinos decretos ; y entonces los con- 
sejos arrojados son prudencia , y los errores 
■ acierto. Si quiere derribar la soberbia de una 
Monarquía para que como la torre de fia- 
bylonia no intente tocar en el cielo (3) , con- 
funde las intenciones y las lenguas de los Mi- 

nis- 

(i) Manan, bist. Hisp, 

(2) Fortuna in sapientiam cessit. Tac. di monGtrm 

(3) G«n. c. íi. 

\ • 
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nntibs para que no sé correspondan entre sí; 
y quando uno pide cal » ó no le entiende el 
otro 6 le asiste con arena. £n ks muertes 
tempranas de los que la gobiernan .no tiene 
por fin el cortar el estambre de sus vidas, 
sino el echar por tierra aquella grandeza. Re« 
firiendo el Espíritu^anto la victoria, db Da- 
vid contra Goliat^- no.dice que ¡con la pie- 
dra derribó su cuerpo siúo su exaltación (i)* 
Pero si tiene decretado el levantar üfia Mo- 
narquía , cria aquella edad may<^res Capitanes 
jr Consejeros ó acierta, á topar}o$iU elección; 
y Jes da ocasión c^n. que mostrar su r^alor y 
8u consejo. Mas se obra con estos y con el 
mismo curso de la felicidad que con la es- 
pada y el brazo (2). Entonces las «bejas en- 
cambran en los yelmos ,. y ñorecen las armas; 
^omo floreció en el mon^e Palatino el vena- 
blo de Rómulo arrojado contra un jabalí. 
Aun el golpe >errad.c>. de. aquel, fundador de 
la Monarquía ^S^9ma^a sucedjó -f<^izmente, 

sien- 

(i) Id tolleodo manum • saxo fundae dejecit exul- 
tationem Goliae. Sccli. 47. s. : 

(a) Pleraque in sunüna fortuna auspicüs & coa- 
Siliis , quam teUs & maDibus , geri. Tac. I, x^. Aun,. 

. V3 



siendo proticstico de ella; 7 así no es el ^ 
lor ó la prudencia la <]ue levanta ó sustenta 
(aunque suelen ser instrumentos) las Mo* 
narquías, sino aquel impulso superior qnc 
nueve muchas causas juntas ó para su au* 
mentó 6 para su cons^nracion • 7 enton- 
ces obra el caso gobernado por aquella eter^ 
na nl^nte-lo que antes ho-' había imagmadd 
la prudencia. Rebelada Germania 7 en úl- 
tima desesper^ion las cosas de Roma i se 
hallaron vecinas al remedio las fuerzas, dtf 
Orienté (i). Si para estos fines está destín 
nado el valor 7 prudencia de algún sug^to 
grande , tiingun otro por valiente que sea bas- 
tara á quitarle la gloria de conseguirlos.. Gran 
, soldado fué el Señor de Aubcñi ; pero in-* 
feliz, por haber campeado contra el Gran 
Capitán destinado para levantar en Italia la 
Monarquía de España ; disponiendo Dios (co- 
mo lo hizo con el Imperio Romano) (2) sus 
principios 7 causas por medio del Re7 Don 

Fcr- 

(i) Affult , ut saepé alias , fortuna populi Roma- 
ni. Tac. /. 3. bist. 

(i) Struebat jam fortuna, in diversa parte terra- 
rum , íDitia causasque Imperio. Tac, I, a. birt. 
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Fernando el Católico, cuya gran prudencia 
j arte de reynar abriese sus fundamentos , y 
tuyo valor la levantase y extendiese : tan 
atento á sus aumentos, que ni perdió oca- 
sión que se le ofreciese, ni dexó de hacer 
toacer todas aquellas que pudo alcanzar el 
juicio humano; y tan valeroso en la execu- 
cíon, que se hallaba siempre el primero en 
los peligros y iatigas de la guerra: y como 
en los hombres es mas fácil el imitar que el 
obedecer, mas mandaba ¿on sus obras qué 
con sus órdenes. Pero porque tan gran fá- 
brica necesitaba de obreros , produxo aque- 
lla edad (fértil de grandes varones) i Co- 
lon; á Hernán Cortés; á los dos hermanos 
Francisco y Hernando Pizarro ; al Señor An- 
tonio de Leiva; i Fabricio y Próspero Co- 
lona ; á Don Ramón de Cardona ; i los 
Marqueses de Pescara y del Vasto y á otros 
muchos tan insignes varones , que uno como 
ellos no suele dar un siglo. Con este ,fin 
mantuvo Dios largo tiempo el estambre de 
sus vidas ; y hoy no el furor de la guerra 
sino una fiebre lenta le corta. En pocos años 
hemos visto rendidas á sus filos las vidas de 
V4 Don 
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Don Pedro de Toledo ; de Don Luis Ei* 
xardo ; del Marques Spínola ; de Don Goa* 
zalo de Córdova ; del Duque de Feria ; del 
Marques de Aytona ; del Duque de Lerma; 
de Don Juan Faxardo ; de Don Fadríque 
de Toledo ; del Marques de Celada ; del 
Conde de la Fera y del Marques de Fuen- 
tes ; tan heroycos varones , que no menos wa¡ 
gloriosos por lo que obraron que por lo que 
esperaba de ellos el . mundo. \ Q profunda 
providencia de aquel eterno ser! < quién no 
inferirá de esto la declinación de la Monar- 
quía de España, como en tiempo del. £oi'* 
peradpr Claudio la pronosticaban por la di- 
minución del Magistrado y las muertes ea 
pocos meses de: Jos mas principales Minis- 
tros (i)? sino advirtiese que quita estos ina- 
trurirentos , porque corra mas por su cuenta 
que por el valor humano la conservación de 
una Potencia que es columna de su Iglesia. 
Aquel priiper motor dc lo criado dispone 

es- 

• 

(i) Numeraba tur ioter ostenta d}m!nutus nm- 
oium Magistratuum numerus ; quaestore, aedili, tri- 
buno , ac praeture & consule, paucos Intra menees 
defuoctis. Tac, /. xa. Ann. 
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fstas recds de las cosas; estáis alternaciones 
dé los Imperios. Un siglo levanta en una 
provincia grandes varones , cultiva las artes 
- é ilustra las armas ; y otro lo borra y con-? 
funde todo, sin dexar señales de virtud 6 
valor quQ acrediten las memorias pasadas, 
{Qué fuerza secreta sobre las cosas, aunque 
lio sobre los ánimos, se oculta en esas cau-^ 
sas segundas de los orbes celestes! No acaso 
^tan sus luces desconcertadas : unas por su 
colocación fixa , y otras por su movimiento; 
y pues no sirve su desorden á la hermosura» 
señal es que sirve á las operaciones y efec- 
tos. ,¡ O gran volumen , en cuyas hojas (sin 
l>hligar su poder ni el humano albedrío) es-* 
cribió . el autor de lo criado con caracteres 
de luz para gloria de su eterna sabiduría las^ 
mudanzas y alternaciones de las cosas que 
l|6yéron los siglos pasados , leen los presen- 
tes , y leerán los futuros ! Floreció Grecia en 
las armas y las artes : dio á £.oma qué apren- 
der , no qué inventar ; y hoy yace en profun* 
da ignorancia y vileza. En tiempo de Au- 
gusto colmaron sus esperanzas los ingenios; 
j desde Nerón comenzaron á caer , sin que. 

el 
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el trabajo ñ¡ la industria bastase í oponerle 
i la ruina de las artes y de la¿ ciencias, 'ilih 
felices los sugetos grandes qiie nacen en lai 
Monarquías cadentes! porque ó no son em^ 
picados , 6 no pueden resistir al peso de ios 
ruinas j envueltos en elláS caen miserable- 
mente sin crédito ni opinión , y í veces pa- 
recen culpados en aquello que forzosamente 
había de suceder (i). Sin obligar Dios el 
libre albedrío , 6 le lleva tras si el mismo 
eurso de las causas, ó faltándole aquella di' 
vina luz tropieza en sí mismo y quedan 
pervertidos sus consejos , 6 tarde ezecuta- 
dos (i). Son los Príncipes y sus Consejeros 
ojos de los Reynos : y quando dispone Diol 
su ruina , los ciega (3) para que ni vean los 
peligros ni conozcan los remedios. Con lo 
mismo que habían de acertar yerran. Miran 
los casos y no los previenen ; antes de su 

par- 

(i) Etíam mérito accidisse vldeatar, & casus in 
culpa transoat. Veilejus. 

(1) Cujuscumque fortuDam mutare const!tuÍt,coiH 
silla corrumplt. Vell, I 11. 

(3) Claudet oculos vestros, rrophctas & Prin- 
cipes vestros, qai vident visiones, operiet. isai, 39. zou 
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]parte los apresuran. Peligroso exemplo nos 
dan de esta: verdad- los XDantones Esguazaros, 
tan prudentes siempre y tan valerosos en la 
conservación de sus patrias y libertad , y hoy 
tan descuidados y dormidos ; siendo causa de 
h ruina que los amenaza. Habla el autor de 
las Monarquías constituido la suya éntrelos 
antemurales de los. Alpes y del Rene; cer- 
cándola con las provincias, de Alsaicia Xo- 
xena y 'Borgoña contra el poder de Francia 
j St otros Príncipes : y quan4p estaban mas 
lejos del fiíe^ de la ''guerra gozando de un 
abundante y feliz sosiego la llamaron á sus 
confines y lafomentírón estindose á la mira 
de las ruinas de aquellas provincias, princi- 
]^ de la suya , sin advertir los peligros de 
una Potencia vecina superior en fuerzas cu- 
ya fortuna se ha /de levantar de sus ceni- 
zas. Temo (quiera Dios que me engañe) que 
pasó ya la edad de consistencia del cuerpo 
Helvético y que se halla en la cadente, per--' 
didos aquellos espíritus y fuerzas que le dié-' 
Ton estimación y grandeza. Tienen su perio-; 
do los Imperios. £1 que mas duró mas cercaí 
está de su fin. . : 

i Qué 
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^\^ué fuerza milagrosa incluye e5 ú 
la piedra imán , que produce tan admirables 
efectos? ^Que amorosa correspondencia tiene 
con el Norte, que ya que no puede por sa peso 
volver siempre los ojos y fizarlos en su her- 
mosura, Ifs vuelven las agujas tocadas en ella} 
I Qué proporción hay entre ambas ? ^ Qué vií- 
•tud tan grande , que no se pierde en tan in- 
mensa distancia I ^ Por qué mas á aquella es- 
trella 6 punto del cielo, que á otro \Si no fiíe-* 
ra común la experiencia lo atribuiria i arto 
mágica la ignorancia » como suele los efectos 
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«xtraordinanos de la haturalezd qüando no 
puede penetrar sus ocultas j poderosas causas. 
No es menos maravilloso el efecto del 
¡man en atraer á sí y levantar el hierro con- 
tra la repugnancia de su gravedad, el qual 
movido de una inclinación natural que le obli- 
ga á obedecer á otra fuerza superior se une 
con él j hace voluntario lo que había de ser 
fórzoso. Esta discreción quisiera yo en el Prín- 
cipe , para conocer aquel conSurso de causas 
que ( como hemos dicho ) levanta 6 derriba 
los Imperios y para saberse gobernar en él, 
stn que la oposición le haga mayor 6 le apre- 
8uíe, ni el rendimiento facilite sus efectos; 
porque aquella serie y conexión de cosas mo- 
vidas de la primera causa de las causas es 
semejante á un rio: el qual, quando corre por 
stl madre ordinaria fácilmente se sangra y 
divide 6 con presas se encamina su curso á. 
ésta 6 á aquella parte , dexándose sujetar de 
los paentes ; pero en creciendo favorecido 
de las lluvias y nieves deshechas , no sufre 
reparos : y si alguno se le opone , hace la de- 
tención mayor su fuerza y los rompe. Por es- 
to el Espíritu Santo aconseja qu^: no nos opon- 
ga- 
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gamos á la corriente del rio (i). La paciett* 
cía vence aquel raudal ; el qual pasa prestOa 
desvanecida su potencia : que es lo que m#« 
vio á tener por mal agüero de la guerra de 
Vitelio en Oriente el . haberse levantado y 
crecido el Eufrates revuelto en cercos co- 
mo en diademas de blanca espuma, <?onsí- 
derando quán poco duran los .esfuerzos de los 
rios (2). Así , pues , quando muchas causas 
juntas acompañan las victorias de un Prínci- 
pe, enemigo y felizmente le abren el cami- 
no i las empresas , es gran prudencia darles 
tiempo para que en sí mismas se deshagan; 
no porque violenten el albedrío « sino porque 
la libertad de éste solamente tiene dominio 
sobre los movimientos del ánimo y del cuer- 
po no sobre los externos. Bien puede no ren- 
dirse á los casos ; pero no puede siempre im- 
pedir el ser oprimido de ellos. 'Mas vale la 
constancia en esperar , que la fortaleza en aco- 
meter. Conociendo esto Fabio Mixtmo de- 
xó pasar aquel raudal de Aníbal, hasta que 

dis- 

(i) Nec coneris contra ictum fluvií. Eccli. 4. 3». 
(2) Fluminum instabilis natura simul pstenderct 
omnia raperetqua. Tac. 1. 6. Ann, 



ido^con lá detención le venció j con- 
República Romana. Cobran fuerza 
esos con otros ; ó acreditados con la 
crecen aprisa , sin que haya poder que 
oponerse á ellos. Hacían feliz y glo- 
Cirios Quinto la Monarquía de Es- 
Imperio, su prudencia, valor y asis- 
las cosas ; cuyas calidades arrebata- 
plauso universal de las naciones : to- 
irrimaban á su fortuna ; y emulo el 
Francia i tanta grandeza pensó men- 
f perdió su libertad* \ Qué armado de 
s sale el rayo entre las nubes ! en la 
ia descubre su valor ; sin ella se desha- 
ayre : así fué aquel de Suecia , engen- 
e las exhalaciones del Norte. £n po- 
triunfó del Imperio y llenó de temor 
3 , y en una bala de plomo se des- 
Ninguna cosa desvanece mas pres- 
ta fama de una Potencia que en sí 
3 se afirma (i}. Son achacosos esto9 
de muchas causas juntas : porque unas 

con 
lil r«rum mortalfum tam iostabile ac 
t, quam fama potttotiaa non sua vi uixae« 
Ann, 
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cotí otras se embarazan « 'sujetas í peqoeSoí 
accidentes y al tiempo que poco á poco des- 
hace sus efectos. Muchos ímpetus grandes del 
enemigo se enflaquecen con la tardanza , can^ 
sados los primeros bríos* Quien entretiene liá 
fuerzas de muchos enemigos confederados los 
vence con el tiempo : porque en muchos son 
diversas las causas, las conveniencias y Iqs con^ 
sejos ; Y no pudiendo conformarse para un 
efecto, desisten y se dividen (i). Ninguna 
confederación mayor que la de Cambray con+. 
tra la República de Venecia ; pero la cons- 
tancia y prudencia de aquel valeroso Señar 
do la divirtió presto. Todas las cosas llegan 
á cierto vigor , y descaecen. Quien les cono- 
ciere el tiempo las vencerá fácilmente (2)4 
Porque nos suele faltar este conocimiento, quo 
á veces consiste en un punto de poca 'dura- 
ción , nos perdemos en los casos. Nuestra 
impaciencia ó nuestra ignorancia los hace ma- 
yores: porque no sabiendo conocer la fuerza 

quo 

(i) Multa bella ímpetu valida per taedia & mo' 
ras evanuisse. Tac. 1. «. hist, 

(2) OpportuQos maguis conatibus transitus r*« 
rum. Tac, /. i. bisU 
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¿tnieti consigo > nos rendimd» í~¿lk>8', 6 lot 
ponemos con lo» mtsmoff medios violontoft^ 
ir aplicamos pira impedirlos.' Encaminab» 
joa la grandeza d^ Cosme de Médicis; y loe 
le quisieron deteoeria , desterrándole de U 
lepúblíca de Florencia le fiiciíréh: Señor do 
la* Con mas prudencia ii6t6'Nfeolao.U2ano 
torrente de aqoeila fortuna t y fqt^f» no cré- 
ese con la oposición, juzgó '(coiténtrás vivió)' 
ir conveniente^ -que no se lo'dieM ocasión- 
) di^usto ; ]pero:^cbn su muerta ^ faltó la con^ 
aeración de tan fmidente coxtsqo.<:Lu^o 9¿ 
>noce la fuerza 'superior dd-iwnejantes ca- 
ía : porque todos los accidentes^ Oe. asisten, 
mque parezcan á la vista huasana' opuestos 
lü fin ; y entonces es gran* sabiduría y graii 
usdad ajustarnosJá aquella &érza superior que 
>8 rige y nos-gobierna (i). Ndtjseá el hier- 
í mas obediente al unan i qu¿ nosotros i la 
oluntad divina. Menos padece el que se de« 
a llevar , que 'el que se. oponeJ Loca pre* 
incion es intentar deshacer ios decretos de 

Dios. 

(i) Optimum est patí quod emendare non po9- 
s ; & Deum , quo auctore cuucta eveoiuut • sioe 
lurmure comluri. Serncé tp, io9. 
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Píos. No'detíiafi de ser ciertos los asraúctoi 
de la estatua con pies de batro.4ue soñó Na- 
bucodooosor , /pot haber Jiecho otra de oco 
macizo (1). : tnandatido que fuese adorada. 
Pero no Jia de.^cr esta resignación muexta» 
creyendo que todo está ya ordenado ab éter* 
90 y que \M ,puede revocarlo nuestra soUct- 
tud y consejo:' porque este mismo descaecH 
miento de ánimo seria quien dtó motivo í 
aquel órdenfrdtirino. Menester ea que obra- 
mos como si todo dependiera.. 4? nuestra v»« 
luntad : -pocque.de nosotros mismos se vab 
Dios paraL.aoiestras adversidades 6 felicida- 
des (i)..: Parte somos y so pequeña de lat 
Qosas ;- aunque se dispusieron sin nosotros, st 
hicieron coa ikosotros. No podemos rompe¿ 
aquella teU. de los sucesos texida en loste^ 
lares de la eternidad ; pero, pudimos concur- 
rir á texerla*' Quien diispuso ..las causas an- 
tevio los eftftosw.y los dexó correr sujetos i 
su obediencia. Al que quiso preservó del pe- 
ligro ; al otro permitió que en 61 obrase li- 
bre- 

(x) NabochodoDosor Rex fecit statuam auream. 
Üáin. 3. X. 
(a) la manu Del prosperitas homiois. Zeeli. lo. $. 
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rímente ; st en aquel bubo'ffra^b 6 parte d^ 
lérito, en ¿ste hubo íjusticia. Envuelta eH 
I rui;ia de los ososos cae .nu<^stra voluntad; 

siendo arbitro aquel alfarero de tpj^SL esr 
I masa de lo criado t pudQ romper quanda 
I1ÍS0 8U8 vasos, y labrar uno pata 06tenta<;iai| 

gloría 7. otro para vituperio (i). En ' lii 
insthucion ab eterno de.lo^ Iilipctios, de 
jtf crecimientos, mudsmzas; 6; juinas tuvo 
retentes ^: supremo Qc^rnador de los or- 
ee nuestro, valor, nuestra' vi^^d 6. nuestro 
escuido, imprudencia .Q^|¡ir¡ania ) j con es-, 
i presciencia dispuso el.érden eterno dj? lasi 
Mas en conformidad del? movimiento y exe-; 
KÍon de nuestra eleceioa, sin haberla vio- 
atado: porque como no viólerlta nuestra. 
)luntad quien por discurso alcanza sus ope- 
iciones ; así tampoco el que las antevio con 
1 inmensa sabiduría , so obligo nuestra vo* 
mtad para la mudanza de los Imperios ; án- 
» los mudó, porque ella libremente declinó 
e lo justo. La crueldad en el Rejr Don Pe- 
dro 
(f ) An non habet potestatem figulus luti ex ea- 
sm massa fecere aliud quidem vas in honoren, 
iud vero iu coatumeliam? jid Rom, c. 9. ai. 
Xa 
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dro ejercitada IjbnittiéflJte eaasó la saoesioa 
de la GoroiiM cu -ti Conde de Trastamara so 
Jiermano; no al contrario. Cada uno es ar- 
tífice de so nuna 6 de su fortuna (i). Es- 
ararla del caso es ignavia. Creer que ya es- 
fí prescrita desesperación. Inútil fiíen la vir- 
tud 7 excusado el vicio en lo £>rzo8o. Vuel- 
va V. A« loa 0)06 f sus gloriosos {«ogeai- 
tores que fabriciron la grandes! der esta- Mo- 
xiarqnía, j veri que no loa Goft>n6tt''«asob 
aino la virtud-, el valor j la' fitiga; f qoa 
con las niisteas artes la mantuvieron aiia des- 
cendientes, i los quales se les debe lá misma 
gloría: porque no menos fibrica su &rtuna 
qnien la conserva que quien la levanta. Tan 
díficil es adquirirla « como ficU su ruina. Una 
llora sold mal advertida derriba lo conquista-^ 
do en muchos años. Obrando y velando ss 
alcanza la asistencia de Dios C^) • 7 viene 
á ser ab eterno la grandeza del Principe. 

Cre- 
cí) Valeotior enim omni íbrtuDS animus est,ia 

utramque partem res suas ducit , beataeque «ic mt« 

sérae vitae causa est. Semca epist. 98. 
i2) Non enim votis neque supplküs muliebri* 

bus auxilia IHorum paraotur i vigilando , agcodt» 

prospere omaia csduat. ¡SuUust, CütL 



EMPRESA LXXXK 
CONCORDIAE CEDUNT 




V^recen con la concordia lat eosti pe-^ 
^eoas » 7 sin ella caen las mayores. Resls^ 
ten unidas á qualquier: fiíerza las que dividí-' 
dasi eran flacas é inútiles. ^Quién: podrá,: jun* 
ta» las cerdas , arrancar la cola de unf caltti; 
lio ó romper un manojo de sactíis (»)? j 
cada' uña ^de por sí no es bastante i re^Utif 
]a primer violencia. Así dieron á entender 
Sertorió y Sciluro Scyta el valor de la c6A«l 

cor-! 
• (i) Funlciiluí triplex difüdlé rüttipltur. Zulé. 4. ní 

X3 



cordia, que. Iiace/;^ nachas «gffte^ dístíntai 
un cuer|K> uáida'y tíSéftíitiéiJlctñkt^ caí- 
dado publico las murallas de las ciudades 
sobre las estaturas de los hombifes cQirtal 
cxce80'^'i]íle no pudiesen escalarlas; 7;)tídEo6 
muchos solds^Qrfheciías ^v¿^adas jJisdos 
escudos y su^entádcÑi en ellos con recípMxa 
unión Y caactít^i^'Jt^ticiáB antígiiáaiente'.ai8 
almenas y las.espugn^'báii. iXodas las o6fas 
de h naturalei^ÍFT«o ^9f^ conHa amis- 
Vn^y^ concordia i/yieBr-Sütando .^«6Gül<^ 
y^^M^eai' no^^sismdé 'Otra la cósa^j^ila 

partes que mantenían la vida. Asi pues su- 
cede en las Repúblicas ; un consentimiento 
comuñ las unió, y un disentimiento de la 
mayor parte ó de la mas poderosa las per- 
turba y destruje , ó les induce nuevas fer- 
mas. La ciudad que por la concordia era 
una ciudad sin ella es dos, y á veces tres 
ó quatro , faltándole el amor que reducia en 
un cuerpo los ciudadanos. Esta desunión en- 
gendra el odio , de quien nace luego la ven« 
ganza, y de ésta el desprecio de las leyes 
sin cuyo icspeto pierde la íiierza la justi- 
cia. 
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ch Ci) « 7 sin lista se viene i Ué armas ; y 
encendida una guerra civil , cae fiícilmente el 
orden de República , la qual consiste en la 
unidad. En discordando las abejas entre sU 
6e acaba aquella República, Los antiguos , para 
significar á la discordia , ¡untaban una muger 
que rasgaba sus vestidos. 

£f scissa^gaudens vadtt discordia^ falla» 

Virgil. 
Y si hace lo mismo con los ciudadanos \ c6' 
sno se podrán juntar para la defensa y con- 
veniencia comuna 2 cómo asistirá entre ellos 
Dios que es la misma concordia y la ama 
tanto, que con ella mantiene (como dixó 
Job ) su Monarquía celestial (i) \ Platón de- 
cia, que ninguna cosa era mas perniciosa i 
las Repúblicas que la división. Hermosura 
de la ciudad es la concordia , su muro , y su 
presidio ; aun la malicia no se puede susten- 
tar sin ella. Las discordias domésticas hacen 
vencedor al enemigo. Por las que habia en- 
tre 
(i) Et justitiae legetn ia concordia disposuerunt. 

S9P, z8. 9. 

(a) Qui fkcit concordiam ia sublimibus suis. 
Job 25. a. 



tre los Britades « dizo Galgado « que eran Im 
Romanos gloriosos (i). Encendidas dentro 
del Estado las guerras, se descuidan todos 
de las de afuera (2). A pesar de éstas y 
de otras razones aconsejan algunos políticos» 
que se sicipbren discordias entre los ciuda* 
danos para mantener la República ; valiéndo- 
te del exemplo; de las abejas en cuyas col- 
menas se oye siempre un ruido y disensión; 
lo qual no aprueba , antes contradice este pa- 
recer : porque aquel murmurio no es diso- 
nancia de voluntades , sino concordancia de 
voces con que se alientan y animan á la 
obra de sus panales, como la de los ma- 
rineros para izar las velas y hacer otras fae^ 
ñas. Ni es buen argumento el de los quatro 
humores til los cuerpos vivientes , contrarios 
y opuestos entre sí ; porque antes , de su com- 
bate nacen las enfermedades y brevedad de 
la vida, ^ quedando vencedor el que predo- 

mi^ 

(O Nostris illi discessionibus & discordlls clarí» 
vitia bostjum iu gloriam exercitus sui vertuot. 
Tac. in vita jlgrtc. 

{%) <;oQversi$ ad civile beUum aoimis, externa 
fiae cura habebaatur. Tac, /. j. bist. 
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IDina. Los -cuerpos yeget^bles son de mas du« 
ración por faltarles esta contradicción. Fuerza 
C8 que lo que discorda padezca; y que lo 
que padece no dure. < Quién , desunida una 
República , podrá mantener el fuego de las 
disensiones en cierto término seguro S Si en- 
cendido , pasan i abrasarse i quién después lo 
extinguirá, estando todos envueltos en él? 
Xa mayor facción arrastrará á la otra ; y aque- 
lla por mantenerse y ésta por vengarse se 
valdrán de las fuerzas externas y reducirán 
á servidumbre la República , ó le darán nueva 
ibrma de gobierno que casi siempre será tl- 
jano, como testiñcan muchos exemplos. No 
es el oficio del Príncipe de desunir los áni- 
mos, sino de tenerlos conformes y amigos; 
si pueden unirse en su servicio y amor los 
que están opuestos entre sí, ni que dexen de 
conocer de dónde les viene el daño; y así 
quando el Príncipe es causa de la discordia, 
permite la divina providencia (como quien 
abomina de ella) (i) que ^ean su ruina las 

mis- 

(x) Et septimum detestatur anima ejus.... eum qui 
Moiioat iuter fratres discordias. Ptov, 6. z6. i9. 
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mismas artes con que pensaba conscnraraet 
porque advertidas las parcialidades, le des- 
precian y aborrecen como á autor de sus di- 
sensiones. El Rey ítalo fué recibido con 
amor y aplauso de los Alemanes, porque 
no fomentaba discordias y era parcial ú todos. 
Por las razones propuestas debe el Prín- 
cipe no dexar echar raíces á las discordias, 
procurando mantener su Estado en unión : la 
qual se conservará , si atendiere á la obser- 
vancia de las^ leyes ; á la unidad de la reli- 
gión ; i la abundancia de los mantenimien- 
tos ; al repartimiento igual de los premios j 
de sus favores ; i la conservación de los pri- 
vilegios; á la ocupación del pueblo en las 
artes , y de los nobles en el gobierno en 
las armas y en las letras ; á la prohibicioa 
de las juntas; á la compostura y modestia 
de los mayores ; á la satisfacción de los me- 
nores ; ^l freno de los privilegiados y exen- 
tos ; á la mediocridad de las riquezas , y al 
remedio de la pobreza : porque reformadas 
y constituidas bien estas cosas , resulta de 
ellas un buen gobierno ; y donde le hay hay 
paz y concordia» 

So- 
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Solamente podría ser conveniente y justo 
procurar la discordia en los Reynos ya tur- 
bados con sediciones y guerras civiles , divi- 
diéndolos en facciones para que sea menor 
la fuerza de los malos : porque el ñn es de 
dar paz á los buenos ; y el disponer que no 
la tengan entre sí los perturbadores es de- 
fénsa natural (i)« siendo la unión de los 
millos en daño de los buenos: y como se 
ba de desear que los buenos vivan en paz, 
así también que los malos estén discordes 
para que no ofendan á los buenos. 

La discordia que' condenamos por dañosa 
én las Repúblicas es aquella , hija del odio 
y aborrecimiento; pero no la aversión que 
unos estados de la República tienen contra 
otros 1 coífio el pueblo contra la nobleza , los 
soldados contra los artistas : porque esta re- 
pj^nancia ó emulación por la diversidad de 
sus naturalezas y fines tiene distintos los 

gra- 

(í) Concordigí malorum tootraria cstbonorum: & 
slelit optaddum est üt boni pacem habeant ad in-^ 
viceoí, it/i optaadum est ut malí si o t discordes. Im- 
pedítur enim iter bpnoium , si upitas Don dividatur 
malóruin. S, Iiidor, 
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grados y esferas de la República j la man- 
tiene , no habiendo sediciones sino quando \m 
estados se unep y hacen -comunes entre si 
sus intereses; bien así como nacen las teñí* 
pestades de la mezcla de los elementos, y 
las avenidas de la unión de uno^ torrentes y 
ríos con otros: y así es conveniente qg^ s4 
desvele la política del Príncipe en esta dést 
unión manteniéndola con tal temperameiito« 
que ni Uegue i rompimiento , ni á confedp^ 
ncion. 

Lo mismo se ha de procurar entre ^ loi 
Ministros, para que una cierta emulación y 
desconfianza de unos con otros los haga 
mas jutentos y cuidadosos en las obligacio- 
nes de su oficio: porque si estando de coa- 
cierto se disimulan y ocultan los yerros, :6 
se unen en sus conveniencias, estará venda- 
do entre ellos el Príncipe y ^1 Estado » sifi 
que se pueda aplicar el ten^edio: porque no¡ 
puede ser por otras niianos que por las su- 
yas. Pero si esta emulación honesta y gene- 
rosa entre los Ministros pasa i odio y etíemis-i 
tad , causa los mismos inconvenientes s por-' 
que viven mas atentos i contradecirse y des-| 

truir 
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tfíúr el uño k>s dictámenes y negociaciones 
del otro, <}ug al beneficio publico y servicio 
de su Püíncipe. Cada uno tiene sus amigos 
Y valedores ) y &ilmente se reduce el puc- 
Uo á parcialidades; de donde suelen nacer 
k» tumultos y disensiones. Por esto Druso 
j Germánico se unieron entre sí., para que 
so creciese al soplo del favor de ellos lalla^ 
ma de las discordias que se hablan encendió 
do en el palacio de Tiberio. De donde se 
infiere qüán errado fué ^l dictáiiien de Li- 
curgo que sembraba discordias entré los Re- 
yes de Lacedemonia , y ordenó que quanda 
is enviasen dos Embaxadores fuesen entre 
ii enemigos. Exemplos tenemos en nuestra 
edad de los daños públicos que han nacido 
por la desunión de los Ministros. Uno es el 
servicio del Príncipe ; y no puede tratars<if. 
sino es por los que están unido» entre sí: 
por esto Tácito alabó en Agrícola el haberss 
conservado con sus camaradas en buena amis* 
tad.sin emulación ni competencia (i). Ms* 

nos 

(i) Procul ab attnulatiooe advcrsus celUgat. 
Tat. in vita ^ri4. 
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nos inconveniente es que un negocio se trate 
por un Ministro malo , que por dos buenos 
si entre ellos no hsLy mucha , tinion y con^ 
formidad : lo qual sucede raras veces. 

La nobleza es la roajor segundad y d 
mayor peligro del Príncipe: porque es un 
cuerpo poderosa que arrastra Ja? mayor parta 
del puebla trasr^; Sangrientos exemplofs oca 
dan España y Francia ; aquella en lob tiea^ 
pos pasados , ésta en todos. £1 remedba^ 
mantenerla desunida del pueblo y. de ú soibH 
ma con la emulación; pero con «1 tempera^ 
mentó dicho ; y multiplicar i igualar los tí* 
tulos y dignidades de los nobles ; consumii^ 
sus haciendas en las ostentaciones públicas , y 
sus brios en los trabajos y peligros de la 
guerra ; divertir sus pensamientos en las ocu- 
paciones de la paz, y humillar su9 espíritus 
en los oficios serviles de palacio. 



£a 
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DIS JUNCTIS VIR©U5 




Jin 



in las sagradas letras se comparan los 
Reyes á los rios. Así se entiende lo que 
díxo el Profeta Habacuc : que cortaría Dios 
los nos de la tierra (i); queriendo signifi- 
car que dividiriá el poder j fuerzas de los 
que guerreasen contra su pueblo : como lo 
experimentó David en la rota que dio á los 
Filisteos » y lo confesó aclamando que Dios 
habia dividido en su presencia á sus enemi* 

g08 
(z) Fluvios sciodss t«rra«. Babac. 3. 9. 
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gos como se dividen las aguas (i). Nmgm 
medio mas eficaz .para . dierrlbar una Potencia 
que la división i-poirquo la.maj^rv^i se divi- 
de , no puede resistirse. Qué soberbio va den- 
tro de su madre un rio , deshaciendo las ri* 
beras y abriendo entre ellas nuev^ 6bi¿Au)i« 
Péjdo en sangrando sus corrientes . quedi jBa- 
ccT 7 sujeto á todos. Asi sucedió al rlo'Gia-' 
a'é 1. donde habiéndose ahogado un caballo, ai 
Kjey Ciro, se enojó tanto, que le castigó man* 
dáhido dividirle en trescientos y seacnta.ar^ 
Toyudos; con qu^ perdió el np||tfw^ b^nO' 
deza , y el que antes apenas su&ia puentes 
se dexaba pasar de qualquiera. A est^ miró 
el consejo que dieron al Senado Romano en 
tiempo del Emperador Tiberio , de sangrar el 
rio Tibre divirtiendo por otras partes los la- 
gos y ríos que entraban en él (2), para dis^ 
minuir su caudal y que sus inundaciones na ' 
tuviesen i Roma en continuo temor y peü- 
gro. Pero no lo consintió el Senado , por na 

qui- 

(i) Divisit Dominus ioimicos meos coram me, 8Í« 

cut dividiintur aquae. a. Reg. $. ao. 

(2) Si amiii3 Nar (id enim parabatur) in rivos di- 
ductus superstagnavisset. Tac. /. x. Jinn, 
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quitarle aquella gloria (i). Todo esto dio oca- 
sión á esta Empresa, para significar en ella 
por un rio dividido en diversas partes la im« 
ÍK>rtancia de las diversiones hechas i los Prín«> 
cipes poderosos : porque quanto mayor es Ja 
Potencia ^ con tanto mayores fuerzas 7 gas- 
tos lia de acudir á su defensa ; 7 no puede 
liaber cabos , ni gente , ni prevenciones para 
tanto» £1 valor 7 la prudencia se embarazan 
qnan^o por diversas partes amenazan los pe-» 
ligros. Este medio: es* jcl mas seguro, 7 el me- 
nos costoso á quien le aplica : porque suele 
hacer mayores efectos un clarín que por di- 
ferentes puestos toca al arma á un Reyno , que 
usa guerra declarada. 

Mas seguro y no menos provechoso es el 
arte de dividir las fuerzas del enemigo sem- 
brando discordias dentro de siss mismos Es- 
tados (2) : porque éstas dan medios á la in- 
vasión (3). Con tales artes mantuvieron lo» 

Fe. 

(1} Quin ipsum Tiberim nolle prorsus accolís^u- 
viis orbatum minore gloria fluere. Ibidem. 

(2) Prudentis esse Ducis inüer . bostas dlscordiáe 
causas serere. Veget. 

(3) Discordia & seditío Dnvaia &cit oportUDio~ 
ra insidiantibus. Livius, 

Tom. 111. Y 
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Fenicios su dominio en España « dividiéndo- 
la en parcialidades (i). Lo mismo hicieron 
contra ellos los Cartagineses. Por esto filé pen- 
dente el consejo del Marques de Cádiz ; el 
qiial , preso el Kcy de Granada Boabdil » pn>* 
puso al Rey Don Fernando el Católico que 
le diese libertad , para que sé sustentasen las 
disensiones que habia entre él y su padre so* 
bre la corona : las quales tenían en bandos c4 
Reyno. Por favor particular de la fortuna se 
tuvo el sustentar él Imperio Romano en sus 
mayores trabajos , con la discordia de sus en« 
emígos (2). Ningún dinero mas bien emplea* 
do ni á meaos costa de sangre y de peligro» 
que el que se da para £)mentar las disensio- 
nes de un Reyno declaradamente enemigo , ó 
para que otro Príncipe le haga la guerra : por* 
que ni el gasto ni los daños son tan gran- 
des. Pero e^ menester mucha advertencia: por« 
que algunas veces se hacen estos gastos in- 
' iitilmente por temores vatios ; y descubierta la 

ma- 
íz) Marian/bist^ Uisp, 

(2) Urgentibus Imperii fatis, oihil jam pra estare 
fortuna mams potest quam hostium discordiam. 
Tac, di morg Gérm, 
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iiíala intención • queda /dedarada la enemiV 
tad : de que tenemos muchos exeinplos en 
lófi^* qUé 6¡n causa de ofensas recibidas ni <de 
intereses considerables han iíbmentado los en« 
«migOB de la Casa de Austria para tenerla 
ttempre divertida con guerras , conáítínjiéndo 
en ello inútilmente sus erarios; sin advertir 
que, quando fuesen acometidos de loa Austria-* 
eos les seria de mas importancia tener -para 
- 8u defensa lo que han gastado en la diversión. 
Toda esta doctrina corre sin escriípulo po- 
lítico en una guerra abierta donde' la razón 
de la diefensa natural pesa mas que otras con-' 
sideraciones, j la misma causa que justifica 
la guerra justifica también la discordia; Pe* 
ro quándó es sola emulación de grandeza ¿ 
grandeza, no se deben usar tales artes: por- 
que quien subleva los vasallos de otro Prín*^ 
cipe enseña á ser traidores á los suyos. Sea 
la emulación de persona á persona ;' pero no» 
de oficio á oficio. La dignidad es en todas 
partes de una misma especie : lo que ofende 
á una es conseqüencia para todas. Pasan las 
pasiones y odios, y qiiedaf^ ferpetuofs Tos ma- 
los ézémpIos.^^Su cáiisa hace el Principé que 
Y 2 no 
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SO confíente en h.jl^gnidmi del t>tro la de$«. 
estimactoia ó inobediencia, n¡ en su persona 
la itfajcioii. Indigna^aCtioade un Príncipe^ ven- 
cer al otfo con él veneno y no con la espa* 
da. Por infamia lo tuvieron los Romanoe (.i)« 
como boy los Esipañoles ; .no habiendo jamas 
usado de tales artes contra sus enieimigoa:» gan- 
tes . los han asistido;. Heroyco exemplo dexa 
á y. A. el Rey tuiestro Señor en la arma» 
da que envió á favor de Francia contra los 
Ingleses quando ocupáro^i la isla de Re , sin 
admitir la proposición del Duque de Rúan» 
de dividir el Reyno en Repúblicas ; y tam- 
bien en la oferta de S. M. á aquel Rey por 
medio de Monseñor de Maximi , Nuncio de 
su Santidad , de ir en persona á asistirle pa- 
ra que sujetase los Ugonotes de Montalban 
y los echase de sus provincias. Esta genero» 
sidad se pagó después con Ingratitud , dexan- 
do desengaños á la razón piadosa de estado» 
De todo lo dicho se infiere quán conve- 
niente es la conformidad de los ánimos de 

> los 
(z) Non fraude ñeque occultis, sed palam & ar- 
matum Populum Román um hostes suos ulcisd. 
Tac» tih, 2, Jim, ^ 
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109 vasallos y la iinloñ de los Estados para 
la defensa común ; teniendo cada uno por pro» 
p¡o el peligro del otro aunque esté l^jos, 
j ^reforzándose á socorrerle con gente ó con- 
tribuciones para que pueda conservarse ei cuer^ 
po que se forma de ellos : en que se suele 
faltar ordinariamente , juzgando el quie se ha«? 
lia apartado que no llegará el peligro, ó que 
no es obligación ni conveniencia hacer tales 
gastos anticipados ; y ^ne es mas prudencia 
conservar las propias fuerzas, para quando esté 
mas vecino el enemigo. Ya entonces, como trae 
vencidas las diñcultades ocupados los* Esta* 
dos antemurales , no pueden resistirle los de- 
mas. EstQ sucedió á los Erltancs *. ios quales, 
dividos en facciones , no miraban á la con- 
servación universal , y apenas dos ó tres ciu- 
dades se juntaban para oponerse al peligro 
común ; y a"5Í peleando pocos , quedaron ven- 
cidos todos (i). Con mas prudencia y con 

gran 

(i) Olim Regíbus parebant: nunc per Principes 
factioDibus & studiis trabuDtur; nec aliud adver— 
sus validissimas gentes pro nobis utilius quam quod 
ia commune non consulunt. Rarus duabus tribus- 

que 
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graa escnnplo de' piji^j^:» d^ fidelidad, dé 
zelo y de amor i su señor oatural recono- 
■ cen este peligro los Reyncs de España, y las 
provínolas de Italia /Borgoáa y Flandes ofre- 
c¡ei>do.á S. M« con generosa competedcia y 
cmitlacion sus haciendas y sus vidas con que 
pueda dieísoderse de los enemigos que unida- 
mpnte , para derribar la Religión Católica , se 
hah levantado contra su Monarquía y con* 
tra^ Augustísima: Casa. Escriba V. A« en 
lo tierno de su pecho estos servicios, para 
que. crezca con sus gloriosos años el agrade» 
ckni.eptp y estimación á tan leales vasallos. 

JE juzgareis qual e mat's ^excellente ; 
.0. sjtr do mundo Rry^ sí de tal gente m 
Cam. Lus. 



que civitatibus ad propulsandum dommune pericu*. 
lum couventus: ira dum singuli pugoant, universi 
viticuotur. Tac, in vita Agrie. 
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in las Repúblicas es mas importante 
ts amistad que la justicia (i) : porque si to« 
dos fuesen amigos , no serian menester las 
leyes ni los jueces; y aunque todos fuesen 
buenos , no podrían vivir si no fuesen ami- 
gos (2). £1 mayor bien que tienen los hom« 

bres 



(i) Videturque amicitia Rempublicam continere, 
& majore quam justitia in studio fuisse legislato- 
ribus. jirfst, lib, 8. Eth. e. I. 

(2) Quod si amicitia Ínter omoés esset, nihil es- 
set quod justitiam desiderarent : at sí justi essent, 
tamea amicitia praesidíum requirereut. Ibid, 

Y4 
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bres es la anll^^id ; ^po^j^cn^jiie^ra , siempre 
al lado eniíttaíjy pt^ llígu^r^; compaác- 
- ra fiel en ambas fortunas. Con ella los prós- 
peros sucesos son mas esplendidos, y losad- 
versos mas ligeros: porque ni la retiran las 
calafn^ades'^ ni la desvanopén los bienes. £n 
estos acongoja la modestia , 7 en aqueUds la 
cokti^íáSlf p^^^^ 1t ^^^(^¿^f'^i?^ 

mó/mtéteááa^.iáós. Ú^^péeét^tt^^íSg^ 
est^r sin 't>enevoléficia- f ^¡¡S^ÍÍí^ísiJ^* ;.anafstad 
.1,0. E,t;i,^;^^^\^^^]^^^^1^ 
del caso. £1 parentesco puede liallarse desúni- 
db, sin comunicación ni asistencia recíproca; 
le amistad no : porque la unen tres -cosas» de 
las quales consta ; que son , la naturíaleza por 
medio de la semejanza ; la voluntad por m&'i 
dio de lo agradable ; y la razón por medio, 
d^ lo honesto. A esto miraron aquellas pa-*; 
labras del Rey Don Alonso el Sabio en las. 
: partidas , hablando de la crueldad que usa el 
que cautiva á uno de los que por parentesco 
y. amistad se aman (i) : otro sí; los amigos 
quf es muy fuerte cosa de fartir á. unos de 

otros: 
(i) i. 19. /. 3. p, a. 
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efros : ca bien como el i^untamento del amor 
fasaé vence al linage é a todas las otras cor- 
sas; así es' mayor la cuita é el pesar quati" 
do se farten. Quanto pues es mas ñna y de 
mas valor la amistad, tanto menos vale sí' 
llega á quebrarse. Inútil queda el cristal rom- 
pido. Todo su valor pierde un diamanta si 
se desuñó en partes. Una vez rota la espada»* 
no admite soldaduras. Quien se fiare de una' 
amistad reconciliada se^ hallará engañado : por-^ 
que di primer golpe de adversidad ó de in- 
terés volvferá á faltar. Ni la clemencia de Da- 
vid, en pdÉrdonar la vida á Sául ; ni sus re-' 
conocimientos y prome^s amorosas conSr- 
ínadas con el juramento 'bastaron á ásc^gu- 
rar á 'David de aquella reconciliación (i), ni 
á que por ^Ila dexase Saul.de maquinar con-; 
tra él. Con abrazos bañados en lágrimas pro-' 
' curó Esau reconciliarse con su hermano Ja- 
cob ; y aunyie de una y otra . parte fueron; 
grandes las prendas y demostraciones de amis- 
tad , no pudieron quietar las desconfianzas de 

Ja- 

(i) Abiit ergo Saúl in domum suam: & David, &. 
viri ejus asceuderuot ad tutiora loca. i. Reg. c, 24. 2^. 
Gen, 33. 12. . ^ . ' 
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Jacob, 7 procuró con grtn destreza retirar- 
se de él y ponerse en salvo. Una amistad re- 
conciliada es vaso de metal ; que hoy reluce, 
j mañana se cubre de robín (i). No son po- 
derosos los beneficios para afirmarla : porque 
la memoria del agravio dura siempre. No le 
bastó al Rey Ervigio ( después de usurpada 
la corona al Rey Wamba ) emparentar coa 
su linage casando una hija suya con. £g¡ca j 
nombrándole después por sucesor en el Rey- 
no , para que éste no diese muestras ( en en- 
trando á reynar) del odio concebido con- 
tra el suegro (2). En el ofendido siempre que- 
dan cicatrices de las heridas *. porque las de- 
xó señaladas el agravio , y brotan sangre en 
la primer ocasión. Son las injurias conoe los 
pantanos ; que aunque se sequen , se revie- 
nen después fácilmente. Entre el ofensor y 
el ofendido se interponen sombras que de 
ningunas luces de excusa ó averiguaciones se 

de- 

(O Non credas iDimico tuo In aeteraum : sicut 
eiiim aeramentum , aeruginat uequitia illius : & si 
faumiliatus vadat curvus , adjice animum tuum , & 
custodi te ab illo. Eccli. xa. 10. 11. 

(2) *Martan, biit» liis^. 
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•dexan vencer. También ' por la parte del 
ofensor no está segura la amistad : I porque 
sunca cree que le ha perdonado , y le mira 
siempre como á enemigo. Fuera de que,. na- 
turalmente aborrecemos á quien hemos agra- 
viado (i). 

¿:: Esto sucede eo las amistades de los par- 
tlcukres ; pero no en las de los Príncipes ( si 
¿8 que entre ellos se halla verdadera ) : por- 
que la conveniencia los hace amigos ó en- 
^Inigos; y aunque mil veces se rompa la amis- 
tad-. Ja vuelve á soldar el ínteres : y mién- 
ytras hay esperanzas de él , dura firme y cons- 
tante ; y así en tales amistades, ni se han de 
considerar los vínculos de sangre , ni las obll^ 
gaciones de beneficios recibidos : porque na 
los reconoce la ambición de reynar. Por las 
conveniencias solamente se ha de hacer juí^ 
cío de su duración : porque casi todas son 
como las de Felipe , Rey de Macedón ia, 
que4as conservaba por utilidad y no por fe. 
£n estas amistades ^ que son mas razón de 

es- 

(i) Fropriutn bumaui ingenii est odisse quem 
laeserLs. Tac. in vita ^tic. 
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estado que confrontación de voluntades, no 
reprehenderían Aristóteles y Cicerón tan í^ 
peramtnte í Biantes porque decía que se ama- 
se medianamente , con presupuesto que se 
habla de aborrecer : porque la confianza de^ 
xaria burlado al Príncipe , si la fundase en 
la amistad ; y conviene que de tal suerte sean 
hoy amigos los Príncipes, que piensen pue* 
- den dexar de serlo mañana. Pero sí bien el 
recato es conveniente ; no se debe antepo- 
ner el ínteres 7 conveniencia á la amistad, 
con la excusa de lo que ordlnariameíite se 
practica en los demás. Falte por otros la amis- 
tad ; ño por . el Príncipe que instituyen es- 
tas Empresas , á quien amonestamos la cons* 
'tancia en sus obras y en sus obligaciones. 

Todo este discurso es de las amistades 
entre Príncipes confinantes , émulos competi- 
dores en la grandeza : porque entre los demás 
bien se puede hallar buena amistad y sincera 
correspondencia. No ha de ser tan celoso el 
poder, que no se fie de otro. Temores tendrí 
de tirano, el que viviere sin fe de sus amigos; 
sin ellos seria el cetro servidumbre y no gran- 
deza. Injusto es el Imperio que. priva i los. 

Prín- 
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Fjrítidpes de las amistades. Ell^s son la me- 
jor posesión de la vida ; tesoros animados; 
presidios , y el mayor Instrumento de rey- 
nar "(i). No es el cetro dorado quien los 
defiende , sino la abundancia dev amigos (2); 
en los quales consiste el verdadero y segu- 
ro cetro de los Reyes (3). 

Xa amistad entre Príncipes grandes , mas 
se ha de mantener con buenas corresponden- 
cias -que con dádivas: porque es el ínteres 
ingrato, y no se satisface. Con él se fingen, 
XK> se obligan las amistades : como le suce- 
'dió á Vltelio en las grandes mercedes con 
que pensó vanamente grangear amigos , y mas 
los mereció que los tuvo (4). Los amigos se 
han de sustentar con el acero , no con el oro. 
Las asistencias de dinero dexan flaco al que 

las 

" (t) Non evercítus ñeque thesauri praesidla- Reg- 
ni suDt, verum amici. Sallust. « 

(a) Non aureum istud sceptnim est quod Reg- 
Hum custodit, sed copia ainicorum ; ea Regibus 
sceptrum verissimum turissimumque. Jíenoft, 

(i) Nullum majus booi imperii instrumentum 
qaám bonos a micos. Tae. 1. 4- ^ht. 
. (4) Amicitias, dum magnicudine munerum non 
cotistantia morum continere putat , meruit xnahis 
^ttám habuit. Tae, I, 3, bist. 
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las da ; 7 quanto fueren mayores « mas im- 
posibilitan el continuarlas: j al paso que con- 
sume el Príncipe su hacienda , cesa It esti- 
mación que se hace de él. Los Príncipes son 
estimados j amados por los tesoros que con- 
servan, no por los que han repartido; inai 
por lo que pueden dar, que por lo que hao 
dado : porque en los hombres es mas eficaz 
la esperanza , que el agradecimiento. Las asis- 
tencias de dinero se quedan en quien las re- 
cibe: las de las armas vuelven al que bi 
envia ; 7 mas amigos da el temor i la fuerza; 
que el amor al dinero. El que compra la 
paz con el oro , no la podrá sustentar con 
el acero. En estos errores caen casi todas las 
Monarquías: porque en llegando í su mayor 
grandeza, piensan sustentaría pacíficamente con 
el oro 7 no con la fuerza ; 7 consumidos 
sus tesoros 7 agravados los subditos para dar 
á los Príncipes confinantes con fin de man- 
tener quietas las. circunferencias , dexan flaco 
el centro : 7 si bien conservan la grandeza 
por algún tiempo , es para mayor ruina : por- 
que conocida la flaqueza 7 perdidas una vez 
las extremidades » penetra el enemigo sin re- 

sb- 
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•ístencta i lo interior. Así le sucedió al Im- 
perio Romano, quando exhausto con gastos 
inútiles quisieron los Emperadores pacificar 
con dinero á los Partos y Alemanes ; prin- 
cipio dfi mi caída. Por esto Alciblades acon- 
sejó á Tisafemes , que no diese tantos so- 
jcorros i los Lacedemonios ; advirtiendo que 
fomentaba las victorias agenas , j no las pro- 
pias (i). Este consejo nos puede enseñar á 
considerar bien lo que se gasta con diversos 
Príncipes extrangeros, enflaqueciendo á Cas- 
tilla ; la qual siendo corazón de la Monar-» 
quía, convendría tuviese mucha sangre para 
acudir con espíritus vitales á las demás par- 
tes del cuerpo: como lo enseña la naturale* 
za , como maestra de la política , teniendo 
mas bien presiadadas las partes interiores que 
sustentan la vida. Si lo que gasta fiiera el 
recelo para mantener segura la Monarquía 
gastara dentro la prevención en. mantener 

gran- 

(x) Ne tanta stipendia dassi Lacedaemoniorum , 
praeberet , sed nec auxiliis oimis enixé juvaDdos; ' 
quippe Qoo immemorein esse deberé alienam esss 
victoriam , non suam , instruere : & eatenus betlum 
sustintndum» ne inopia deseramr. Trog, lib, $. 
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grandes fuerzas de mar y tierra y en fiírtt- 
ficar y pcesldiar puestos , estarían mas sega* 
ras las provincias remotas; y quando alguna 
se perdiese , se podría recobrar con las fuer- 
zas interiores. Roma pudo defenderse y vol- 
ver á ganar lo que había ocupado Aníbal, y 
aun destruir á Cartágo , porque dentro de á 
estaba toda la. substancia y fuerza de la Re- 
pública. 

No pretendo con esta doctrina persuadir 
á los Príncipes , que np asistan con dinero á 
sus amigos y confinantes , sino que miren 
bien cómo le emplean ; y que mas se valgan 
en su favor de la espada que de la bolsa 
quando no hay peligro de mezclarse, en la 
guerra y traerla í su Estado declarándose 
con las fuerzas, ó de criarle al amigo ma- 
yores enemigos ; y también quando es mas 
barato el socorro del dinero, y de menos in- 
convenientes que el de las armas : porque la ' 
razón de estado dicta , que de una ó de otra 
suerte defendamos al Príncipe confinante que 
' corre con nuestra fortuna dependiente de la 
suya ; siendo mas prudencia sustentar en su 
£st»do la guerra que tenerla en los propios, 

co- 
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como (¡le estilo de la República Romana (i): 
y debiéramos ^^rk •poiii)^^:de ella; con 
qtío^li&^üotsítsaAos' tBJBSÜ ¿£Úimidad¿sf/^8ta 
política , mas que la ambición , movió á loa 
Cantones Estilizaros á recibir la protección 
de algunorpueb^ófi : por<{iKLl^ bi^ se les ofre- 
déroa ¿líít gíODS Y ^ ^ki^^^)^ defensa, 
hallaron mayor convenfehcIS en tener lejos 
la guerra. Los confines del Encado vecino son 
muip% dd propio y |é adían guardar co- 

(i) Fuit proprium populi Romani loDgé^^á do- 
mo bollare , & propugnaculis Imperii socioilifn fbr» 
%iaas, non sua tecta át^áSé¿íV,'^o l$g. Mim. 



Tom, m. Z Aun 







>.un las plu9).as de las ^ayes.. pciipzf^ 
arrimadas á las del águila: porque éstas las 
roen y destruyen, conservada en ellas aque- 
lla antipatía natural entre el águila y las 
aves (i). Asi la protección suele convertirse 
en tiranía. No guarda leyes la mayor Po- 
tencia , ni respetos la ambición. Lo que se le 
encomendó lo retiene á título de defensa 
natural. Piensan los Príncipes inferiores ase- 
gurar sus Estados con los socorros extrange- 

ros» 

(x) Plin, i, 10. e. 3. 



to#, y lo8 pierden. Antes son despojo del 
Hmígo que det enemigo. No suele ser menos 
peligfoso aquel por ia confianza , qiie éste por 
el tküo. Con el amigo vivimos desarmados 
de recelos j prevenciones , y puede herirnos 
i su salvo. £n t¿í^ razón se fundó la ley 
dé' apedrear ai buey qxc hiriese i alguno (i), 
y \no al toro : porque del buey nos fiamos 
como de animal doméstico que nos acompa- 
iSa"en el trabajo. Con pretexto de amistad 
y protección se introduce la «nbtcion^ y cofi 
-ella se facilita lo que no se pudiera con la 
■feerza. ^Con qué especiosos nombres no dis- 
firassáron su tiranía los Romanos > recibiendo 
4á6 ddmas naciones por ciudadanos, por com- 
ínrfieros , y por amigos. A los Albanos in- 
troduxéron en su República, y la poblaron 
dOtí los que antes eran sus enemigos. A los 
Sabinos compusieron con los privilegios de 
ciudadano. Cómo protectores y conservado- 
¡resde la libertad y ■ privilegios , y como ár* 
bitros de la justida del mundo , fiíéron Ha- 

ma- 

i 

(i) Si bos copnu percusserit virum aut mulierem, 
& mortal fuerint , la^idibus obruetur. Bxoi. 21. aS. 
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mados de diversas {>tovin6¡as para valersi 
contra sus enemigos de sus fuerzas ; y las ^ 
por si mismas no hubieran podido penetrar 
tanto , se dilataron sobre la tierra con la ig- 
norancia agena. A los principios se recataron 
en las imposiciones de tributos , j disimula- 
ron su engaño con apariencias de virtudes 
morales: pero quando aquella águila Impe- 
rial hubo cpctendido bien sus alas sobre las 
tres partes del orbe, .Europa, Asia j Áfri- 
ca , aguzó en la ambición su corvo pico y 
descubrió las garras de su tiranía , con virtien- 
do en ella lo que antes era protección. Vie- 
ron las naciones burlada su confianza y des* 
truldas las plumas de su poder debajo .de 
aquellas alas con la opresión de los tributos 
y de su libertad , y con la pérdida de sv/i 
privilegios; y ya poderosa la tiranía, no pu* 
dieron convalecer y recobrar sus fuerzas. Y 
para que el veneno se convirtiese en natura- 
leza inventaron los Komanos las .Colonias 
i introduxeron la lengua Latina , procurando 
así borrar la distinción de las naciones, y 
que solamente quedase la Romana con el 
cetro de todas. Esta fue aquella águila gran- 
de 
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de que se le representó í Ezequíel de ten- 
didas alas llenas de plumas (i), donde leen 
los setenta interpretes , llenas de garras : por- 
que garras eran sus plumas. ^Quántas veces 
creen los pueblos estar debaxo de las alas, 
j están debaxo de las garras^ ¿ Quántas , que 
las cubre un lirio, y las cubre un espino ó 
una zarza donde dexan asida la capa ^ La 
ciudad de Pisa fió sus derechos y pretensio- 
nes contra la República de Florencia de la 
protección del Rey Don Fernando el Cató- 
lico y del Rey de Francia ; y ambos se con- 
vinieron en entregarla á los Florentines, con 
])retexto de la quietud de Italia. Ludovico 
Esfbrza llamó en su favor contra su sobrino 
Juan Galeaso á los Franceses; y despoján- 
dole del Fstado de Milán , le llevaron preso 
á Francia. «Pero i qué propósito buscar exem- 
plos antiguos^ Diga el Duque de Mantua 
quán costosa y pesada le ha sido la protec- 
ción agena. Diga el Elector de Tréveris y 
Grisones si conservaron su libertad con las 

ar- 
co Et facta est aquila altera grandis magDis alis, 
«nultisque plumis. £zeeb. 17. 7* 

Z3 
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armas forasteras que recibieron en sus Esta-/ 
dos á título de defensa y atnparo. Diga Ale- 
mania cómo se halla con la protección de 
Suecía: divididos y deshechos los hermosea 
círculos de sus provincias con que se ilus- 
traba y mantenía la diadema Imperial : feos 
y ya sin fondo los diamantes de las ciuda-^ 
des Imperiales que la hermoseaban : descom- 
puestos y confusos los Ordenes de sus Esta- 
dos : destemplada la armonía de su gobier- 
no político: despojada y mendicante su an^ 
tigua nobleza : sin especie alguna de libertad 
la /provincia que mas bien la supo defender 
-^ conservar : pisada y abrasada de naciones 
extrangeras : expuesta al arbitrio de diversos 
tiranos que representan al Rey de Suecia des- 
pués de su muerte : esclava de amigos y en-- 
emigos : tan turbada ya con sus mismos ma« 
les, que desconoce su daño ó su beneficio. 
Así sucede á las provincias que consigo mis*, 
mas no se componen ; y á los Príncipes que 
se valen de. fuerzas extrangeras , principal- 
mente quando no las paga quien las envia: 
porque estas y las del enemigo trabajan en su 
ruina \ como sucedió á las ciudades de Gre- 
cia 
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ela con •& aiUtencía de Fílípo ^Kej á^/Maq 

cedonia^ el qual « socorriendo á las mas &:j 

cas , quedo irbitro de las vencidas y deJa$ 

Tencedóras (i). La gloria nnueve prinKro & 

la defensa , y después la ambición i quedarse 

con todo. Quien emplea sus fuerzas por. otro 

quiere de él la recompensa. Cobra el -país 

amor al Príncipe poderoso ^ue viene i so^ 

correrle, juzgando los vasallos que debaxo 

de su dominio estarán mas seguros y más fcr 

lices ; sin los temores j peligros de la guerr 

ra; sin los tributos pesados que suelen iifí" 

poner los Príncipes inferiores ; y sin las ín-r 

jurias y ofensas que ordinariamente se reci-p 

ben de ellos. Los nobles hacen reputación de 

servir á un gran señor , que los honre y ten? 

ga mas premios que darles y mas puestos en 

que ocuparlos. Todas estas consideraciones 

facilitan y disponen la tiranía y usurpación^ 

Las armas auxiliares obedecen á quiei) las 

cnvia y las paga« y tratan como ágenos .los 

pai-j 

(i) PbHippus Rex MacedoDum libertatt omalüñs 
iostdiatus , dym contentiones civitatum alit, auxír; 
lium inferioribus ferendo victos pariter victores-? 
que subiré reglam servitutem coegit Justin. 

Z4 
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Luchas veces el mar Tirreno expert<« 
mentó los peligros de la amistad y. compa- 
ñía del Vesuvio ; pero no siempre se escara 
mienta en los daños propios : porque una ne* 
cia confianza suele dar á entender que no 
volverán á suceder* Muy sabio fuera ya el 
mundo , si hubiera aprendido en sus mismas 
experiencias. £1 tiempo las borra. Así lo h¡- 
70 en las ruinas que habían dexado en la fal- 
da de aquel monte los incendios pasados, 
cubriéndolas de ceniza; la qual á pocos años 
cultivó el arado y reduxo á tierra. Perdióse la 

me- 
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memoria, 6 nadie lar qilrieo conservar , de da- 
ños qué habian de teher siempre vivo el re- 
celo* Desmintió elmonte. con su verde man- 
to el calor y sequedad ;de sus entrañas; 7 
asegurado el mar se c<mfederó con él ct^ 
ñéndole con los brazos de $U3 continuas olas, 
sin reparar f n h dci^igMftldad de ambas na- 
turalezas. Pero engaíioso! el monté disimula- 
ba *en el pecho su- mala intención , sin que 
el bumo diese seña» de lo que maquinaba 
dentro de sí. Creció entre ambos la , comu- 
nicación por secretas vías, no pudiendo pe- 
netrar el mar que aquel fingido amigo re- 
cogía municiones contra él y fomentaba la 
mina con diversos metales sulfúreos ; y quan- 
io estuvo llena (que fué en nuestra edad}. 
le pegó fuego. Abrióse en su cima una ex- 
:endida y profunda garganta por donde res- 
ero llamas , que al principio parecieron per 
lachos hermosos de centellas ó fuegos arti- 
iciales de regocijo : pero á pocas horas fué-' 
on funestos prodigios. Tembló diversas ve- 
es aquel pesado cuerpo ; y entre espantosos 
rueños vomitó encendidas las indigestas ma- 
erias de metales desatados que hervían en 

su 



ha iQú€ trabajos fio ba padecido Fraik« 
después^ que el Rey 'francisco , maé por ebni- 
lacTon'.á las glorias del Emperador Cárk» 
Quinto que por necesidad extrema, 9é cóíi- 
jgo córi el Turco y le 41amó á Europa? £a 
los di timos suspirosa' de Ik -vida conoció m 
error coh palabras «-^que píamente las debe- 
mos ' interpretar á ithristiano dolor / aunque 
kónaban desesperaciú;!! de la salud de.sú.alr 
ttia. Prosiguió su castigo Dios en sus. suceso- 
res , muertos violenta ^ desgraciadamenle. Si 
eítas' demostraciones* de ;rigor hace icoil los 
Príncipes que llaman. ch sU favor á losinfie- 
líBS ^yhereges^ qué hari con los que les asis^ 
ten contra los Católicos y son causa< de sus 
progresos^ £1 exemplo del Rey Don. Pedro 
el Segundo de Aragón nos lo enseña C^)^ 
Arrimóse aquel Rey con sus fuerzas al par- 
tido de los hereges Albigenses en Francia ; f 
hallándose con un exército de cien mil hom- 
bres y los Católicos con solos ochocientos 
caballos y mil in&ntes, fué vencido y muer- 
to. Luego que Judas Macabeo hizo amistad 

coa 

(i) Marian, hist, Hitp. 
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cUh los Romanos ( aunque fué con fin de 
*<^eder defenderiíe de los Griegos) le falta- 
ten del lado lo» dos Angeles que le asís* 
tián defendiéndole de los golpes de los en- 
mnigos , Y fué muerto. El mismo castigo , y 
]^r la misma causé > sobrevino á sus herma- 
eos Jonatas y á Simón que le sucedieron 
en el Principado. 

- ' No es siempre bastante la excusa de lá 
tlefensa natural : ' porque raras veces concur- 
ren las condiciones y calidades que hacen lí- 
citas semejantes 'confederaciones con hereges 
ff pesan mas qiie el escándalo universal y el 
peligro de manchar con opiniones falsas la 
•verdadera religión; siendo la comunicación de 
«líos un veneno que fácilmente inficiona ; un 
cáncer, que luego cunde , llevados los ánimos 
-de la novedad y licencia (r). Bien podrá la 
política , desconfiada de los socorros divinos 
y atenta á las artes humanas, engañarse así 
xnlsma ; pero no á Dios en cuyo tribunal 
no se admiten pretextos aparentes. Levantaba 
¿el Rey de los Israelitas Baasa una fortaleza 

en 
'>' > (x) S€rmo jeorum ut caucer serpit. 2. aá, Tim. 2. 17. 
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su estómago: derrámitonse por sus vertien- 
tes , y en forma de ríos de fuego baxáron 
abrasando los árboles j derribando los edi- 
ficios basta entrar por el mar ; el qual , ex- 
trañando su mala cbrreSpondencia , retiró sus 
aguas^ al centro. O fué miedo, ó ardid para 
acumular mas olas con que defenderse : por- 
que rotos los vínculos de su antigua confe- 
deración , se halló obligado á la defensa. Ba- 
tallaron entre sí ambos elementos , nó sin re* 
celo de la misma naturaleza que temió ver 
abrasada la hermosa fábrica de las cosas* Ar- 
dieron las olas , rendidas al mayor enemigo: 
porque el fuego ( experimentándose lo que dl- 
xo el Espíritu Santo) excedía sobre el agua 
í su misma virtud ; y el agua se olvidaba 
de su naturaleza de extinguir (i). Los pe- 
ces , nadando entre las llamas , perdieron la 
vida. Tales efectos se verán siempre en se- 
mejantes confederaciones, desiguales en la na- 
turaleza. No espere menores daños el Prín- 
cipe Católico que se coligare con infieles : por- 
que 

(i) Ignis ia aqua valebat supra suam virtu-* 
tem , & aqua extioguentis naturae oblivlscebatur. 
tíap, i9. 19. 



qat tí<y h4bieitdo miyores. odios que los qu^ 
SJiQca de la diversidad <le religión, bien pue- 
de ser que los disimujie la necesidad presen- 
tís ; pero es imposible que el tiempo no los 
(descubra. ^Cómo podrá conservarse ^ntre ellos 
la amistad , si el uso no se fia del otro , y 
la ruina de éste es .conveniencia de aquel $ 
í¡q8 que son opuestos én la opinión lo son 
también en el ánimo; y como hechuras^ de 
aquel eterno artífice , no podemos sufrir quie 
iió sea adorado con el culto que jusgamQS 
por verdadero. Y quando fuese buena la, cor* 
resjpondencia de los infieles ; no permite la 
divina justicia que lepemos nuestros desig- 
nios por medio de sus enemigos, .y dispono 
el castigo por la misma mano infiel que fir- 
mó las capitulaciones. £1 Imperio que tras- 
ladó al Oriente el Emperador Constantino 
se, perdió por la confederación de los Faleor 
logos con el Turco, permitiendo Dios quo 
quedase exemplo del. castigo ; pero no me- 
moria viva de aquel ,lioage. Y quando j^or 
la distancia ó por la' disposición de las co- 
sas no se puede dar el castigo por medio 
de los mismos infieles, le da Dios por sq ma- 
no. 
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conducido por dinero un exércíto de Israel» 
le mandó Dios que le despidiese , acusándo- 
le su desconfianza (i) ; y porque obedeció 
sin reparar en el peligro ni en el gasto he* 
cho« le dio una insigne victoria contra sus 
enemigos. 

La confederación con hereges para que 
cese la guerra y corra libremente el comer* 
cío es lícita , como lo fué la que hizo Isaac 
con Abimelec (2) y la que hay entre Espa* 
ña é Inglaterra. 

Contraida y jurada alguna confederación 
6 tratado (que no sea contra la religtcm ó 
contra las buenas costumbres) con hereges 
6 enemigos « se debe guardar la fe publica: 
porque con el juramento se pone á Dios por 
testigo de lo que se capitula y por fiador de 

su 

(i) O Rex, ne egrediatur tecum exercitus IS*- 
raSl : non est «nim Dominus cum Isn^l , & cunctis 
íiliis Ephraim: quod si putas in robore exercitus 
bella coosistere, superar! te fkciet Deus ab bostí* 
bus: Dei quippe est & adjuvare, & in ñigam coQ- 
vertere. 2. Paral, as. 7. S. 

(2) Vidifflus tecum esse Dominum , & idcirco nos 
diximus: sit juramentum inter nos, & ineamus íbe** 
dus, ut non fiici4S nobls quidquam mali. Getuf* 
€, 26. 3S..a9. 
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SU cumplimiento, haciéndole juez arbitro la 
una y otra parte para que castigue á quien 
faltare á su palabra ; y seria grave ofensa lla- 
marle á un acto infiel. No tienen las gentes 
otra seguridad de lo que contratan entre sí 
sino es la religión del juramento ; y si de 
éste se valiesen para engañar, faltarla en el 
mundo el coniercio y no se podría venir á 
ajustamientos de treguas y paces. Pero aun»- 
que no intervenga el juramento se deben cum* 
plir los tratados : porque de la verdad , da 
la fidelidad y de la justicia nace en ellos 
una obligación recíproca y común á todas las 
gentes ; y como no se permite á un Católi- 
co matar ni aborrecer á un herege , así tam- 
poco engañarle ni faltarle á la palabra. Por es' 
to Josué guardó le fe á los Gabaonitas (i): 
la qual fué tan grata á Dios , que en la victo- 
ria contra sus enemigos no reparó en turbar 
el orden natural de los orbes obedeciendo 
á la voz de Josué y deteniendo ai sol en 

me- 



(i) Juravimus illis in nomine Domini Dei Is- 
rael, & idcirco non possumus eos coDtiogere. 
Josué 9. 19. 

Aa 2 
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medio del cíelo paira ^ufe pudiese te 
guir la matanza y cumplir con la d 
del pacto C<)> 7 porque después dci 
tos años falto Saúl á él , castigó Dios 
con la hambre de tres años C^). * 



(i) Stetit itaque sol ia medio coeli, & 
tioavit occumbere spatlo unius diei. Non i 
nec postea tam longa dies , obediente Don 
hominis , & pugnante pro Israel. 3^ar. lo. t; 

(2) Pacta est quoque ñimes in diebos I 
bus annis Jugiter : & consuluit David orací 
mini. Dixitque Dominus : propter Saúl, S 
ejus sanguinum, quia occidit Gabaonitas. s. . 



JiMÉEESA XCIV 
LIBRATA REFULGET 




V^uando el sol en la linca equinoccial 
es fiel de las balanzas de Libra reparte su 
luz con tanta justicia , que hace los dias ¡gua- 
les con las noches ; pero no sin atención á 
las zonas que están mas vecinas y mas suje- 
tas á su Imperio , á las quales favorece con 
íiias fuerza de luz, preferidos los climas y 
paralelos quemas se acercan á el: y sí' al- 
guna provincia padece destemplanza de ca- 
lor debaxo de la tórrida zona, culpa es de 
su mala situación y no de los rayos del sol^ 
pues al mismo tiempo son benignos en otras 
Aa 3 par- 
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partes de la niístna sK>iia. Lo que obra el sol 
en la equinoccial , parte tan 'principal -del cie- 
lo que hubo quien cr-eyo que en ella tenia 
Dios su asiento ( si puede prescribirse en lu- 
gar cierto su inmensa ser), obra en la tierra 
aquella /Pontiñcal Tiara que desde su fixo 
equinoccio Roma ilustra con sus divinas la- 
ces las provincias del mundo., Sol es en es* 
tos orbes inferiores en quien está substituí* 
do el poder de la luz de aquel eterno sol 
de justicia , para que con ella reciban las co- 
sas sagradas sus verdaderas formas sin que 
las pueda poner en duda la sombra de las 
opiniones impias. No hay parte tan retirada 
á los polos , donde á pesar de los yelos y 
nieblas de la ignorancia no hayan penetra- 
do sus resplandores. Esta Tiara es la piedra 
del parangón , donde las coronas se tocan , y 
reconocen los quilates de su oro y plata. En 
ella como en el crisol se purgan de otros 
metales bastardos. Con el Tau de su marca 
quedan aseguradas de su verdadero valor y 
estimación. Por esto el Rey Don Ramiro do 
Aragón y otros se ofrecieron voluntariamen- 
íc á ser feudataiios de Víl \"¿it.^\^ ^ teniendo 
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¿ felicidad y honor que fuesen sus coronas 
marcadas con el tributo. Las que rehusando 
el toque de esta piedra apostólica se retiran, 
de plomo son y de estaño ; y así presto las 
deshace y consume el tiempo , sin llegar á 
ceñir (como muestran muchas experiencias) 
las sienes de la quinta generación. Con la mag- 
nificencia de los Príncipes creció su grande- 
za temporal, profetizada por Isaías (i) ; y 
con su asistencia se armó la espada espiritual 
con que ha podido ser la balanza de los Rey- 
nos de la Christiandad y tener el arbitrio de 
ellos. Con estos mismos medios la procuran 
conservar los Pontífices , manteniendo gratos 
con su paternal afecto y benignidad á los Prín- 
cipes. £s su Imperio voluntario, impuesto 
8obre los ánimos en que obra la razón y no 
la fuerza. Si alguna vez fué ésta destempla- 
da , obró contrarios efectos : porque la in- 
dignación es ciega y fácilmente se precipita. 
Desarmada la dignidad Pontificia es mas po- 

de- 

(i) Tune videbis, 8t afflues , & mirabitur & díla*- 
tabitur cor tuum, quando conversa fuerit ad te 
xnultitudo maris, fortitudo gentium veuerit tibí. 
Jsai, c, 6o. s* 

Aa 4 
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derosa que los ex¿rc¡to8. La presencia dd 
Papa León el Primero vestido de los orna- 
mentos Pontiñcios dio temor á Atila j le 
obligó á volver atrás j no pasar á destruir 
á Roma. Si esto intentara con las armas , no 
quedara con ellas rendido el ánimo de aquel 
bárbaro. Un silvo del pastor j una amenaza 
amorosa del cayado ó de la honda pueden 
mas que las piedras. Muy rebelde ha de es- 
tar la ovejuela, quando se hubiere de usar 
con ella del rigor: porque si la piedad de 
los fieles dotó de fuerzas la dignidad Pon- 
tificia, mas fué para seguridad de su gran- 
deza que para que usase de ellas si no fíle- 
se en orden á la conservación de la Religión 
Católica y beneficio universal de la Iglesia. 
Quando despreciada esta consideración se 
transforma la tiara en yelmo , la desconoce el 
respeto y la hiere como á cosa temporal ; y 
si quisiere valerse de razones políticas , se- 
rá estimada como diadema de Príncipe polí- 
tico , no como de Pontífice cuyo Imperio 
se mantiene con la autoridad espiritual. Su 
oficio pastoral no es de guerra sino de paz. 
Su cacado es corvo para guiar , no aguzado 
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para herir. El Sumo Pontífice es el sumo hom* 
bre; en él como en los demás no se ha de 
hallar la emulación , ni el odio , ni los afectos 
particulares que son siempre incentivos de la 
guerra. Aun el Supremo Sacerdote de la ciega 
gentilidad se consideraba libre de ellos (i). 
La admiración á sus virtudes hiere mas los 
ánimos, que la espada los cuerpos. £1 res- 
peto es mas poderoso que ella para com« 
poner las diferencias de los Príncipes. Quan- 
do estos conocen que nacen sus oficios de 
un amor paternal, libre de pasiones, de afec- 
tos y de artes políticas , ponen sus derechos 
y sus armas á sus pies. Así lo experimenta- 
ron muchos Pontífices que se mostraron pa- 
dres comunes á todos , y no neutrales. El que 
es de uno se niega á los demás ; y el que 
no es de éste ni de aquel es de ninguno: 
y los Pontífices han de ser de todos ; co- 
mo en la ley de gracia lo significaban sus ves- 
tiduras texidas en forma de un mapa de la 

tier- 



(i) Summum Pontiíicem etiam summum homi- 
nem esse , non aemulatloni , noD odio aut privatís 
adfectiouibus obnoxium. Tac. L 3. -^nn. 
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tierra (i). La neutralidad es especie de cruel- 
dad quando se está á la vista de los ma- 
les ágenos. Si en la pendencia de los hijos 
se estuviese quedo el padre » seria causa del 
daño que se hiciesen. Menester es que ya con 
amor , ya con severidad los esparza ponién- 
dose en medio de ellos; y si fuere necesa- 
rio » favorezca la razón del uno para que el 
otro se componga. Así también, si á las 
amonestaciones paternales del Pontífice no 
estuvieren obedientes los Príncipes ; si per- 
dieren el respeto á su autoridad y no hubie- 
re esperanza de poder componerlos ; parece 
conveniente declararse en favor de la parte 
mas justa y que mas mira al sosiego publico 
y exaltación de la religión y de la Iglesia , y 
asistirle hasta reducir al otro : porque quien 
á éste y á aquel hace buena su causa co- 
opera en la de ambos. En Italia mas que en 
otra parte es menester esta atención de los 
Papas: porque si la confidencia en France- 
ses fiíere tan declarada que se pueden pro- 

me- 

(i) In veste enim poderis , quam habebat , totus 
erat orhis terrarum. Sof. \%. iv 



sneter su asistencia • cobrarín bríos para in- 
troducir la guerra en ella. Esto bien conside- 
rado de algunos Pontífices los obligó á mos- 
trarse mas favorables á España para tener 
ú Francia mas i raya ; y sí alguno llevado 
de especie de bien, ó movido de afecto 6 
conveniencia propia , no se gobernó con este 
recato y se valló de las armas temporales 
llamando i los extrangeros, dio ocasión i 
grandes movimientos en Italia: como refie- 
ren los historiadores en las vidas de Urbano 
Quarto que. llamó á Carlos Conde de Pro- 
venza y de Anjou contra Manfredo , Rejr 
de ambas Sicilias (i) : de Nicolao Tercero 
que celoso del poder del Rey Carlos llamó 
al Rey Don Pedro de Aragón : de Nicolao 
Quarto que se coligó con el Rey Don Alon- 
so de Aragón contra el Rey Don Jayme: 
de Bonifacio Octavo que provocó al Rey 
Don Jayme de Aragón y solicitó la venida 
de Carlos de Valols , Conde de Anjou , con- 
tra el Rey de Sicilia Don Fadrique : de Eu- 
genio Quarto que favoreció la facción An- 

jui- 
(i) Zur, h'tst. Arag, Marian. bifU Hisp, 
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juina contra cl Rey Don Alonso de Nípo* 
les: de Clemente Quinto que llamó i Feli- 
pe de Valois contra los Vizcondes de Mi- 
lán: de León Décimo y Clemente Séptimo 
que se confederaron con el Rey Francisco de 
Francia contra el Emperador Carlos Quinto 
para echar de Italia los Españoles. Este incon- 
veniente nace de ser tanta la gravedad de 
la Sede Apostólica, que es fuerza que cai- 
ga mucho la balanza donde ella estuviere (1% 
£specie de bien moveria á esto á los Pon- 
tífices dichos; pero en algunos no correspon- 
dió el efecto á su intencicm. 

Así como es oficio de los Pontífices des- 
velarse en mantener en quietud y paz los 
Príncipes, así ellos deben por conveniencia 
(quando no fuera obligación divina como es) 
tener siempre puestos los ojos , como el helio* 
tropio, en este sol de la tiara Pontificia que 
siempre alumbra y nunca tramonta , conser-* 
vándose en su obediencia y protección. Por 
esto el Rey Don Alonso el Quinto de Ara- 
gón ordenó en su muerte á Don Fernando 

su 
(I) Zurit, Ann. ác Arag, 
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«Q hijo , Rey de Ñapóles , que ninguna co- 
«a estimase mas que la autoridad de la Sede 
Apostólica y la gracia de los Pontífices ; y 
•qat con ellos excusase disgustos , aunque tu- 
viese muy de su parte á la razón. La impie- 
dad ó la imprudencia suelen hacer reputa- 
ción de la entereza con los Pontífices. No 
jss con ellos la humildad flaqueza, sino re- 
ligión ; no es descrédito , sino reputación. Los 
prendimientos mas sumisos de los mayores 
- Príncipes son magnanimidad piadosa , con- 
veniente para enseñar á respetar lo sagra- 
do. No resulta de ellos infamia , antes uni- 
versal alabanza; sin que nadie los interprete 
á baxeza de ánimo: como no se interpretó 
el haber tomado el Emperador Constanti- 
no (i) un asiento baxo en un Concilio de 
Obispos , y el haberse postrado en tierra en 
Otro celebrado en Toledo el Rey Egica. Lo* 
atrevimientos contra los Papas nunca suce- 
den como se creia. Pendencias son, de las 
quales no se sale de buen ayre. i Quién po- 
drá separar la parte de Príncipe temporal de 

aque- 

(i) JSusib, in vit, Const. Chron, Reg, Got^ 
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aquella de cabeza de la Iglesia^ El resentí* 
miento se confunde con el respeto. Lo que 
se carga en aquel se quita al decoro de h 
dignidad. Annada ésta con dos espadas se 
defiende de la mayor Potencia. Dentro de 
los Reynos ágenos tiene vasallage obediente: 
y en las diferencias y guerras con ellos se 
hiela la piedad de los pueblos , y de las ho^ 
jas de las espadas se pasa á las de los li- 
bros y se pone en duda la obediencia ; con 
que perturbada la religión, nace la mudanza 
de dominios y la ruina de los Reynos: por^ 
que la firmeza de ellos consiste en el res- 
peto y reverencia al Sacerdocio (i); y asi 
algunas naciones le juntaron con la dignidad 
Real. Por tanto conviene mucho que los Prín- 
cipes se gobiernen con tal prudencia , que 
tengan muy lejos las ocasiones de disgusto 
•con los Pontífices. Esto se previene con no 
faltar al respeto debido á la Sede Apostó- 
lica : con observar inviolablemente sus privi- 
legios, exenciones y derechos, y mantener 

con 



(x) HoDor sacerdotii fírmam^ntum potentiae as« 
sumebatur. Tac, /. 5. WJ"'- 
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CoD reputación y valor los propios quando 
no se oponen á aquellos; sin admitir nove- 
dades perjudiciales i los Reynos, que no re- 
sultan en benefício espiritual de los vasallos. 
Quando el Emperador Carlos Quinto entró 
en Italia á coronarse le quisieron obligar i 
jurar los Legados del Papa , que no se opon- 
dría á los derechos de la Iglesia : j respon- 
dió que ni Iqs alteraría , ni haria perjuicio i 
los del Imperio ; dexándose entender por los 
feudos que pretende la Iglesia sobre Panna 
y Plasencia. En esto fué tan atento el Rey 
Don Fernando el Católico que parece exce- 
dió en los medios , juzgando por convenien. 
te no dexar pasar los confines de los privi- 
legios y derechos: porque asentado una vez 
el pie , se mantiene como posesión , y se pro- 
curan ganar adelante otros pasos ; cuya opo* 
sicion , si fuere resuelta á los principios , ex* 
cusa después mayores rompimientos. No con- 
sintió el Rey Don Juan de Aragón (i) que 
tuviese efecto la provisión del Arzobispado 
de Zaragoza hecha por el Papa Sixto Quar- 

to 
(i) Zurit, bist. Arag, Marian. iist, Hisf, 
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to en persona del Cardenal Ausias Dezpacb» 
por no haber precedido su nombramiento co- 
mo era costunobre; y seqiiestrando los bie- 
nes y rentas del Cardenal y maltratando i 
sus deudos le obligó á renunciar la Iglesia, 
la qual se dio á su nieto Don Alonso. Las 
mismas diferencias tuvo sobre otra provbion 
de lá Iglesia de Tara^ona en un Curial, á 
quien mandó la renunciase luego, amenazan^ 
dolé que á él y á sus parientes echarla de 
sus Rey nos (i). También su hijo, el Rey 
Don Fernando , ;se opuso á otra provisión del 
Obispado de Cuenca en persona de Rafael 
Galeoto pariente del Papa ; y enojado el Rey 
de que se diese á extrangero y sin su noiní- 
bramiento, ordenó saliesen de Roma los "Es- 
pañoles , resuelto á pedir un Concilio sobre 
ello y sobre otras cosas : y habiéndole enviado 
el Papa un Embaxador y estando ya dentro 
de España, le protestó que se volviese , que- 
jándose de que el Papa no le trataba como 
merecía hijo tan obediente á la Iglesia, y ma- 
ravillándose de que el Embaxador aceptase 

aque- 

(i) Añt* Neb, bist, HUp, c. i%«. 
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aqnelU cotnision; pero ¿1 con blandura res« 
pondió , que renunciaba los privilegios de 
Embaxador y se sujetaba al juicio del Rey: 
c6n lo qual , y con los buenos oficios del 
Cardenal de España , fué admitido y quedí- 
ron compuestas las diferencias. Grande ha 
de ser la razón y defensa natural que obli- 
gue á tales demostraciones ; y digno del amor 
paternal de los Pontífices el no dar lugar á 
ellas « procurando usar siempre de su benig- 
nidad en la conservación de la buena cor- 
respondencia con los Príncipes : porque si 
bien están en su mano las dos espadas , espi- 
ritual y temporal « se eiiecuta ésta por los 
Emperadores y Reyes como protectores y 
defensores de la Iglesia. Onde conviene (pa- 
labras son del Rey Don Alonso el Sabio 
en el Prólogo de la segunda Partida) por 
razón derecha , que estos dos poderes sean 
siempre acordados ; así que , cada uno dellos 
ayude de su parte al otro \ ca el que des- 
acordase vernia contra el mandamiento de 
Dios , é hahria por fuerza de menguar la 
fe é la justicia ; é non podría longamente du- 
Tom. JII. Bb rar 
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rar la tierra en huen estado ñt en faz^ sí 
esto se JUiese. 

Yobieii creo , que • en todos los quepo- 
so 'Dk» en aquel s^ado lugar está' máf yí- 
va esta atención ; pero á veces la perturban 
los Cortesanos Romanos , que se entretienen 
en fembrar discordias. Suele también encen* 
derlas la ambición de algunos Ministros,, qoe 
procuran hacerse confidentes á los Papas y 
merecedores de los primeros puestos cpn la 
independencia de los Principes y aun con la 
aversión» ingeniándose can hallar razones para 
contradecir las gracias que piden j a&ctando 
rompimientos con sus Embaxadores ; y pa- 
ra mostrarse valerosos aconsejan resolucio- 
nes violentas , á título de religión y zelo, con 
que se suele entibiar la buena corresponden- 
cia entre los Papas y los Príncipes con gra- 
ve daño de la República Christiana , y so 
le enfrian á la piedad las venas faltando el 
amor que es la arteria que las fomenta y 
mantiene calientes. 
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iQtre el poder 7 fíierza de dos con^ 
trarlos mares se mantiene y conserva el ist- 
mo como arbitro del uno y del otro* sla 
inclinarse mas á éste que í aquel ; con lo 
qual le restituye el uno lo que el otro le 
quita , y viene á ser su conservación la con- 
tienda de ambos igualmente poderosos : por- 
que si las olas del uno creciesen mas y pa- 
sasen por encima borrarian la jurisdicción de 
su terreno , y dexaria de ser istmo. Esta neu- 
tralidad entre dos grandes poderes conservó 
largo tiempo i Don Pedro Ruiz de Azagra 
£b 2 ea 
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en su Estado de Albarracín , puesto en los 
confines de Castilla y^Aragoi^ :, jjorque cada 
unojjie Jos, íftf^ jr^jib^:^^ ijyjy€sc 
despojado del otro , y estas emulaciones le 
mantenían libre. De donde pudieran cono- 
cer los Duques de Saboja la importancia de 
mantenerse neutrales entre las do6 corcmas 
de España y Francia y conservar el arbi- 
trio de los pasos de-ItalU pQr los Alpes; 
consijgi^ndo en ÍS^^'fl[^ggrnideaBi»*si» áonser- 
▼acifeiV T U ncc^j^dfi su pamétái^ot- 
que *cadá' SasT Stt^^ff ^lTO ü^aias^-^ " inTeresada 
en que no sean despojados de la otras Por 
esto , tantas veces salieron á la defensa del 
Duque Carlos Emanuel los Españoles j coa 
las armas le restituyeron las plazas ocupa- 
das por Franceses. Solamente convendría i 
los Duques romper esta neutralidad y arri- 
marse i una de las coronas , quando la otra 
quisiese pasar á dominarla por encima de sos 
Estados con las olas de sus armas; y prin- 
cipalmente la de Francia : porque si ésta echa- 
se de Italia á los Españoles , quedar ¡a tan 
podero62^ (continuando su dominio por tier* 
ra desde los úiúinoa términos del mar Océa- 
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no hasta los del mar Medhenráneo por Ca« 
labria) que confusos los Estados de Saboya 
y Píamontc , ó quedarían Incorporados eiv la 
corona de Francia , 6 con un vasallage y ser7 
T¡dumbre intolerable , la qual padecería tamr 
bien .(odo el cuerpo d^- Italia ; sin e!^erañ« 
za de poderse recobrar por sí misma , ycoh 
poca de que volviese España á recuperi^r l0 
perdido y á balancear las fuerzas estando 
tan separada de Italia. Este peligro consideré 
con gran , prudencia la República de Vénc- 
ela , qu^ndo viendo poderoso sobre los AU 
pes al Bjcy Carlos Octavo de Francia »- conr 
cluyó. contra él la liga que se llamó ^antí^ir 
ma* Desde entonces fué disponiendo la di- 
vina. proyidcnLÍa la segtffidad y conservación 
de la Sede Apobtólica y de la religión-; pues 
para que no la oprimiese el poder del Tur- 
co ó no la manchasen las, heregías que ^e.le^ 
yantaron .en Alemania , acrecentó en It^lfa^la 
grandey>a de la Casa de Austria y íabjcicó 
en Ñapóles , Sicilia y Mil^n la Monarqqva 
de E^paá^a con que Italia quedase pov ta- 
das, partas defendida de^.uQ Príncipe Cató- 
lico, y porque el pod^r . de España se con^ 
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tbríese dentro de sus termióos j se conten- 
tsrse con los derechos de sucesión «. de^ feu- 
do 7 de armas « le señaló un competidor en 
él Rey de Fran<¿iá éujos celos le obliga- 
sen -í procurar para isu conservación d amor 
de sus vasallos y la benevolencia j esttmacioQ 
de los Potentados ; conservando en aquellos 
lá justicia 7 entre estos la paz, sin dar lu- 
gar i la guerra qué pone en duda los dere» 
chos j el arbitrio deí* poderoso. 

Este beneficio que recibe Italia del po- 
der qué tiene en ella España juzgan algunos 
por servidumbre ; siendo en favor de su quie- 
tud , de su libertad y de su religión. £1 
error nace de no conocer bien la importan- 
'txi del contrapeso. El que ignora el arte de 
navegar y ve cargado de piedras el fondo 
dé un baxel cree que lleva en ellas su pe- 
ligro. Pero quien mas advertido lo conside- 
-ria conoce, que sin aquel lastre no podría 
mantenerse sobre las olas. Este equilibrio de 
ambas coronas para utilidad común de los 
vasallos parece que consideró Nicéfbro quan- 
do dixo que se maravillaba de la inexcru- 
tablc sabiduría de Dvob, c^t cou &» xeAr 
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dios contrarios conseguía un fin ; como quan- 
do para conservar entre si dos Potencias en- 
emigas , sin que la una sujete á la otra « las 
igualaba en el ingenio j valor con que der- 
ribando el uno t;al otro los consejos y desig- 
Siios quedase segura la libertad de los sub- 
ditos de ambos ; ó los hacia entrambos ru« 
dos y desarmados » para que el uno no se atre- 
viese al otro ni pasase sus límites (i). Con 
este mismo fin dividió también la divina sa- 
biduría las fuerzas de los Rejes de España 
y Francia interponiendo los muros altos de 
'los Alpes , para que la vecindad y facilidad 
de los confines no encendiese la guerra y 
Jijese mas favorable á la nadou Francesa si 
«iendo tan populosa tuviese llanas aquellas 

puer- 
co Mirari mihi subit impervestigabllem Dei sa- 
píeutiam, qui plañe contraria uao fine conclusit. 
líam cum duas adversarias potestates ioter se com- 
mittere statuit nec alteram alteri subjicere , aut 
ingenio & virtute praestantes utrimque partí mo- 
deratores praeficit ut alter alterius consilia & co- 
nátus evertat & utrimque subditorum libertati con- 
sulatur , aut utrosque hebetes & imbelles deligit ut 
neuter alterum tentare & septa (quod ajunt) tran- 
sí lí re audeat veteresque Regnorum limites convel- 
iere. Nicepb, 
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puertas : y para mayor seguridad dio las lla- 
ves de ellas al Duque de Saboja» Príncipe 
Italiano , que interpuesto con sus Estados las 
tuviese cerradas ó las abriese quando fuese 
conveniente al beneficio pdbiico. Esta divina 
disposición conoció el Papa Clemente VIII, 
j con gran prudencia procuró que el Estan- 
do de Saluso cayese en manos del Duque 
de Saboya. Razón de estado es muy anti» 
gua : en ella se fundó el Rey Don Alons© 
de Ñapóles quando aconsejó al Duque de 
Milán , que no entregase á Luis Delfin de 
Francia la ciudad de Asti ; diciendo que 
Franceses no querian poner en Italia el pie 
para bien de ella, sino para sujetarla empe- 
zando por la empresaí de Genova. Nil' pt*> 
netró la fuerza de este consejo el Príncipe 
Italiano que persuadió al, Rey de Francia, que 
fixase el pie en los Alpes ocupando i Pi» 
ñarolo , engañado ( si ya no fué malicia} de 
la conveniencia de tener á la mano los Fran* 
ceses contra qualquier intento de los Espa- 
ñoles ; sin considerar que por el temor i 
una guerra futura , que podia dexar de suce- 
der i se introducía uuai ^tt^tiiu^ ^vo&^sor 



'^9 

bre el estar ó no . los Franceses en Italia 
no pudiendo haber paz dentro deilna. pro^ 
vlncia entre dos naciones tan opuestas , y que 
calentaría Italia la sierpe en el sena-para que- 
dar después envenenada Fuera de que , están* 
<ip Franceses en sus líoiites de la otra parte 
de loB Alpes, siempre 'estaban muy á la ma- 
so para baxar llamadas -á Italia ; no sidrídp 
necesario tenerlos tan ee^ca , ni prudencia cíe^ 
xar á su voluntad el entrar ó no' sin que 
haya quien pueda cerrarles el paso. Pero quaii^ 
do los -Franceses €ca&tti tan modestps y síq 
apetito de dominar ; que se detuviesen allí y 
esperasen á ser llamados*^ quién duda'>de ique 
quandcrse viesen dentro excederían los lími- 
tes' dé la protección con la ocasión de-do- 
minar? aomo exp^imentáron en ú mismos 
Xudovico Esíbrzá ,. tCastrucho Castrbcani y 
otros ^ue'los llamái^n por auxiliares^ t %uce^ 
diéndoles á estos (coma i hoy sucedeil^^algu^ 
nos) lo que i los Trecentes ; que mientras 
estaban entre sí paciil^os despreciaban ;il Par- 
to ; pero en habiendo* disensiones lo llanfia- 
ba en su favor una,4e lais partes «:^:, queda- 
ba 
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ba arbitro de ambas (í). Si aquella Poten- 
cia pudiese estar en Pláarolo á disposición 
de Italia solamente ; que la traxese j la re- 
tirase quando le estuviese bien , habria tem* 
do el consejo algún motivo político y alguna 
apariencia de zélo al bien publico : pero po- 
nerla fuera de tiempo dentro de sus puertas 
para que libremente pueda baxar » 6 por am- 
bición , é por la ligereza de algún Potenta- 
do que quiera perturbar sin causa la paz unt* 
versal ; como ya hemos visto en nuestro tiem- 
po; y que en estei temor estén siempre ce- 
losQft los Españoles jf con las armas levan- 
tadas dando ocasión á que también se ar- 
men los demás Potentados « de donde se em- 
peñe la guerra sin esperanza de quietud « éste 
:CO fué consejo, sino traición á la patria ex- 
poniéndola al arbitrio de, Francia y quitan- 
do á un Príncipe Italiano el que tenia sobre 
los Alpes para beneficio de todos* 

En 

(i) Quoties concordes agebaDt,speraebatur Par* 
thus. Ubi disseosere i áxxin sibi quisque contra aemu- 
los subsidium vocabaot, aceitas io partem adver- 
sum omnes valescebat. Tack 4, 6. jínn. 



"39* 

En los dditías Potentados de Italia que 
no «se hallan entro ambas coronas no tiene 
fiíerza esta razón de la neutralidad : porque 
introducida la guerra en Italia, serian des^- 
pojo del vencedor sin dexar obligada á al- 
guna de las partee : como dixo el Cónsul 
Qtíincio á los Etolos para persuadirles que se 
declarasen por los Róblanos en la guerra 
que traian con el Rejr Antioco (i), y co- 
mo experimentaron los Florentincs ijuandb 
sin confederarse con el Rey de 'Aragón es- 
tuvieron neutrales perdiendo lá- gracia del 
Rey de Francia y no mitigando la ira dd 
Pontífice. La neutralidad ni dá amigos ni 
quita enemigos (i) ; y así dixo el Rey Don 
■Alonso de Ñapóles por los Senescs ( habién- 
dose perdido , pensando salvarse con la neu- 
tralidad) que les había sucedido lo que i 

. . * .... i' 

dos que habitan á medias una casa: que los 
de abaxoles dati humo , y los de 'arriba loíi 
mojan. Grandes danos causó á los Tébanois 

a 

(i) Quippe siáe dignitate praemium victoris eritis. 
^Uv, lib. 35. 

(a) Neutralitas neque amicos parit peque ini- 
micos tollit. Polyb. * 
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el haberse <}uer¡do mantener neutrales quan- 
do Xjerxes acometió á Grecia (i). Mientras 
lo fué el Rey Luis On&enq. de * Francia , coa 
ningún Príncipe tuvo, paz. 

No engañe á los Potepf^os la razón it 
conservar con ia neutralidad libradas las fiíer- 
JZSLS de .España y Francia ¿ porque es toenes*' 
ter algiina declaracic^ á f^vor de España; np 
para que adquiera naas ni ipara que entre en 
Francia, sino para que mantenga lo que hoy 
posee, y ^e,, Retengan en ^ ILeyno losFran- 
•ceses sin que Jps convide la neutralidad ó 
Ja añciqn : . y esto es tan .pierio •« que aun el 
:afecto d^plarado , sin otras> demostraciones pu- 
blicas , es p^ap. en el equilibrio de estas ba- 
lanzas: y jbas^t 4. llamar JI9 guerra en fe da 
él. No es capaz Italia de dos . facciones qne 
piensan, con^rvarse con k poptienda de any- 
bas coroxi^ en ella. Asi I9 ijeconoció el Em- 
perador Cirios Quinto, qu^ndo para dexar 
de una vez <]uieta á Italia las extinguió , y 
mudó la forma de República de Florencia 
que era quien las fomentaba : porque cargan- 
do 

(i) Gemitu 
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do i una de- htf dos balanzas- indinaba el 
fiol de la paz y sosiego público , el qiial con- 
sistía en manteiier el derecho/ Conociendo 
esta verdad los Potentados prudentes, han 
procurado declinarse y tener parte en este 
peso del lastre de España para hacer mas 
ajustado el equilibrio y gozar quietamente 
sus Estados ; y si alguno lo ha descompues- 
to pasándose á la facción contraria , ha cau- 
sado la perturbación y ruina de Italia. 

La gloria, envuelta en la an^bicion de 
mandar, obliga á pensar á algunos Italianos 
en que seria mejor unirse contra la una y 
otra corona y dominarse á sí mismos , 6 dl< 
vididos en Repúblicas , ó levantada una ca- 
beza ; pensamiento mas para el discurso que 
para el efecto , supuesta la disposición de Ita- 
lia : porque ó habia de ser señor el Papa de 
toda Italia; ú otro. Si el Papa, fácilmente se 
ofrecen las razones que muestran la imposi- 
bilidad de mantenerse una Monarquía espi- 
ritual convertida también en temporal en po- 
der de un Príncipe electivo; ya en edad ca- 
dente, como ordinariamente son todos lo* 
Papas; hechos i las artes de la paz y del so^ 
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siego eclesüstico;. octipadod tn los negocioB 
espirituales; cercados de sobrinos y parientes 
que, quapdo no aspirasen á hacer sucesión en 
ellos los Bstados , los dividirían con inves- 
tiduras : fiíera de que , conviniendo á la Chris- 
t ¡andad. q)>fe los Papas sean padres comunes^ 
sin diferencias con los Príncipes , las tendrían 
perpetuas contra 1^ dos coronas; las quales 
por los derechos que cada una pretende so- 
bre Milán , Ñapóles y Sicilia moverían la 
guerra á la Sede Apostólica : ó juntas con 
alguna capitulación , dividiéndose entre ellas 
la conquista de aquellas provincias ; 6 sepa- 
radas , con peligro de que alguna de ellas lla- 
mase en su &vor las armas auxiliares de Ale- 
mania ó del Turco, las quales también se 
quedasen después en Italia. 

Si se levantase un Rey de toda Italia, 
quedarían vivos los mismos inconvenientes : y 
' nacería otro mayor ; que era hacer vasallos 
á los demás Potentados , y despojar al Papa 
para formar una Monarquía : porque dividi- 
das las Potencias aunque fuese con algún re- 
conocimiento á él ó confederación , no po- 
dría mantenerse ; de donde resultaría el per- 
der 
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def Italia este ¡mperio espiritual que do la 
ilustra menos que el Romano , quedando en 
una tirana confusión perdida su libertad. 

Menos practicable seria mantenerse Italia 
quieta con diverso» Principes naturales : por- 
que np habría entre ellos conveniencia tan 
uniforme , que los uniese contra las dos co- 
ronas ; y se abrasarían en guerras internas, vol- 
viendo á llamarlas : como sucedió en los si- 
glos pasados, siendo la nación Italiana tan 
altiva que no sufre medio ; ó ha de domi- 
nar absolutamente, ú obedecer. 

De lo dicho se infiere que ha menester 
Italia una Potencia extrangera que contrape- 
sada con las externas, ni consienta movimien- 
to de armas entre sus Príncipes, ni que se 
valgan de las agenas : que es la razón por 
que se ha mantenido en paz desde que en- 
tró en ella la corona de España. 

La conveniencia pues que trae consigo es- 
ta necesidad puede obligar á la nación Ita- 
liana á conformarse con el estado presente, 
supuesto que qualquier mudanza en Milán, 
Ñapóles ó Sicilia perturbará los demás do* 
minios : porque no se introducen nuevas for- 
mas 
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9ias sm.comipcíotí de otras ; y porqué bi- 
hiendo de estar una de las dos naciones en 
Italia •. .n^as se. con&oota con ella la Españo- 
la; participando ambas de un mismo clima 
c{ue las hace semejantes en la firmeza déla 
lelígion ; en la observancia de la justicia ; en 
la gravedad de las acciones ; en la fidelidad 
á SMS Príncipes ; en la constancia de las pro- 
mesas 7 fe publica ; en la compostura de 
los ánimos , y en los trages , estilos y cos- 
tumbres : y también porque no domina el 
Key de España en Italia como eztrangero^ 
sino como Príncipe Italiano; sin tener mas 
pretensión en ella que conservar lo que hoy 
justamente posee , pudiendo con mayor con* 
veniencia de estado ensanchar su Monarquía 
por las vastas provincias de África. Esta má- 
xlma dexó asentada en sus sucesores el R^ 
Don Fernando el Católico : el qual , habién- 
dole ofrecido el título de Emperador de Ita^ 
lia • respondió , que en ella no quería mas que 
lo que le tocaba ; no conviniendo desmem- 
brar la dignidad Imperial. £1 testimonio de 
esta verdad son las restituciones hechas de 
diversas plazas , sin valerse el Rey de Es* 

pt- 
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paña del atrecho. 4e la guerra ni de la re- 
compensa de los gastos y de los daños , y 
sin - haber movido sus armas mientras no 
haa sido obligadas, ó para la defensa pro- 
pía f ó para la conservación agena ; como cx- 
perimentároii los Duques de Mantua : y si 
se movieron contra el Duque de Nivers , no 
filé para ocupar á Casal como supone la 
analicia, sino para que el Emperador pudie- 
se hacer justicia á los pretendientes de aque- 
llos Estados ; : pues habiendo el Duque de 
Nivers pedido por el Marques de Mirabela 
la protección del Rey de España y su con- 
sentimiento para que se casase el Duque de 
Retel con la Princesa María , ambas dos co- 
sas alcanzó : pero después de acabado este 
negocio se enviaron avisos á Madrid , como 
por las mañas del Conde de Estrigio se hi- 
zo el casamiento , siendo agonizando Vincen- 
cio , Duque de Mantua , sin que hubiesen dado 
ninguna noticia de esto á S. M ; directamente 
contra lo que entre el Rey y el Duque se 
habia concertado. De donde aquella nove- 
dad , que á algunos parecía desprecio y descon- 
fianza , primeramente difirió la execucion de 
Tom.JIJ. Ce la 
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la protección, j djcspues dió píe i nuevas 
constfitaciones ; eirl^ quales se resolvió , que 
d¡sífÍBuladas todát estas cosas , se efectuase la 
grada y se diesen los parabienes por el ta-> 
Sarniento hecho. Pero como la divina provi- 
dencia disponia la ruina de la villa de Man- 
tua por los vicios dé SUS Duques y los ma- 
trimonios muchas veces burlados de aquellos 
Príncipes, encaminaba á este fin todos los 
sucesos ; y por esto mientras aquellas cosas 
se hacian en España , el Cardenal Richelicu, 
enemigo jurado del Duque de Nívers, pro- 
curó que el Duque de Saboya con asisten- 
cia de su Rey le armase guerra para que 
ocupase lo que pretendió ser suyo en el Mon** 
ferrato. Pero- aquel Duque, oliendo que es* 
te vano pretexto no servia sino para que los 
Franceses introdujesen sus armas en Italia 
y acrecentasen la grandeza de la corona de 
Francia con la ruina de los dos Duques , des- 
cubrió toda la traza á Don Gonzalo de Cór- 
dova , Gobernador de Milán , prometiéndo- 
le que si le ayudase con sus armas dexaria 
de seguir el partido Francés. Pidió Don 
Gonzúo tiempo pata tomar consejo y avl- 
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íarlo á España; y viendo que el Duque lo 
rehusaba , y que sí no le ayudase las puer- 
tas de los Alpes quedarían abiertas á los 
Franceses y se perturbaría mas Italia, con- 
certó con el de su propio motivo con es- 
peranzas de ocupar i Casal por la industria 
de Espadín: con que (como escribió á S. M.^ 
podría mejor el Emperador decidir las dife- 
rencias del Monferrato y Mantua, Esta reso- 
lución obligó también á S. M. á detener el 
segundo despacho de la protección, contra su 
deseo de la paz de Italia : y para mantenerla 
y quitar celos ordenó á Don Gonzalo de 
Córdova , que sí como presuponía por cier- 
to estaba ya dentro de Casal , le mantu- 
TÍese en nombre del Emperador 9u señor 
directo ; envíándole cartas que contenían lo 
mismo para S. M. Cesárea, las quales re- 
mitiese en tal caso. Pero habiéndole salido 
vano á Don Gonzalo de Córdova el tratado 
de Espadín , se puso sin orden de S. M. so- 
bre el Casal : de donde resultó la venida del 
Rey de Francia á Susa y el hallarse España 
empeñada en la guerra , declarando que sus 
armas solamente eran auxiliares del Empera- 
Cc a ^^^^ 
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dor,^ara que por justicia se determínaseii 
los derechos de los pretendientes al Mon-> 
ferrato J i Mantua; sin querer Don Gon- 
zalo admitír el partido que ofrecía el Duque 
de NIvers, de demoler el Casal « porque no 
se pensase que intereses propios y no el so- 
siego público mezclaban en aquellos movi- 
mientos á S. M. E¿ta es la verdad de aquel 
hecho ; conocida de pocos , j calunmiada in- 
justamente de muchos. 

Depongan pues los Potentados de Italia 
8U8^ vanas sombras, desengañados de que Es- 
paña desea conservar entre ellos su grandeza» 
y no aumentarla; y corran con la verdade- 
ra política del discurso hecho, si aman la 
paz de Italia : porque sus celos imaginados 
son causa de movimientos de armas ; no ha- 
biendo guerra que no nazca, ó de la am- 
bición del poderoso , 6 del temor del flaco» 
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JLja vrctorla en las guerras Justas ticfne 
por fin la paz, obligando á ella y á la ra- 
zón al enemigo ; y así aquella será mas glo- 
riosa , que con menor daño diere el arte y' 
no la tuerza : la que saliere rñcn'os cubierta 
de polvo y sangre, Dulce palma llamó Ho- 
racio lo que así se alcanza. 

Dulcís s'ine fulvere palma.- 



tos Romanos sacrificaban por las victorias 
sangrientas un gallo, y por^ las industriosas 
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un buey. SI^ en el ingenio somos semejantes 
á Dios » y xa* 1,#8 fuerzas córs^(iife$ i los aní- 
males , mas gloriosQ es vencer con aquel que 
con éstas. Mas estimó Tiberio haber sosega- 
do el Imperio con la prudencia que con la 
espada (i). Por gran gloria tuvo Agrícola 
vencer á los Britanos sin derramar la sangre 
de los Romanos (z). Si el vencer tiene por 
fin la congefvacfón y aumeñfo d« la Viepá' 
blic^¿;.^Kl«jor la conseguirá el ardid ó la ne- 
gc^ff^oc^^^is ^ armad. Mas importli la vi- 
da Íifji¿jáM$étno que. lA^mmíkJSé mu- 
chos enemigos ; y así decia Scipion Africa- 
no : que quería mas conservar un dudada» 
no que vencer mil enemigos. Palabras que des-: 
pues tomó por mote siiyo el Emperador Marr 
co Antonino Pió ; y con razón : porque ven- 
cer al enemigo es obra de Capitán, y con- 
servar un ciudadano es de padre de la pa- 
tria. No tuvo esta consideración el Empe- 

ra- 

(x) Laetiore- Tiberio qula paccm saplentla íir- 
maverat , quam si bellum per acies coof^cisset. 
Tac, lih. 2. jinn, 

(2) iDgens vicforlae decus citra Romanum san- 
güiüéai beilanti. Tac. in vita üatu. 
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arador Vlfcllo quando , vencido Otón , dixo 
( pasando entre los cuerpos muertos que es* 
taban en el campo ) : bien me huelen los en- 
emtgos muertos \ pero mejor los ciudadanos. 
Inhumana voz , que aun en un buytre sona- 
ría mal. Diferente compasión se vio en Hi- 
milcon ; el qual , habiendo alcanzado en Si- 
cilia grandes, victorias , porque en ellas per- 
dio mucha gente por enfermedades que so- 
brevinieron al exército entró en Cartago , no 
triunfante , sino vestida de luto y con una 
esclavina suelta , hábito de esclavo ; y en lle- 
gando á su casa, sin hablar anadie se dio la 
muerte. Una victoria sangrienta mas parece 
porfía de la venganza , que obra de la forta- 
leza. Mas parte tiene en ella la ferocidad 
que la razón. Habiendo sabido el Rey Luis 
Duodécimo de Francia que habian quedado 
vencedoras sus armas en la batalla de Ra- 
vena, y los Capitanes y gente suya que ha- 
bía muerto en ella , dixo suspirando : oxalá 
yo perdiera la batalla , y fueran vivos mis 
buenos Capitanes ; tales victorias dé Dios á 
mis enemigos ; donde el vencido es vencedor 
y el vencedor queda vencido. Por esto los Ca- 
Cc 4 Y-- 
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pitanes prudentes excusap las batallas y loi 
asaltos (i) ; y tícdcn por mayor gloria obli- 
gar á que se rinda el enemigo que vencerle 
con la fuerza. Recibió á pactos el Gran Ca-> 
pitan la ciudad de Gaeta; y pareció á al- 
gunos que hubiera sido mejor (pues era ya 
señor de la campaña) rendirla con las ar* 
mas y hacer prisioneros los Capitanes que ha^ 
bla dentro por el daño que podrían hacer 
saliendo libres , y respondió : en pólvora y 
halas se gastarla mas que lo que monta ese 
feligro. Generoso es el valor que á poca cos- 
ta de sangre reduce al rendimiento; y felii 
la guerra que se acaba en la misericordia y 
perdón (í). El valor se ha de mostrar con 
el enemigo , y la benignidad con el rendi- 
do (3). Poco usada vemos en nuestros tiem- 
pos esta generosidad : porque ya se guerrea 
mas por executar la ira que por mostrar el 
valor ; mas para abrasar que para vencer. Por 

pa¿ 

(i) Bare ín discrimen legiones haud imperatth- 
rium ratus. Tac, 1. 3. Ann, 

(a) Bellorum egregios fines quoties Iguosceodó 
traosigatur. Tac, I, xa. Ann. 

(3) Quaota pervicacia iii bostem , tanta benefi- 
ceaüa, apud suppUces uleudvxm.ToccU ii. ^ 
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paz se tfene el dexar en cañizas las c¡uda« 
des, y despobladas las provincias (i) ; tala- 
dos .y abrasados los campos , como se ve eH 
Alemania y en Borgoña. \0 bárbara cruel- 
dad, indigna de la razan "humana , hacer guer- 
ra á la misma naturaleza y quitarle loe me- 
dios con que' nos sustenta! Aun los árboles 
vecinos á las ciudades cercadas no permiten 
las sagradas letras que se corten: porque soá 
leños, no hombres; y no pueden aumentar 
el numero de los enemigos (2). Tanto des* 
agrada i Dios la sangre vertida en la guerra, 
que aunque habia mandado tomar las armas 
contra los Madianitás ^ ordenó después que 
los que hubiesen muerto i alguno 6 tocado 
los cuerpos muertos se puri&asen sie^e rdias 
xetif4doS; fuera del cxército (*). A Eneas 
*. -..y/-. . ..-^pa* 

(r) tJfcii^oliÍ:itudincmht¿6irití ¿¡síceni appiemilt.: 
Tac, i/t vita Agrie. 

(a) Quando obsederis civitatem multo tempore* & 
muuitÍQuibus circumdederis ut expugnes eam , non 
succides Úrborés de qutbiís ycsci potest , nec sécü^ 
ribus per circuitum debeS Vastaré regionem : quo^ 
niam ifgtíum est, & non homo, néc potest belktn- 
tium contfa te augere ¿íumcrnni. J7e«f. 20. ii9. ;*^' 

(*) Maoete extra castra sc^tem dlebus. Qui bc- 
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pareció que seria gran maldad tocar con las 
manos las cosas sagradas , sin haberse prime- 
ro lavado en la corriente de una fuente. 

Attrf ciare nefas , doñee mejlumine viu 
Ahluero» 

Virgil. 

Como es Dios autor de la paz y de la vi* 
da, aborrece á los que perturban aquella y 
cortan á ésta los estambres. Aun contra las 
armas, por ser instrumentos de la muerte, 
mostró Dios esta aversión ; pues por ella (se- 
gun creo) mandó que los altares fuesen de 
piedras toscas á quien no hubiese tocado el 
hierro, como el que se levantó habiendo el 
pueblo pasado el Jordán (i),y el de Josué 
después de la victoria de los Haitas (2): 
porque el hierro ea materia de la guerra, de 

quien 

dderit bomiaem , vel occisum tetigerit , lustrabitur 
die tertio & séptimo. Num, 31. x9. 

(x) £t aedifícabis ibi altare domioo Deotuo,dt 
lapidibus, quos ferrum aoQ tetlgit. J^eut, s?. 5, 
. (2) TuDC aedi&cavit Josué altare.... de lapidibus 
jj^oÚÚSt quos ferrunv uoa teti&lt. jos. 8. go. lu 
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quien 8c forjan las espadas; y no le permí* 
tío en la pureza y sosiego de sus sacrificios: 
lo qual parece que declaró en otro precepto, 
mandando que no se pusiese el cuchillo so- 
bre los altares porque quedarían violados (i). 
La ambición de gloria suele no dar lu- 
gar á las consideraciones dichas , pareciendo 
que no puede haber fama donde no se exer« 
cita el valor y se derrama la sangre ; y tai 
vez por lo mismo no se admiten compañeros 
en el triunfo y se desprecian las armas au- 
xiliares» Por esto perdió el Rey Don Alon- 
so el Tercero la batalla de Arcos , no ha- 
biendo querido aguardar i los Leoneses y Na- 
varros ; y Tílly la de Leipsich por no espe- 
rar las armas Imperiales. En que se engaña 
la ambición: porque la gloria de las victo- 
rias mas está en haber sabido usar de los 
consejos seguros , que en el valor; el qual 
pende del caso , y aqucllps de la prudencia. 
No llega tarde la victoria á quien asegura con 



(O Si altare lapidcum feceris mfhi, non aediflca* 
bis illud d^ sectis lapidibus : si eoiro levaveris ci^l- 
trum su per eo , po^luetur. £^od, sq. ^s^ . .^ 
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el juicio el no ser vencido (i). Arde la am» 
bicion ; y confusa la razón , se entrega al ím- 
petu natural y se pierde. Mucho deben los 
£stados al Príncipe que despreciando los tro- 
feos Y triunfos trata de mantener la paz con 
la negociación , y ' vencer la guerra con el 
dinero. Mas barata sale comprada con él la 
victoria que con la sangre. Mas seguro tienen 
iel buen suceso las lanzas con hierros de oro 
^ue de acero. - 

Alcanzada una victoria , queda fiíera de sí 
-con la variedad de los accidentes pasados; 
con la gloria se desívanece; con la alegría se 
^perturba ; con los despojos se divierte ; con 
ias aclamaciones se asegura ; y con la san- 
are vertida desprecia al enemigo y duerme 
descuidada, siendo entonces quando debe es- 
tar mas despierta y mostrar mayor fortaleza 
en vencerse á sí misma que tuvo en vencer 
al enemigo : porque esto pudo suceder mas 
por accidente que por valor ; y en los triun- 
fes de nuestros afectos y pasiones no tiene 

par- 

(i) Satis cit5 incipl victorlam ratus , ubi provlsum 
fifret ae vincereütur. Toe» l, a« W«. 
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parte el caso. Y así conviene que después de 
la victoria entre el General dentro de sí mis- 
mo, y con prudencia y fortaleza componga 
la guerra civil de sus afectos: porque sin 
este vencimiento será peligroso el del enemi- 
go. Vele con mayor cuidado sobre los des- 
pojos y trofeos: porque en el peligro dobla 
el temor las guardas y centinelas ; y quien 
se juzga fuera de él se entrega al sueño. 
No baxó el escudo levantado Josué , hasta 
que fueron pasados á cuchillo todos los ha- 
bitadores de Hai (i). No hay seguridad en- 
tre la batalla y la victoria. La desesperación 
es animosa £1 mas vil animal , si es acosa- 
do, hace frentel Costosa fué la experiencia 
al Archiduque Alberto en Neoporto. Por pe- 
ligroso advirtió Abner i Joab el ensangren- 
tar demasiadamente su espada (2). Es tam- 
bién ingeniosa la adversidad ; y suele en ella 

el 



(i) Josué vero qod contraxit maoum quam in 
sublime porrexerat, teneos clypeum dousc intér- 
ficerentur omnes habitatores Hai. Jos, c. 8. 26. 

(a) Num usque ad internecionem tuus muero des- 
aevlet? an ignoras quod periculosa sit desperatio? 
s. Rig, 2. 2(S. 
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el enemigo valerse de la ocasión y lograren 
un instante lo perdido, quedándose riyendo 
la fortuna de su misma inconstancia. Quan- 
to roas resplandece , mas es de vidrio y mas 
prestó se rompe. Por esto no debe el Ge- 
neral ensoberbecerse con las victorias , ni pen-. 
sar que no podrá ser trofeo del vencido* 
Tenga siempre presente el misnno caso, mi^ 
rándose á un tiempo oprimida ^ñ las aguas 
de los trabajos la misma palma que se levanta 
triunfante, como se mira en el mar la que 
tiene por cuerpo esta Empresa ; cuya imagen 
le representa el estado á que puede reducir 
su pompa la fuerza del viento 6 la segur 
del tiempo. Este advertido desengaño obli- 
gó al esposo á comparar los ojos de su es- 
posa con los arroyos (i): porque en ellos 
se reconoce y se compone el ánimo para las 
adversidades. Gran enemigo de la gloria es 
la prosperidad ; en quien la confíanza hace 
descuidada la virtud, y la soberbia despre- 
cia el peligro. La necesidad obliga á buena 

dis- 

(i) Oculi ejus slcut columbae super rivulos aqua- 
Tum, Cant. 5. la. 
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disciplina slX vencido ; la ira y la venganza 
le encienden y dan valor (i). El vencedor 
con la gloria y contumacia se entorpece (2). 
Una batalla ganada suele ser principio de fe- 
licidad en el vencido y de infelicidad en el 
vencedor ; ciego éste con su fortuna , y ad- 
vertido aquel en mejorar la suya. Lo que 
no pudieron vencer las armas levantadas ven* 
cen las caidas y los despojos esparcidos por 
tierra , cebada en ellos la codicia de los sol- 
dados, sin orden ni disciplina, como suce<^ 
dio á los Sarmatas ; á los quales cargados con 
las presas de una victoria heria el enemigo 
como i vencidos (3). La batalla de Tarro 
contra el Rey de Francia Carlos Octavo se 
perdió ó quedó dudosa , porque los soldados 
Italianos se divirtieron en despojar su baga- 
ge. Por esto aconsejó Judas Macabeo á sus 

80I- 

(i) Aliquando etiam victis ira virtusque. Tac, in 
vita jígric. 

(2) Acriore hodie disciplina victi quam victo- 
res agunt : bos ira , odiam , ultionis cupiditas ad vir* 
tutem accendit : illi per fastidium & contumaciam 
hebescunt. Tac. /. a. bist, 

(3) Qui cupidine praedae , graves ooere. sarci-^ 
oarum, velut victi caedebaotur. Tac, /. x. but. 
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soldados , qtie hasta haber acabado la bataUa 
no tocasen á los despojos (i). 

Mas se han de. estimar las victorias por 
los progresos que de ellas pueden resultar, 
que por sí míémas ; y así conviene cultivar- 
las para que rindan mas. £1 dar tiempo es 
armar al enemigo, 7 el contentarse con d 
fruto cogido dexar estériles las armas. Tan 
£[cil es caer á una fortuna levantada, como 
dificil el levantarse á una caida. Por esta ¡11- 
certidumbre de los casos dio á entender Tí-: 
berio al Senado, que no convenia executar 
los honores decretados á Germánico por las 
victorias alcanzadas en Alemania (2}. 

Pero aunque conviene seguir las visorias, 
no ha de ser con tan descuidado ardor que 
se desprecien los peligros. Consúltese la. ce- 
leridad con la prudencia ; considerados 'el 
tiempo , el lugar , y la ocasión. Use el Prín- 

c¡- 



• (i) Sed State nuoc contra inimicbs nostros , & 
expúgnate eos , & sumetis postea spolia securi. 
X. Macb 4. 18. 

(a) Cuneta mortallum incerta; quantoque plus 
adeptus foret , tanto se magis in lubkco dictans. 
Tac. ¡id. I. Ann, 
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Cipe de las victorias cofi moderación , no con 
tiranía sangrienta y bárbara; teniendo siem- 
pre presente el consejo de Teodorico, Rey 
de los Ostrogodos (i), dado en una carta 
escrita i su« suegro Clodoveo sobre sus vic- 
torias en Alemania , cuyas palabras son : oyt 
en tales casos al ^ue en muchos ha sido ex^ 
ferto. Acuellas guerras me sucedieron felit^ 
mente , que las acabé con templanza : porque 
vence muchas veces quien sabe usar de' la mo' 
deríuion , y lisonjea mas la fortuna al qug 
no se ensoberbece. No usaron los Franceses de 
tan prudente consejo : antes impusieron á Ale- 
mania el yugo mas pesado que sufrió jamas; 
j así presto perdieron aquel Imperio. Mas res- 
plandeció en Marcelo la modestia y piedad 
quando floró viendo derribados los edificios 
hermosos de Zaragoza de Sicilia , que el va- 
lor y gloria de haberla eitpugnado entran- 
do en ella triunfante. Mjrft hirió el Conde 
Tilly los corazones con las lágrimas derra- 
madas sobre el incendio de Magdemburg , que 
con la espada. Y si bien Josué mandó á los 

ca- 

U) <^astio4, 

Tom.JIL Dd 
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cabos de su exérctto, que pisasen las cervl« 
ees de cinco Reyes presos en la batalla de 
Oabaon (i) ; no fué por soberbia ni por 
ranagloria» sino por animar á sus soldadof 
y quitarles el miedo que tenían á los gigan- 
tes de Cananea (2), 

£1 tratar bien á los vencidos ; conservar- 
les sus privilegios y nobleza ; aliviarlos de 
BUS tributos es vencerlos dos veces y una con 
las armas y otra con la benignidad , y labrar 
entretanto la cadena para el rendimiento de 
otras naciones* No son menos las que se han 
sujetado á la generosidad , que á la fuerza. 

Expugnat noítram cletnentia gentem : 
Mars ¿ravíor sub pace ¡atet. 

Claud. 

Con estas artes dominaron el mundo los Ro- 
tnanos ; y sí alguna vez se olvidaron de ellas, 

ha- 



(i) Ite & ponite pedes super colla Regum i$to- 
Tum. yos. 10. 24. 

(2^ Nolite timere.nec paveatis, confbrtamini & 
estote robusti : sic enlm fkciet Domiou^ cunctis hos* 
tibüs vestris adversum quo^ dVtxvVaxVs. ^w. 10. 2$, 



hallaron mi»- áilFcultosag ,^ . -vígíoiías. Con- 

/ Tí •.•'*•'. ■ •* ^-/i. • - 
tra el venteobr sangriento se arma la deses- 
peración. 

Una salus victisi núllam sf erare salutem. 
^ : . VirgíL. 

Algunos con ns6 impiedad que razón acot|« 
sejáron por oiáyor seguridad la ettirpaci^ji 
de la nacidn ejpíemiga como hiciérdh los té- 
manos destruyendo á Cartago , Numancíav;^ 
Corinto , u obligarla á pasar á habitar i ot^a 
parte ; inhumano y bárbaro coiSíp. Otros el 
extinguir la nobleza , poner fortalezas^ f, qui- 
tar las arma& i En las naciones serriles'^ pudo 
obrar esta • tiranía ^ no en las .generosas. Ei 
Cónsul Catón, (i) creyendo a^c^uratse de al-* 
gunos pueblos de JEspaña^erca deLEbro , lesi 
quitó las arma&; pero se halló luego 'obligádd 
á restituirlas \ porque se exáspéráiidn*. tdnto ^ 
verse sin elliasV<l^ se mataban 'um^á otros) 
Por vil tuvieron la vida que estaba sin ins- 
trumentos para defender el honor <yi adquirin 
la gloria. .1 •:. '■{'■ ii 

■^ ... ' ■■•-.; . Vc»^ 

(i) Mariah^ hirt, !Hup, ;;, i., i \ 

Ddx 
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Y encido ei leoo , supo Hércules goztf 
de la victoria vistiéndose de su piel para 
sujetar mejor otrx>8 monstruos.. Así . los des* 
pojos de. un vencimiento arman y dexan mas 
poderoso al vencedor ; y así deben ios Prín* 
cipes usar de las victorias, aumentando sua 
fuerzas con las rendidas y adelantando la 
grandeza de sus Estados con los puestos ocu- 
pados% Todos: Jt)s Rey nos. fiíéron pequeños 
en sus principios; después crecieron, conquis- 
tando y manteniendo. Las mismas causas que 
lustjficáron la juetta \\x%x\íkK.^A\\^Xftncion. 
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D«Spo)ar para restituir es imprudente y cos- 
tosa ligereza. No queda agradecido quien re- 
cibe hoy lo que ayer le quitaron con sangre. . 
Piensan^ los 'Príncipes comprar la paz con la 
restitución , y compran la guerra* Lo que 
ocupíron los hace temidos; loque restituyen 
despreciados, interpretándose i flaqueza: y 
quando arrepentidos 6 provocados quieren 
recobrarlo, hallan insuperables dificultades. 
Depositó S. M. (creyendo excusar celos y 
guerras) la Valtelina en poder de la Sede 
Apostólica ; y oaipándola después Franceses, 
pusieron en peligro al Estado de Milán y 
en confusión y armas i Italia. Manteniendo 
lo ocupado , quedan castigados los atrevimien- 
tos , afirmado el poder , y con prendas para 
comprar la paz quando la necesidad obli- 
gare á ella. £1 tiempo y la ocasión enseña- 
rán al Príncipe los casos en que conviene 
mantener ó restituir para evitar mayores in- 
convenientes y peligros , pesados con la pru- 
dencia • no con la ambición ; cuyo ciego ape- 
tito , muchas veces por donde pensó ampliar, 
disminuye los Estados. 

Suelen los Príncipes en la paz deshacerse 
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ligeramente dé ptiestós íiti portantes qtíe des- 
pués los lloraa en la guerra. La necesidad 
presente acusa la liberalidad pasada. Ningu- 
na grandeza se asegura tanto de sí , que no 
piense que lo ba menester todo para su de- 
fensa. No se deshace el águila de sus gar^ 
ras; y si se deshiciera , se buriarian de ella 
las demás aves: porque no la respetan como 
1 reyna por su hermosura , que mas gallardo 
es el pavón, sino por la fortaleza de sus 
presas. Mas temida y mas segura estaría hojr 
en Italia, la grandeza de S. M. si hubiera 
conservado el Estado de Siena , el presidio 
de Plasencia , y los demás puestos que ha dc- 
xado en otras manos. Aun la restitución de 
un Estado no se debe hacer, quando es con 
notable detrimento de otro. 

No es de menos inconvenientes mover 
.una guerra, que usar templadamente de las 
armas. Levantarlas para señalar solamente los 
golpes es .peligrosa esgrima. La espada que 
desnuda no se vistió de sangre vuelve ver- 
gonzosa á la vayna. Si no ofende al enemi- 
go ofende al honor propio. Es el fuego ins- 
r truniento de la g^ucttai*. c^vt.ti U tuviere sus- 
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pefiso en la mano 9t abrasará con ¿1. Sí no 
se mantiene el exército en el país enemigo^ 
consume el propio y se consume en él. £1 
valor se enfria , si faltan las ocasiones en que 
exercitarle y los despojos con que encender- 
le* Por esto Vocula aloxó su exército cft 
tierras del enemigo (i). David salió á tecU 
bir á los Filisteos fuera de su Rey no (2); 
y dentro del suyo acometió á Amasias el 
Rey de Israel Joas (3) , sabiendo que vct 
2iia contra él. Los vasallos no pueden sufrid 
la guerra en sus casas , sustentando á amigos 
y enemigos ; crecen los gastos ; faltan los me- 
dios ; y se mantienen vivos los peligros. Si 
esto se hace por no irritar mas al enemigo 
y reducirle , es imprudente consejo : porque 
no se ha de lisongear á un enemigo decla« 
rado. Lo que se dexa de obrar con las ar<» 
mas no se interpreta á benignidad , sino i 

fia- 

(i) Ut praeda ad virtutem inccnderetur. Toa. 
I, 4. bist. [ 

(2) Venit ergo David io Baal Pharasim ; & per- 
cussit eos ibi. 2. Reg. 5. 20. 

(3) Ascenditque Joas Rex Israel, & viderunt se 
ípse &7 Amasias Rex Juda in Bethsames oppido Judac. 
Percussusque eist Juda coram Isra^ 4* ^í» í4. "• i«* 

Dd4 
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flaqueza; 7 ^rdido el erudito» aunlosmat 
poderosos peligran. Costosa fué la clemencia 
de España con el Duque de , Saboya Carlos. 
Movía éste la guerra al Duque de Mantua 
Ferdinando sobre la antigua pretensión del 
Monferrato; j no juzgando por conveniente 
d Rey Felipe Tercero que decidiese la es« 
pada el pleyto que pendía ante el Empera- 
dor y que la competencia de dos Potenta- 
dos turbase la paz de Italia , movió sus ar- 
mas contra el Duque Carlos de Saboya y se 
puso sobre Asti : no para entrar en aquella 
plaza por fuerza ( lo qual fuera fScil ) sino 
para obligar al Duque con la amenaza 1 la 
paz; como se consiguió. De esta templanza 
le nacieron mayores brios ; y volvió á armar- 
se contra lo capitulado , encendiéndose otra 
guerra mas costosa que la pasada. Pusiéronse 
las armas de S. M. sobre la plaza de Ver- 
celi ; y en habiéndola ocupado se restituyo: 
jr como le saltan al Duque baratos los in- 
tentos , se coligó luego en Aviñon con d 
Rey de Francia y los Venecianos y pertur- 
bó tercera vez á Italia. Estas guerras se hu- 
¿ueran excusado , si en \% ^ius«i^^Mbi«ct pro- 
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hááo lo que eortabaii los aceros de España 
y que le había costado parte de su Estado.' 
El que una vez se atrevió á la mayor Po¿ 
tencia no es amigo » sino quando se ve opr¡« 
mido y despojado ; as! lo dixo Vocula á las 
legiones amotinadas, animándolas contra aU 
gunas provincias de Francia que se rebela** 
ban (i). Los Príncipes no son temidos y 
respetados por lo que pueden ofender , sino 
por lo que saben ofender. Nadie se atreve 
al que es atrevido. Casi todas las guerras se 
fundan en el descuido ó poco valor de aquel 
contra quien se mueven* Foco peligra quien 
levanta las armas contra un Príncipe muy 
deseoso de la paz : porque en qualquier mal 
suceso la hallará en él. Por esto parece con- 
veniente que en Italia se muden las míjñ^ 
mas de España , de imprimir en los ánimos, 
que S. M. desea la paz y quietud pública 
y que la comprará á qualquier precio. Bien 
es que conozcan los Potentados , que S. M. 
mantendrá siempre con ellos buena amistad 

y 

(x) Nunc hostes , quia molte servítium: cum spo- 
liati exutique fUerint, amicos fore. Tac. 1, 4* ^'^'* 
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y correspondencia ; que Interpondrá por stt 
conservación y defensa sus armas ; y que no 
habrá diligencia que no haga por el sosiego 
de aquellas provincias : pero es conveniente 
que entiendan también « que si alguno in justa- 
mente se opusiere á su grandeza y se conjurare 
contra ella obligándole á los daños y gastos 
de la guerra* los recompensará con sus despo- 
jos , quedándose con lo que ocupare. <Qué tri- 
bunal de justicia no condena en costas al que 
litiga sin razón? « Quién no probará su espada 
jcn el poderoso si lo puede hacer, á su salvo^ 
Alcanzada una victoria , se deben repar- 
tir los despojos entre los soldados ; honran- 
do con demostraciones particulares á los que 
se señalaron en la batalla , para que premia- 
do el valor , «e anime á mayores empresas y 
sea exemplo á los demás. Con este fin los 
Komanos Inventaron diversas coronas , co- 
llares , ovaciones y triunfos. A Saúl , después 
de vencidos los Amalecitas , se levantó un 
arco triunfal (i). No solamente se han de 

ha- 

(i) Et erexisset sibi fornicem trimnphalem. 
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hacer estos boDores á los vivos, sínó también 
á los que generosamente murieron en la ba- 
talla y á sus sucesores ; pues con sus vidas 
compraron la victoria. Los servicios grandes 
hechos á la Kepííblica no se pueden prer 
miar sino es con una memoria eterna ; co- 
mo se premiaron los de Jonatas , fabricán- 
dole un sepulcro que duró al par de los si- 
glos (i). El ánimo, reconociéndose inmor- 
tal , desprecia los peligros porque también sea 
inmortal la memoria de sus hechos. Por es- 
tas consideraciones ponian antiguamente los 
Españoles tantos obeliscos al rededor de los 
sepulcros , quantos enemigos hablan muer- 
to (2). ^ 

Siendo Dios arbitro de las victorias, de 
él las debemos reconocer y obligarle para 

otras» 

(i) Et statuit septem pyramidas, unam contra 
uDam patri & irtatri , & quatuor fratribus : & bis 
circumposuit columnas magnas: & super Columnas 
arma, ad meiñoriam aeternam : & juxta arma na- 
ves sculptas, quae viderentur ab ómnibus navigan— 
tibus mare. Hoc est sepulchrura , quod fecit in Mo- 
dín, usque in hunc diem. i. Macb. 13. 28. 29. 30. 

(2) Et apud Hispanos, bellicosara gentem, obelisci 
circum cujusque tumulum tot numero erigebantur 
quot hostes interemisset. Arist. 1. 7. pol. c, 2. 
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otras f né solamente coft las gracias 7 sacri-^ 
ficios sino también cón los despojos y ofren- 
das ; como hicieron los Israelitas después de 
quitado el cerco de Betulia 7 roto á los Así- 
ríos (i) » 7 como hizo Josué después de la 
victoria de los Baitas ofreciéndole hostias 
pacíficas (2): en que fueron mu7 liberales 
ios Reyes de Espaáa cuya piedad remune- 
ró Dios con la presente Monarquía* 



(z) Omnfs populus post victoriam venit in Jeru- 
salem adorare Dominum : & mox ut purificati suDt, 
obtiilerunt omnes holocausta , & vota , & repromis- 
siones suas. 3Fudit. 16. 2a. 

(2) £t offeres super eo holocausta Domino Deo tuo, 
& immolabis hostias pacificas. Deuter, 37. 6. 7. 



^^ 
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in muchas cosas se {sarece el fuego i 
la guerra; no solamente porque su naturale- 
za es de destruir, sino también porque la 
misma materia que le ceba suele quando es 
grande extinguirle. Sustentan las armas á la 
guerra ; pero si son superiores , la apagan ó la 
reducen i la paz. Y así quien deseare alcan*- 
zarla ha menester hacer esfuerzos en ellas: 
porque ninguna paz se puede concluir con de- 
cencia ni con ventajas , si no se capitula' y fir- 
ma debaxo del escudo. Embrazado lo ha de 

tC' 
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Bompeyo y después el Cónsul Malicino no 
tuvieron efecto, porque fueron contra la re- 
putación de la República Romana» La capi' 
tulacion de Asti entre el Duque de Sabojra 
Carlos Emánuel y el Marques de la Hinojo* 
sa se rompió luego, por el artículo de desar- 
hiar á un mismo tiempo contra la reputación 
de S. M : i que se allegaron las inquietudes 
jr novedades del Duque. No hay paz segu* 
Ta si es muy desigual (i). Preguntando el 
Senado de Roma á un Privernate cómo ob- 
8ervaria su patria la paz , respondió : si not 
¡a dais buena , será fiel y . perpetua ; fer9 
ji mala , durara foco (})• Nadie observa 
arrepentido lo que le está mal (3). Si la paz 
so fuere honesta y conveniente i ambas par- 
tes /será contrato claudicante. El que roas 
procura aventajarla la adelgaza mas , y quít- 
bra después íScilmente. 

Re. 

(i) Bellum anceps, an pax inhonesta placercf^ 
sec dubitatum de bello. Jac. /. 14. Ann, 

(a) Si bonam dederitís,'& fidam & perpetuam; 
si- malam , haud diuturDam. Tit, Liv /. 8. 

(3) Nec credideris uUum populum aut homi— 
nem deoique in ea cooditioue , cujui eum poeniteat» 
díQtius quam necesse &vt makU^Mtiiau.Tft* íiv, 1, 8.. 
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Recibido algún mal suceso , no se ha de 
hacer la paz si la necesidad diere lugar á 
mejorar de estado : porque no puede estar 
bien al oprimido. Por esto perdida la bata- 
lla de Toro , no le pareció tiempo de tratar 
de acuerdos al Rey Don Alonso de Portu- 
gal en la guerra con el Rey Don Fernando 
el Católico. Achacosa es la paz que concluyo 
la amenaza ó la fuerza : porque siempre ma- 
quina contra ella el honor y la libertad. 

En los tratados de paz se suelen envol- 
ver no menores engaños y estratagemas que 
en la guerra ; como se vio en los que fíngió Ra- 
damisto para matar á Mitydrates (i): porque 
cautelosamente se introducen con fin de es- 
piar las acciones del enemigo ; dar tiempo í 
las fortificaciones , á los socorros y pláticas 
de confederación ; deshacer las fuerzas ; di- 
vidir los coligados ; y para adormecer con 
la esperanza de la paz las diligencias y. pre- 
venciones : y i veces se concluyen para co- 
brar nuevas fuerzas, impedir los designios , y 
que sirva la paz de tregua ó suspensión de 

ar- 
(x) Tac. l. xa. Jtmk 

Tcm.UL £« 
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armas para volver después í levantarlas, ó para 
mudar el asiento de la guerra ; como hicie- 
ron los Franceses asentando la paz de Mon- 
zón , con ánimo de empezar la guerra por Ale- 
manía y caer por allí sobre la Valtelina. La 
paz de Ratisbona tuvo por fin desarmar al 
Emperador : y quando la firmaban los France- 
ses, capitulaban en Suecia una liga contra él; 
habiendo solos tres meses de diferencia en* 
tre la una y la otra. £n tales casos mas secura 
es la guerra que una paz sospechosa (j) : por- 
que ésta es paz sin paz (i^. 

Las paces han de ser perpetuas ; como 
fueron todas las que hizo Dios (3). Por eso 
llaman las sagradas letras á semejantes tra- 
tados pactos de sal ^ sigFiifícando su conser- 
vación (4). £1 Príncipe que ama la paz y 

pien- 

(i) In pace suspecta tutius bellum. Tac, 1. 4. hist. 

(2) Dicentes : pax , pax : & noo erat paz. 
Jerem. 6. 14. 

(3) Et síatuara pactum meum inter me fit te,& 
Ínter semen tuum post te in generationibus suis» 
foedere sempiterno. Gen. c. 17. 7. 

(4) Num ignoratis quod Dominus Deus Isra€l de- 
derit Regnum David super Israel in sempiternum» 
ipsi &L tüiis ejus íq pactum salís '^ 2. Paral. 13. S* 
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piensa mantenerla no repara en obligar á ella 
á sus descendientes. Una paz breve es pa- 
ra juntar leña con que encender la guerra. 
El mismo inconveniente tiene la tregua por 
algunos años : porque solamente suspende las 
iras , y da lugar á que se afílen las espadas 
j se agucen los hierros de las lanzas. Con 
ella se prescriben las usurpaciones , y se di- 
ficulta después la paz : porque se restituye 
mal lo que se ha gozado largo tiempo. No 
sosegó á Europa la tregua de diez años en- 
tre el Emperador Carlos Quinto (i) y el 
Rey Francisco de Francia ; como lo recono- 
ció el Papa Paulo Tercero. 

Pero quando la paz es segura , firme y 
honesta, ningún consejo mas prudente que 
abrazarla aunque estén victoriosas las armas 
y se esperen con ellas grandes progresos : por- 
que son varios los accidentes de la guerra, 
y de los sucesos felices nacen los adversos. 
\ Quántas veces rogó con la paz el que an- 
tes fué rogado 1 Mas segura es una paz cier< 
ta que una victoria esperada: aquella pende 

do 

(x) In Bul. indict, Conc. Trid. 
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de nuestro ' arbitrio , ¿sta de la mano de 
Dios (i) ; y aunque dixo Sabino que la 
paz era útil al vencido y de honor al ven« 
cedor (2), suele también ser útil al vence- 
dor porque la puede hacer mas ventajosa y 
asegurar los progresos hechos. Ningún tiem- 
po mejor para la paz « que quando está ven- 
cida la guerra. Por éstas y otras considera- 
ciones , sabida en Cartago la victoria de Ca- 
nas-, aconsejó Anón al Senado que se com- 
pusiesen con los Romanos ; y por no haber- 
lo hecho, recibieron después las leyes que qui- 
so darles Scipion. £n el ardor de las armas, 
quando está Marte dudoso, quien se mues- 
tra codicioso de la paz se confiesa flaco / 
da ánimo al enemigo. £1 que entonces la 
afecta no la alcanza. £1 valor y la resolu- 
ción la persueden mejor. £stime el Prínci- 
pe la paz; pero ni por ella haga injusticias, 
ni sufra indignidades. No tenga por segura 

la 

(I) Melior enim tutiorque est certa pax quam 
sperata victoria : illa in tua , haec in Deorum oiauu 
est. Liv, Dec. 3. /. 1. 

(s) Pacem & concordiam victis utilia j victoribus 
tSLütüm puiciira esst. Tac. L %s bist. 
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la del vecino que es mayor en fuerzas : por- 
que no la paec^ hal>er entre jelí flaco y el 
poderoso (r). No se sabe c^n^tb^r la am* 
bicion á vista de lo que puede usurpar ; ni 
le faltarán pretextos de modestia y justi- 
c¡a*<^2) al que. se desvela en ampliar sus Es* 
tados y reducirse i Monarca : porque quien 
yiiJo es, sobtnente trata de gozar.su gran- 
deva 8ft^^e*le embarace la. agena ni ma- 
quiiie contra clla.^ " ^^ ,^ 

(x) Qu!a Ínter iooocentes & validos íklsó qu!es« 
eas. Tac. de more Germ, 

(i) Ubi manu agiuir , modestia ac probltaa no* 
BÜDa superioris sunt. Tac. de more Germ, 



Ec^ 



^^ 







N. 



O estima la quietud del puerto quien 
no ha padecido en la tempestad. Ni conoce 
la dulzura de la paz quien no ha probado 
lo amargo de la guerra. Quando está rendi- 
da parece bien esta fiera, enemiga de la vi- 
da. En ella se declara aquel enigma de San- 
són , del leen vencido ; en cuya boca después 
de muerto hacían panales Jas abejas (i): por- 
que acabada la guerra , abre la paz el paso 

al 



(i) Et eccc examen ?Lp\im \tL <ite leoais erat as 
AvüS mellis. Judie, U.*. 
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al comercio ; toma en la mano el arado; 
cxercita las artes : de donde resulta la abun- 
dancia , y de ella las riquezas ;: las quales , per- 
dido el temor que las habla retirado , andan 
en Jas manos de todos. Y así la paz (co- 
mo dixo Isaías) (i) es el complemento de 
todos los bienes que Dios da á los hombres» 
como la guerra el mayor mal. Por esto los 
Egipcios para pintar la paz pintaban á Plu- 
ton nliío, presidente de las riquezas, coro- 
nada la frente con espigas , lauro j rosas; 
significaiido las felicidades que trae consigo. 
Hermosura la llamó Dios por Isaías , dicien- 
do que en ella (como sobre flores) reposa- 
ría su pueblo (2), Aun las cosas que care- 
cen de sentido se regocijan con la paz. ¡Qué 
fértiles y alegres se ven los campos que ella 
cultiva! ¡Qué hermosas las ciudades pinta- 
das y ricas con su sosiego! Y al contrario, 
¡qué abrasadas las tierras por donde pasa la 

guer- 

(i) Domine , dabfs pacem nobis ; omnia eoiqi 
opera nostra operatus es nobis. Isai. 26. 12, 

(2) Et sedebit populus ipeus iu pulchritudíne pa- 
cis , & ín tabernaculis fíduciae , & in requie opu- 
lenta. Isíú» 33. x8. 
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guerra! Apenas se conocen hoy en sus ca- 
dáveres las ciudades y castillos de \lcma« 
nía. Tinta en sangre mira Borgoña' la verde 
cabellera de su altiva frente ; rasgadas y abra* 
sadas sus antes vistosas faldas , quedando es- 
pantada de sí misma. Ningún enemigo ma- 
yor de la naturaleza que la guerra. Quien 
fué autor de lo criado lo fué de la paz* 
Con ella se abraza la justicia (i). Son me- 
drosas las leyes , y se retiran y callan quan- 
do ven las armas. Por esto dixo Mario, ex- 
cusándose de haber cometido en la guerra 
algunas cosas contra las leyes de la patria» 
que no las habla oido con el ruido de las 
armas. £n la guerra no es menos infelicidad 
( como dixo Tácito ) de los buenos matar 
que ser muertos (2). En la guerra los padres 
entierran á los hijos , turbado el orden do 
mortalidad ; en la paz los hijos á los padres. 
£n la paz se consideran los méritos y se 
examinan las causas ; en la guerra la inocen- 

cía 



(i) Justitía & pax osculatae sunt. Psalm, S4. ". 
ii) AEque apud booos miserum est occidere ^uam 
perire. Tac, /. x. h^t. 
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cía y la malicia corren una misma fortuna v^i). 
En la paz se distingue la nobleza de la ple- 
be; en la guerra se confunde, obedeciendo 
el mas flaco al mas poderoso. En aquella se 
conserva , en ésta se pierde la religión. Aque- 
lla mantiene , y ésta usurpa los dominios. La 
paz quebranta los espíritus de los vasallos y 
los hace serviles y leales (2) , y la guerra 
}os levanta y hace inobedientes. Por esto Ti- 
berio sentia tanto que se perturbase la quie- 
tud que había dexado Augusto en el Impe- 
rio (3). Con la paz crecen las delicias ; y 
quanto son mayores , son mas flacos los sub- 
ditos y mas seguros (4). £n la paz pende 
todo del Príncipe; en la guerra de quien 
tiene las armas: y asi Tiberio disimulaba 

las 

(1) Nam in pace causas & merlta spectari : ubi 
. bcllutn ingniat, innoceutes ac noxios juxta cadere. 

Toe, /. I. Ann, 

(2) Sed longa pax ad omne servitium fregerat. 
Tac, I, 1, bisí, 

. (3) Nihil aeque TiberJum anxium habebat quam 
ne composita turbarentur. Tac, I, a. Awn. 

(4) Quanto pecunia dites & voluptatibus opulen- 
tos, tanto magls imbelles. Tac, U 3. Ann, 
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las ocasiones de guerra, por no cometerla 
£ otro (i). Bien conocidos tenia Pomponio 
Lcto estos inconvenientes y daños, quando 
dixo que mientras pudiese el Príncipe vivir 
en paz no habia de mover la guerra. El 
Emperador F. Marciano usaba de este mo- 
te pax hilo potkr , y con razón : porque la 
guerra no puede ser conveniente sino es pa-« 
ra mantener la paz. Solo este bien ( como 
hemos dicho) trae consigo este monstruo in- 
fernal. Tirana fué aquella voz del Empera* 
dor Aurelio Caracalla omnis in frrro salus^ 
j de Principe que solamente con la fuerza 
puede mantenerse* Poco dura el Imperio que 
tiene su conservación en la guerra (z). Mien- 
tras está pendiente la espada está también 
pendiente el peligro. Aunque se pueda ven- 
cer , se ha de abrazar la paz : porque ningu- 
na victoria tan feliz, que no sea mayor el 

da- 



(x) Dlssimulaote Tiberio damna, oe cu! bellum 
permitteret. Tac. /. 4. ^««. 

(3> Violenta nemo imperia contiouit diu ; modé- 
rala áüraint. Séneca. 
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daño que se recibe en ella* 

.,..., Pax opttma rerum 

Quas homini novisse datum est ; pax una 
trtumphts 

Innumeris fottor. SW. Ital, 

Ninguna victoria es bastante recompensa de 
los gastos hechos. Tan dañosa es la guerra^ 
que quando triunfa derriba los muros como 
se derribaban los de Koma. 

Ya pues que hemos traido al Príncipe 
entre el polvo y la sangre , poniéndole en el 
sosiego y felicidad de la paz le amonesta- 
mos que procure conservarla y gozar sus bie- 
nes sin turbarlos con los peligros y desas- 
tres de la guerra. David no la movía si no 
era provocado. El Emperador Teodosio na 
la buscaba si no la hallaba. Glorioso y dig«- 
no de un Príncipe es el cuidado que se des-^ 
vela en procurar la paz. 

Cae saris hace virtus , & gloria Cae saris haec 

est\ 
Illa , qua vicit , condidit arma manu» 

Propcrt. 
Ninguna cosa mas opuesta i la posesipn ^ue 

la 
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la guerra. Impía é ímprudetite doctrina la 
que enseña á tener vívíb las causas de difi- 
dencía para romper la guerra quando con- 
viniere (i). Si siempre vive en ella quien 
siempre piensa en ella, mas sano es el coo« 
sejo del Espíritu Santo: que busquemos la 
paz Y la guardemos (;)• 

Una vez asentada la paz, se debe por 
obligación humana y divina observar fiel- 
mente aun quando se hizo el tratado con loe 
antecesores; sin hacer distinción entre el go* 
bierno de uno ó de muchos: porque el Kej» 
no y la República á cuyo beneficio j en 
cuya íé se hizo el contrato siempre es una 
j nunca se extingue. £1 tiempo y el consen- 
timiento común hizo ley lo capitulado. Ni 
basta en los acuerdos de la guerra la excusa de 
la fuerza ó la necesidad : porque si por ellas 
ee hubiese de faltar á la fe publica , no ha* 
bria capitulación de plaza ó de exercito ren- 
dido ni tratado de paz que no pudiese rom- 
perse con este pretexto ; con que so pertur- 

ba- 

(i) Semina odiorum íacieoda , fie omne sccius cx<* 
terauoi habeodum cum \^^t\\.\^. Tac. i. zt, Ann, 

(a) lnquircpaceiB»íiivtt«a>í«»«»«^*« "sv-xv 
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baria el publico sosiego. En esto fué cul* 
pado el Rey Francisco de Francia , habien- 
do roto i titulo de fuerza la guerra al Em- 
perador Carlos Quinto contra lo capitulado 
en su prisión. Con semejantes artes, y con ha* 
cer equívocas y cautelosas las capitulaciones» 
ningunas son firmes, y es menester ya para 
asegurarlas pedir rehenes 6 retención tie al- 
gima plaza ; lo qual embaraza las paces j 
trae en continuas guerras el mundo. 

Libre ya el Príncipe de los trabajos y pe- 
ligros de la guerra , debe aplicarse á las ar- 
tes de la paz, procurando 

Nutriré é fecondar T arii é gf íngegni; 
Celebrar giochi ilustri é fompe Hete; 
Librar con giusta lance , é pene , é premi; 
Mirar da lunge ^ i proveder gli estremi. 

Tas. 

Pero no sin atención á que puede otra vez 
turbar su sosiego la guerra. Y asi , aunque suel- 
te de la mano las armas, no las pierda de 
vista. No le mueva el reverso de las me- 
dallas antiguas, en que estaba pintada la paz 

<^e- 
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quemando con una hacha los escudos: por 
que no fué aquel prudente geroglííico; sien- 
do mas necesario después de la guerra con- 
servar las armas , para que no se atreva la 
fuerza á la paz. Solo Dios quando la dio 
í su pueblo pudo romper ( como díxo Da- 
vid ) el arco , deshacer las armas , y echar en 
el fuego los escudos (i): porque como ar- 
bitro de la guerra no ha menester armas pa- 
ra mantener la paz. Pero entre los hombres 
no puede haber paz si el respeto á la fuer- 
za no reprime la ambición. Esto dio moti- 
vo á la invención de las armas , á las qua- 
les halló primero la defensa que la ofensa. 
Antes señalo el arado los muros , que se dis- 
pusiesen las calles y las plazas ; y casi á un 
mismo tiempo se armaron en el campo los 
pavellones militares, y se fabricaron las ca- 
sas. No estuviera seguro el reposo publico» 
si armado el cuidado no le guardara el sue- 
íio. El Estado desprevenido despierta al en- 
emigo y llama i sí la guerra. No hubieran oí- 
do 

(i) Arcum conteret, & coofringet arma:& scutsi 
coxnburet igai. pjAím. 4s> i^* 
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do los Alpes los ecos de tantos clarines , si 
las ciudades del Estado de Milán se halla<' 
?an mas fortífícadas. Es un antemural á to- 
dos los Re)'no8 de la Monarquía de Espa- 
fia ; y todos por su misma seguridad habían 
de contribuir para hacerle mas fuerte : con 
lo qual , y con el poder del mar , quedaría 
firme é incontrastable la Monarquía. Los co- 
razones de los hombres , aunque mas sean 
de diamante, no pueden suplir la defensa 
de las murallas. Por haberlas derribado el 
Rey Witiza se atrevieron los Africanos i 
entrar por España (i) « faltando aquellos di- 
ques que hubieran sido el reparo de su inun- 
dación. No cometió este descuido Augusto 
en la larga paz que gozaba ; antes deputo ren- 
tas públicas , reservadas en el erario , para 
quando se rompiese la guerra. Si en la paz 
no se exercitan las fuerzas y se instruye el 
ánimo con las artes de la guerra , mal se po- 
drá quando el peligro de la invasión trae tur- 
bados los ánimos; mas atentos á la fuga y 
i salvar las haciendas , que á la defensa. Nin- 

gu- 
(i) Manan, biit. Hisp, 
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guna estratagema mayor que dexar i un Rey« 
no en poder de sus ocios. En altando el 
exercicío militar falta el valor. En todas 
partes cria la naturaleza grandes corazones, 
que ó los descubre la ocasión, 6 los encu- 
bre el ocio. No produxéron los siglos pasa- 
dos mas valientes hombres en Grecia j Ro- 
ma que nacen hoy ; pero entonces se mos- 
traron heroycos, porque para dominar ezer* 
citaban las armias. No desconfie el Príncipe 
de la ignavia de sus vasallos: porque la dis- 
ciplina los hará hábiles para conservar la paz 
y sustentar la guerra. Téngalos siempre dis- 
puestos con el exercicio de las armas: por- 
que ha de prevenir la guerra quien desea la 
paz. 



Cor- 



empkesa c. 

QIH T.y.atTtMB. CBRTAVXKIT 




/orto es el aliento que respira entre 
la cuna y la tumba : corto ; pero bastante 
i causar graves daños si se emplea mal. Por 
largos siglos suele llorar una República el 
error de un instante. De él pende la ruina 
ó la exaltación de los Imperios. Lo que fa- 
bricó en muchos años el valor y la pruden- 
cia derriba en un punto un mal consejo (i). 
Y así en este anfiteatro de la vida no bas- 
ta 

(i) Brevibus momeatis summa vertí posse. Tae. 
I, s. Ann, 

Tom. III. Ff 
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ta haber corrido bien , si la carrera no es igual 
hasta el fin. No se cdrc^tm sino al que legí- 
timamente llegó á tocar r«¿'iíltí mas metas de 
la muerte. Los edificios tienen su fiindamen- 
to en las primeras piedras; el de la &ma 
en las postrimeras : si éstas no son glorio- 
sas , cae luego en tierra y lo cubre el olvido. 
La cuna no florece hasta que ha florecido la 
tumba; y entonces, aun los abrojos de los 
vicios pasados 9e convierten en flores : por* 
que la fama es el ¿Itimo espíritu de las ope- 
raciones ; hs quales reciben- luz y hermosu- 
ra de ella. Esto no sucede en una vejez tor« 
pe: porque borra las glorias de la juventud; 
como sucedió á la de Yitelio (i). Los to- 
ques mas perfectos del pincel ó del buril so 
tienen valor , si queda imperfecta la obra. Si 
se estiman los fragmentos , es porque son pe- 
dazos de una estatua que fué perfecta. La 
emulación ó la lisonja dan en vida diferen- 
tes formas á las acciones ; pero la £ima , li- 
bre de estas pasiones después de la muer- 
te, 

(i) Cesseruntque prima postremis « & booa juven- 
rae seuectus flagitiosa o\A\tutv4\x.Tat. i» ^ ^ijm. 
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te, da sentencias verdaderas y justas que las 
confirma el tribunal de los siglos (i). Bien 
reconocen algunos Príncipes lo que importa 
coronar la vida con las virtudes ; pero se en- 
gañan, pensando que lo suplirán dexándolas 
escritas en los epitafios y representadas en 
las estatuas: sin advertir que allí están aver- 
gonzadas de acompañar en la muerte á quien 
no acompañaron en la vida ; j que los már- 
moles se desdeñan de que en ellos estén es- 
critas las glorias supuestas de un Príncipe 
tirano , y se ablandan porque mejor se gra- 
ben las de un Príncipe justo , endureciéndo- 
se después para conservarlas eternas : y i ve- 
ces los mismos mármoles las escriben en su 
dureza. Letras fueron de un epitafio milagro- 
so las lágrimas de sangre que vertieron las 
losas de la peana del altar de San Isidoro 
en León por la muerte del Rey Don Alon- 
so el Sexto (2) en señal de sentimiento ; y 
no por las junturas , sino por en medio : tan 
del corazón le salian , enternecidas con la 

pír- 

(i) Suum cuique decus posterltas repeodit. Té»^ 
I, 4. Ann, 
(2) Marión, bist, Hisp, 
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perdida de aquel gran Rejr. La estatua de 
un Príncipe malo es un padrón de sus vi- 
cios ; y no hay mármol ni bronce tan cons- 
tante , que no se rinda al tiempo : porque 
como se deshace la fábrica natural , sé des- 
hace también la artificial ; y así solamente es 
eterna la que forman las virtudes , que son 
adornos intrínsecos é inseparables del alma 
inmortal (i)« Lo que se esculpe en los áni- 
mos de los hombres , substituido de unos en 
otros , dura lo que dura el mundo. No hay 
estatuas mas eternas, que las que labra la vir- 
tud y el beneficio en la estimación y en el 
reconocimiento de los hombres : como lo dio 
por documento Mecenas á Augusto (2). Por 
esto Tiberio rehusó que España Citerior le 
levantase templos ; diciendo que los tem- 
plos y estatuas que pías estimaba era man- 

te- 

(z)^ Vt vultus bomiaum , ita simulacra vultus im- 
becilla ac mortalia sunt ; forma mentís aeteroa, 
quam tenere & exprimere , non per alienam ma- 
te riam & artem, sed tuis ipse moribus possis. Tac, m 
vita Agrie, 

(2) Statuas tibí ñeque áureas ñeque argénteas 
íieri unquam sine , benefacjendo autem alias tibi 
statuas in ipsls'bommum aulmis nihil interitui ob- 
noxias eíüce. Mee. ad üu^. 
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tenerse en la memoria de la República (i). 
Las cenizas de los varones heroycos se con- 
servan en los obeliscos eternos del aplauso 
común ; y aun después de haber sido des-, 
pojos del fuego , triunfan como sucedió á 
las de Trajano. En hombros de naciones 
«migas y enemigas pasó el cuerpo difunto de 
aquel valeroso Prelado, Don Gil de Albor- 
noz , de Roma á Toledo ; y para defender 
el de Augusto fué menester ponerle guar- 
das (2). Pero quando la constancia del már- 
mol y la fortaleza del bronce vivan al par 
de los siglos, se ignora después por quién 
se levantaron (3) ; como hoy sucede á las 
pirámides de Egipto, borrados los nombres 
de quien por eternizarse puso en ellas sus ce- 
nizas C"^). De 

(i) Haec mihi in animis vcstris templa; hae 
pulcherrimae efíigies, & mansurae. Nam quae saxo 
struuntur, si judicium posterorum in odium ver- 
tit , pro sepulchris sperountur. Tac. lib. 4. Ann. 

(2) Auxilio militari tueodum ut sepultura ejus 
quieta foret. Tac. 1. i. jínn, 

(3) Oblivioni tradita cst memoria eorura, 
Sede, 9. s. 

(*) ínter omnes eos non constat íl quibus factae 
sint , jiistissimo casu oblitteratis tantae vauitatií 
auctoribus. Plin, 36. 12, 
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De todo lo dicho se infiere quinto de* 
ben los Príncipes trabajar en la edad caden* 
te , para que sus glorias pasadas reciban ser 
de las últimas y queden después de la muer* 
te eternas unas y otras en la memoria de los 
hombres; para lo qual les propondremos aquí 
c6mo se han de gobernar con su misma per- 
sona , con sus sucesores , y con sus Estados. 

Enquanto á su persona, advierta el Prín- 
cipe que es el Imperio mas feroz y menos 
sujeto i la razón quanto mas entra en edad: 
porque los casos pasados le enseñan á ser ma- 
licioso; y dando en sospechas y difidencias^ 
se hace cruel y tirano. La larga dominación 
cria soberbia y atrevimiento (i), y la ex- 
periencia' de las necesidades avaricia; de que 
proceden indignidades opuestas al decoro y 
grandeza , y de éstas el desprecio de la per- 
sona. Quieren los Príncipes conservar los es- 
tilos y enterezas antiguas , olvidados de lo 
que hicieron quando mozos, y se hacen abor- 
recibles. En los principios del gobierno , el 
ardor dp gloria y los temores de perderse 

cau- 
to Vetustate lmpen\coa^iv^^xM^as:^a^^c«kfc»^ 
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cautelan los aciertos : después se cafisa la am- 
bición, y ni alegran al Príncipe los buenos 
sucesos, ni le entristecen los malos (i); y 
pensando que el vicio es merced de sus glo- 
rias y premio de sus fatigas , se entrega tor- 
pemente i él', de donde nace que pocos Prín- 
cipes mejoran de costumbres en el Imperio, 
como nos muestran las sagradas letras en Saúl 
y Salomón, Semejantes son en su gobierno 
i la estatua que se representó en sueños i Na- 
bucodonosor : los principios de oro ; los fi- 
nes de barro. Solo en Vcspasiano sfi admira 
que de malo se mudase en bueno, (a). Y 
aunque el Príncipe procure conservarse igual, 
no puede agradar á todos si dura mucho su 
Imperio: porque es pesado al pueblo, que 
tanto tiempo le gobierne una mano con un 
mismo freno. Ama las mudanzas y se alegra 
con sus mismos peligros , como sucedió en 
el Imperio de Tiberio (g). Si el Príncipe es 

buc* 
(i) Ipsum sane seqem , 8c prosperis adversisque 
satiatum. Tac. /. 3. bist. 

(2) Solusque omnium ante se Priocipum in me- 
líus mutatus est. Tac, 1. i. hitt, 

(3) Multi odio praesentlum & cupidioe mutatio* 
lüs , suis quoque pcriculis laetabaatur. Tac* /. 3. Ann^ 
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bueno , le aborrecen los malos ; si es malo, 
le aborrecen los buenos y los malos y so- 
lamente se trata del sucesor (i), procuran- 
do tenerle grato : cosa insufrible al Príncipe, 
y que suele obligarle á aborrecer y tratar mal 
á sus vasallos. Al paso que le van faltando 
las fuerzas le falta la vigilancia y cuidado; 
y también la prudencia , el entendimiento 
y la memoria : porque no menos se enveje- 
cen los sentidos , que el cuerpo (2) ; y que- 
riendo reservar para sí aquel tiempo libre de 
las fatigas del gobierno , se entrega á sus Mi- 
nistros ó á algún valido en quien repose el 
peso de los negocios y caiga el odio del pue- 
blo. Los que.no gozan de la gracia del Prín- 
cipe , ni tienen, parte en el gobierno ni en 
los p/emios, desean y procuran nuevo señor. 
Estos son los principales escollos de aque- 
lla edad , entre los quales debe el Príncipe 
navegar con gran atención para no dar en ellos. 
No desconfie de que no podrá pasar seguro, 

pues 

(z) Pars multó máxima immioeotes domiuos va- 
riís rumoribus diíFerebant. Tac. lib. i. Ann, 

(3) Quippe , ut Corpus , sic etíam mens suuxn ba* 
bet seoium. Jirisu 1. 1« ^U c. i« 



4S3 

pues mtrclios Príncipes mantuvieron la esti- 
mación y el respeto hasta los últimos espí« 
rítus de la vida : como lo admiró el mun- 
do en el Rey Felipe Segundo. El movimien- 
to de un gobierno prudente llega uniforme 
á las orillas de la muerte , y le sustenta la 
opinión y la fama pasada contra los odios é 
inconvenientes de la edad : así lo reconoció 
en sí mismo Tiberio (i). Mucho también 
se disimula y perdona á la vejez que no se 
perdonaria á la juventud, como dixo Dru- 
so (2). Quanto son mayores estas borrascas, 
conviene que con mayor valor se arme el Prín- 
cipe contra ellas y que no suelte de la ma- 
no el timón del gobierno : porque en dexán- 
dole absolutamente en manos de otro, se- 
rán él y la República despojos del mar. Mien- 
tras duran las fuerzas al Príncipe ha de vi- 
vir y morir obrando. Es el gobierno como 

f los 

(i) • Reputante Tiberio publicum sibi odium ex^ 
treqjam aetaíem-, magisque fama quam vi starc 
KS suas. Tac. 1. 6. Ann, 

■ (2) Sané gravaretur aspectum civium senex Im- 
perator , fessamqne aetatem & actos labores prae* 
tepd^rqt ; Druso.quod oisi.ex arroga atia impedi- 
mentum ? Tac. /. i. ^nff. .. ..' 
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los («rbes celestes, qae nonct paran. No con- 
siente otro polo sino el del Príncipe, En 
los brazos de la República, no en los del 
ocio, ha de hallar el Príncipe el descanso 
de los trabajos de su vejez (i}; j si para 
sustentarlos le altaren fuerzas con los acha* 
ques de la edad y hubiere menester otros 
hombros, no rehuse que asista también el 
SUJO aunque solamente sirva de apariencia: 
porque ésta á los ojos del pueblo ciego i 
inorante obra lo mismo que el efecto, y 
tiene ( como decimos en otra parte ) en fre- 
no los Ministros y en pie la estimación. En 
este caso , mas seguro es formar un Consejo 
secreto de tres que le descansen como hi- 
zo el Rejr Felipe Segundo, que entregarse 
i uno solo; porque no mira el pueblo i aque- 
llos como i validos , sino como i Consejeros. 
Uujra el Príncipe el vicio de la avaricia, 
aborrecido de todos y propio de la vejez i 
quien acompaña quando se despiden los de- 
inas« Galba hubiera concillado los (nimos 

$¡ 

(i) Sft tameo fórüora solatia é complexa Ret- 
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8¡ hubiera sido algo liberal (i). 

Acomode su ánimo al estilo y costum* 
bres presentes, y olvide las antiguas durad 
y severas ; en que exceden los viejos , ó por- 
que se criaron en ellas, ó por vanagloria pro* 
pia, ó porque ya no pueden gozar de loa 
estilos nuevos; con que se hacen aborrecibles 
á todos. Déxañse llevar de aquel humor me- 
lancólico que nace de lo frió de la edad y 
reprehenden los regocijos y divertimientos, 
olvidados del tiempo que gastaron en ellos. 

No se dé por entendido en los celos que 
le dieren con el sucesor , como lo hizo el 
Rey Don Fernando el Católico quando ve- 
nia á sucederle en los Reynos de Castilla el 
Hey Felipe el Primero. Aquel tiempo es de 
la lisonja al nuevo sol ; y si alguno se mues- 
tra fino, es con mayor arte , para cobrar opi- 
nión de constante con el sucesor y grangear- 
le la estimación : como se notó en la muer- 
te de Augusto (2). 

Pro- 

(i) Constat potuisse conciliari ánimos quantula- 
cumque parci senis liberalitate. Tae. 1. i. bist. 
(s) Patres, eques. Quanto quis illustrior, tanto 
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Procure hacerle amar de todos con la afa^ 
blUdad ; con la igualdad de la justicia ; con 
la clemencia 7. con la atxmdancia : teniendo 
por cierto , que si hubiere gobernado bien j 
tuviere ganada buena opinión y las voluntad- 
des , las mantendrá con poco trabajo del ar- 
te infundiendo en el pueblo un desconsue- 
lo de perderle y un deseo de* sí. 

Todas estas artes serán mas fuertes, si tu- 
viere sucesión en quien renazca y se eternice; 
pues aunque la adopción es ficción de la ley» 
parece que dexa de parecer viejo quien adop- 
ta á otro : como dixo Galba á Pisón (i)« 
En la sucesión han de poner su cuidado los 
Príncipes : porque no es tan vano como juz- 
gaba Salomón (2). Ancoras $on los hijos y 
firmezas del Imperio , y alivios de ía domi« 

na- 



inagis falsi ac festinantes vultuque composlto ; ne 
laeti excessú Principis ; ne trlstiores primordio, la- 
chrymas , gaudium , questus , adulationes misce^ 
bant. Tac, /. 1. Ann. ' 

(i) £t audita adoptione , desioam videri senex; 
quod nuuc mibi uiyum objicitur. T<k. Uh, z. hist. 

(3) Rursus detestatus sum omnem iudustriam 
meam, qua sub soie studiosissimé lahoravi, ha- 
ibiturus heredem po^l ina. EccU. a. v%. 
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nación y del palacio. Bien lo conoció Au- 
gusto quando hallándose sin ellos adoptó á 
los mas cercanos, para que fuesen colum- 
nas en que se mantuviese el Imperio (i): 
porque ni los exércitos ni las armadas asegu- 
ran mas al Príncipe , que la multiplicidad de 
los hijos (i). Ningunos amigos mayores que 
ellos, ni que con mayor zelo se opongan á 
las tiranías de los domésticos y de los ex- 
traños : á estos tocan las felicidades ; á los 
hijos los trabajos y calamidades (g). Ccn 
la fortuna adversa se mudan los amigos y fal- 
tan , pero no la propia sífegre ; la qual , aun- 
que esté en otro » como es la misma se cor- 
responde por secreta y natural inclinación (4). 
La conservación del Príncipe es también de 
sus parientes : sus errores tocan á ellos ; y asi 

pro- 

(1) Quo pluribus munimentis insisterct. Tac. I, i.An, 

(3) Non legioues , dod classes perinde firma 
Imperii muDimenta quam numerum liberorum. 
Tac, /. 4. bist, 

C3) Quorum prosperis & alli fruantur, adversa 
ad junctissimos pertiueaut. Tac, 1. 4. bist. 

(4) Nam amicos tempore , fortuna , cupidinibus 
aliquaodo aut erroribus immiaui, traiisferri , desi- 
nere: suum cuique saoguiuem iudiscretum. Tac, 
lib, 4. jínn. 
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procuran remediarlos, teniendo mas interés en 
penetrarlos y mas atrevimiento para adver- 
tirlos : como hacia Druso , procurando saber 
lo que en Roma se notaba de su padre , pa- 
ra que lo corrigiese (i). Estas razones excu- 
san la autoridad que dan algunos Papas á sus 
sobrinos en el manejo de los negocios. Ha- 
lla el subdito en el hijo quien gratifique sus 
servicios , y teme despreciar al padre que de^ 
xa al hijo heredero de su poder y de sus ofen- 
sas (2). £n esto se fimdó la exhortación de 
Marcelo i Prisco ; que' no quisiese dar leyes 
á Vespasiano, viejo, triunfante, y padre de 
hijos mozo3 (3). Con la esperanza del nue- 
vo sol se toleran los crepúsculos fí-ios y las 
sombras perezosas del que tramonta. La am- 
bición queda confíisa , y medrosa la tiranía. 

la 



(i) Utrumque in laudem Drusi trahebatur ; ab 
eo , in Urbe iDter coetus & sermone^ homioum ob* 
versante , secreta patris mitigari. Toe, lib. 3. .Ann* 

(2) Reliquit enim defénsbrem domus contra ini- 
micos , & amicis reddentem gratiam. Sceli. 30. 6. 

(3) Suadere etiam Prisco, ne supra Principem 
scanderet , ne Vespasianum senem triumphalem , ju- 
veoum Uberorum patreoí praeceptis coérccret. T«y 
/. 4. i'^f' 
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La libertad no se atreve á romper la cade* 
fia de la servidumbre , viendo continuados 
los eslabones en los sucesores. Np se pertur* 
ba la quietud publica con tos juicios y dis- 
cordias sobre el que ha de suceder (i) : por- 
que saben ya todos , que de. sus cenizas ha 
de renacer un nuevo fénix ; y porque entre- 
tanto ya ha cobrado fuerzas y echado raices 
el sucesor haciéndose amar y temer, como 
el árbol antiguo que produce al pie otro ramo 
que se substituya poco á poco en su lugar (2). 
Pero quando pende del arbitrio del Prín- 
cipe el nombramiento del sucesor « no ha de 
ser tan poderosa esta conveniencia que an- 
teponga al bien público los de su sangre. 
Dudoso Moysen de las calidades de sus mis- 
mos hijos, dexó á Dios la elección de la 
cabeza de su pueblo (3). Por esto se glo- 

ria- 

(i) Intemperantia civitatis, doñee unus eligatur, 
multos destÍDaodi. Toe, L 2. hist, 

(3) £x arbore aunosa & trunco novam produ- 
cit , quae antequam antiqua decidat jain radices 
& vires apcepit. ToL dé Rep, /. 7. c. 4. n. 1. 

(3) Provideat Dominus Deus spirltuum omnU 
carois » hominem, qui sit super multitudioem hanc. 
l^um» 27. 16. 
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ríaba Galba de que, anteponiendo el bita 
público á su familia, habia elegido por su- 
cesor á uno de la República (i). Este es d 
último y el mayor beneficio que puede el Prín- 
cipe hacer á sus Estados , como dixo el mts- 
sno Galba á Pisón quando le adoptó por lu- 
jo (2). Descúbrese la magnanimidad del Prín- 
cipe en procurar que el sucesor sea mejor que 
él. Poca estimación tiene d^ sí mismo el que 
trata de hacerse glorioso con los vicios del 
que le ha de suceder y con la comparación 
de un gobierno con otro : en que faltó á sí 
mismo Augusto, eligiendo por esta causa i 
Tiberio (3) ; sin considerar que las infamias 
6 glorias del sucesor se atribuyen al antece- 
sor que tuvo parte en su elección. 

Este cuidado de. que el sucesor sea bue- 
no 

(i) Sed Augustas in domo successorem quaesi- 
vlt; ego in República. Tac. /. 1. bht. 

{2) Nunc eó necessitatis jampridein veiitum cst, 
ut nec mea senectus conf^rre plus populo Romano 
pos^it qiiam bonum successorem , Dec tua plus ju— 
venta quam bonum Prhicipem. Tac. 1. i. bist. 

(3) Ne Ttberium quidem caritate aut Reipubli— 
cae cura successorem adscitum : sed quoniam ad— 
rogantiam , saevUUmque introspexerit , comparatlo- 
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l!0 C9 obligación natural en los padres , y de- 
ben- "poner en él toda sü atcnápn : J)orque 
en los hijos se perpetúan y eternizan , y ' füe^ 
fa contra la Ya?on natural envidiar la excc-'* 
íencia en sil misma imagen ó déxarlá siV 
pulir.* Y aunque el criar un sugeto grandd* 
éuele criar peligros domésticos , porque quan- 
to mayor es -el ■ espíritu mas ambicioso fes d¿f 
Imperio (i)-; y muchas veces pervertidos loS* 
vínculos de la razón y de la naturaleza , %6 
cansan los hijos de esperar la corona y de 
^e se pase el tiempo de 8Us delicias ó de^ 
sus -glorias , como sucedió á Rad amisto en* 
la prolixa vejez de su padre Farasman Rej 
de Iberia (2); y fué consejo del Espíritrf 
Santo á los padres , que no den mucha ma- 
no á sus liíjós mancebors ni cíes precien "sü)í 
pensamientos altivos (3) : con todo eso nó 
ha de faltar el padre á k bu'eáa= ediicácídií 

de 

' <i) Óptimos qulppc mortaliu'm altissima cupeí^. 
Tac, lib. 4. jinn. ' ^ 

' (a) Is modtctrín Wyberiae Regnum senecta pá- 
tris detiueri ferociüs crebriüsque jactabat. ToÁ 
í. la. Jinn. 

' (3) Non des illl potestatem fti jovéntute , &' íié 
despícias cogftaííus^ illlus. Etklt %xs.' i\. ^ 

Tom. JIL Gg 
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de 8u hijo , segunda obligación de la. natu- 
raleza , ni ^ ha de perturbar la confianza 
por algunoMiasos particulares. Ningún Prin- 
cipe mas celoso de sus mismos hijos, que Ti- 
berio ; 7 con todo eso se ausentaba de Ro« 
ma por dexar en su lugar á Druso (i). 

Pero quando se quieran cautelar estos re« 
Cjclos con artes políticas , introduzca el pa*> 
dre á su hijo en los negocios de estado y 
guerra ; pero no en los de gracia , porque 
con ellas no grangee el aplauso del pueblo 
enamorado del ingenio liberal y agradable del 
hijo: cosa que desplace mucho á los padres 
que reynan (2). Bien se puede introducir al 
hijo en los negocios, j no en los ánimos. 
Advertido en esto Augusto « quando pidió 
la dignidad Tribunicia para Tiberio le alabó 
con tal arce , que excusando sus vicios los des- 
fiubria (3) \j fue &ma que Tiberio, para hacer 
^ odio- 

(z) Ut araoto patre , Drusus munia coosulatus so-» 
lus impleret. Tac, 1. 3. -^mi* 
,. (a) DispHcere regnaotibus civilla filiorum inge* 
nia« Tac. I, 2 Ann, 

(3) Quamquam honora oratione, qua.edam de ha- 
j^ilu cultuque &L \HkSt\t\itU eius jeocrat^ quae velut 
«zcusando exptobm«t. toe, i. \. 
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odioso 7 tenido por cruel á 9a hijo Drusó, 
le coopedio qjue se hallase en los juegos do 
los gladiadores (i) : y se alegraba de <)ue en« 
tre sus hijos y los Senadores naciesen contien* 
das (}). Pero estas artes son mas nocivas y 
dobladas ^ue lo que pide la sencillez pater* 
nal. Mas advertido consejo es poner al la* 
do del Príncipe algún confidente en quien 
esté la dirección y el . manejo de los negow 
cios : como lo hizo Vespasiano quando dio la 
Fretnra i su hijo Domiciano y señaló por 
tu asistente á Muciano (3). 

Si el hijo fuere de tan altos pensamien- 
tos que se tema alguna resolución ambicien- 
sa contra el amor y respeto debido al padre, 
Impaciente de la duración de su vida, se pue- 
de emplear en alguna empresa donde ocupe 
sus pensamientos y bríos : por esto Farasman, 

Rey 

(i) Ad ostentandam saevitiam movendasque po* 
puli offensiones coocesstm filio materiam. Tac» 
i, i. Ann. 

(2) Xaetabatur Tiberius Cttm dnter filius & leges 
seoatus disceptaret. Tac. í. s. Ann. 

(3) Caesar Domitianus praeturam cepit. Ejus nO"- 
meo epistoUs edictisque proponebatur. Vis penes 
MuciaDum erat Tftc, /. 4, Útu 
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Rey de Iberia , empleó S su hijo Radainfe- 
to en la conquista de Armenia (i). Si bien 
€8 menester usar de la cautela dicha de hon- 
rar al hijo 7 div^ertirle con el cargo , y substi- 
tuir en otro el gobierno de las armas : por- 
que quien las manda es arbitro de los de- 
más. Con este fin Otón entrego á su her- 
mano Ticiano el exército , cuyo mando dio 
á Próculo (2); y Tiberio, habiendo el Se- 
nado encomendado á Germánico las provin- 
cias ultramarinas , hizo Legado de Siria i Pi- 
són para que domase sus esperanzas y der 
signios (3). Y^ la cQn$titucion de los Estados 
j- dominios «n Europa es tal , que se pue- 
den teoier menos estos recelos. Pero si acaso 
la naturaleza del hijo fuere tm, terrible quo 
no se asegure el padre con lot remedios di- 

chost 



(i) Igifur Phatrasmaoes juvenem potentla promp- 
ta & studio popuUrlam -accinctum , vergeatibus 
jam annissuls mcfuenSy aliam ad spem trabere & 
Armeaiam ostentare. Tac. /. ri. Ann, 

(3) Profócto Brixellum Othone, honor Imperii 
penes Titiaaum fratrem, vis ac potestas peoes Pro- 
culum PraefliCtum. Tac, I, 1. bist. ^ 

(3) Qui Syrlae iixivo^^t«tM« ad spes Gtrmaoici 
collrc«Ddas. To*. l. *. -Ann. 
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ehos , consúltese con el que us6 el Rey Fe«i 
lipe Segundo con el. Principe Don Carlos su 
iínícó hijoj en cuya ejecución quedó admU 
rada la naturaleza ; atónita de su mismo po<< 
der la política ; y encogido el inundo. 

Si la desconfianza fuere de los vasallos 
por el aborrecimiento al hijo , suele ser re- 
medio criarle en la Corte y debaxo de la 
protección (si estuvieren lejos los celos) de 
otro Príncipe mayor ; con que también se 
afirme su amistad. Estos motivos tuvo Fra- 
ílate, Rey de los Partos, para criar en la 
Corte de Augusto á su hijo Vonones (i)i 
Si bien suele nacer contrario efecto: porque 
después le aborrecen los vasallos como i ex-- 
trangero que vuelve con diversas costumbres: 
así se eicperioKntó en el mismo Vonones (2). 

£n el dar estado á sus hijos esté el Prín* 
cipe muy advertido: porque á veces es la 
exaltación de un Reyno , y á veces su ruina; 

prin- 

(i) Fartemque prqUs .íirjmaDdae an^icitiae mise^ 
.rat : haod perinde nostri metu quam fídei popu- 
larium diftísus. Toe. I, a. jinn. 

(2) Quamvis gentis Arsacidaruoi ut externum as« 
peraabaatur. Tac. k a. jism. . 
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:|segurar,.éínstfiiir .al -sucesor^ sina ^irevemc 
los casos de su nuevo gobierno para que no 
jpeligre en ellos : porque al mudar las velas 
corre riesgo el navio; j en la introducción 
jde nuevas fonnas suele padecer la naturale» 
jza , por los desmajos de los fines y por el 
vigor de los ptjncipios. De aquella altema- 
xion de cosas resultan peligros entre las olas 
.encontradas del uno y otro gobierno: como 
sucede quando un rio poderoso entra en otro 
de igual caudaL -Piérdese (Ikilmenie el res- 
ero al sucesor ) j se intentan contra él atre* 
vimientos y novedades ( i}. Y así ha, de pro- 
curar el Príncipe que la última parte de su 
gobierno sea tan apacible , que sin inconve- 
nientes se introduzca en el nuevo : y como 
^1 tomar el puerto se levan los remos y amay^ 
nan las velas, así ha de acabar su gobierno 
deponiendo los pensamientos de empresas j 
.guerras ; confirmando las confísderaciones aa- 
. tíguas ; y haciendo otras nuevas prbclpalmeo- 

tc 



({) Quando ausuros exposcere remedia , msi oo- 
vum ác' nütáDtem adhuc Priacipem, precibus vel 
Mrmis adirent. Tac. 4.1. -A^- 
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te con sus confinantes , para qye se asiente Is^ 
paz en sus Estados. 

De la matura etapregi men degnt 
Non Jiano stahUir face ^ quiete; 
Mantener sue cittd fra P arme , ^ / Regnt 
Di fússente vicin tranqutlle ^ chete. 

Tas. 

Disimule las ofensas ; como hizo Tiberio con 
Gctuüco (i) y el Rey Felipe Segundo co^ 
Ferdinando de Mediéis : porque en tal tiem- 
po ordenan los Príncipes prudentes que so- 
bre sus sepulcros se ponga el arco iri^ , se- 
ñal de paz á sus sucesores ; y no la lanza ñxa 
en tierra, como hacian los de Atenas para 
acordar al heredero la venganza de sus inju- 
rias. Gobierne las provincias extrangeras con 
el consejo y la destreza, y no con las ar- 
mas (2). Ponga en ellas Gobernadores &- 

cun- 

(i) Multaque gratla mansit: reputante Tiberio pu- 
blicum sibí odiuin extremam aetatem, magisque 
fama quáma vi stare res suas. Tac. 1. 6 Ann. 

(2) Consiliis & astu res externas mollri, arma 
procul habere. Tac. I, 6. Aun. 
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cundos ; amigos de la paz; é inexpertos en U 
guerra, para que no la muevan: como se hi- 
zo en tiempo de Galba (i^. Componga los 
ánimos de los vasallos y sus diferencias. Des- 
haga agravios , y quite las imposiciones j no- 
vedades odiosas al pueblo. Elija Ministros 
prudentes ; amigos de la concordia y sosiego 
publico. Con lo qual » sosegados los ánimos j 
hechos á la quietud y blandura , piensan loi 
vasallos que con la misma serán gobernados 
del sucesor, y no intentan novedades. 



(z) Hispauiae praeerat Cluvius RufUs, vir fitcoo* 
éus & pacis artibus , belU inezpertus. Tac. /. i. HM; 
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Trandes varones trabajaron con la es- 
peculación y experiencia en formar la idea de 
un Príncipe perfecto. Siglos cuesta el labrar 
esta porcelana Real, este vaso espléndido 
de tierra, no menos quebradizo que los de- 
más y más achacoso que todos ; principalmen- 
te quando el alfarero es de la escuela de 
Machiavelo de donde todos salen torcidos 
y de poca duración , como lo fué el que pu- 
so por modelo de los demás. La fatiga á% 
éstas Empresas se ha ocupado en realzar esta 
púrpura cuyos polvos de grana vuelve 9n 
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cenizas breve espacio de tiempo. Por la cu- 
sa empezaron , y acaban en la tumba. Estas 
son el [jarcntfesjs^^é l^i^v^a^^oue ixicluye una 
brevísima cláusula de tiempo. No sé quál es 
mas feliz hora ; 6 aquella en quien se abren 
los ojos al día de la. vida, 6 ésta en quien 

, "".--4» 

se cierran á la noche de la muerte (i) : por- 
que la una es principio » y la otra fin de los 
trabajos. Y aunque es notable la diferencia 
del ser al no ser , puede sentirlo la materia; 
no la fqrma de hombre, que «álnimortal y 
se mejora 3$ft la m\ierte. NatüraF es el hor- 
ror al sepulcro ; pero si en nosotros friese mas 
valieote la razón que el apetito de vivir , nos 
regocijaríamos mucho quando llegásemos i la 
vista de él , como se regocijan los* que bus- 
cando tesoros topan con urnas teniendo por 
cierto que habrá riquezas en ellas *. porque en 
el sepulcro halla el alma el verdadero tesoro 
de la quietud eterna (2). Esto dio i enten- 
der Simón Macabeo en aquel gecoglífico de 
las naves esculpidas sobre las columnas que 

man- 

. (O Melior est dles mortis die oativitatis. Eccle, 7. «. 

(2) Quasi effodV^ut^s ihtsa.vimca : gaudeutque ve- 
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iñatKÍ& poner al rededor del mausoleo de sü 
padre y hermanos (i); significando que este 
baxel de la vida , fluctuante sobre las olas 
del mundo V solamente sosiega quando toma 
tierra en las orillas de la muerte. ; Qué ci 
la Tida siñó tm continuo temor de la muer-i- 
te , sin haber cosa que nos asegure de su du- 
ración? Muchas seriales pronostican la vecin- 
dad de U rinierte ; pero ninguna hay que nos 
pueda dar por ciertos Iob términos de la vi- 
da. La edad mas florida , la disposición mas 
robusta no sbñ bastantes fiadores de una ho- 
ta mas de ^álud. El corazón que sirve de 
Yolahte al relox del cuerpo señala las ho- 
ras presentes de la vida , pero no las futu- 
ras. Y no fue ¿sta incertidumbre desden , 6Í- 
1K> favor de la naturale2a : porque si como 
hay tiempo» determinado para fabricarse el 
cuerpo y nacer le hubiera para deshacerse 
y, morir ^ viviera el hombre muy insolente 
á U razón; y así no solatñente no le dio un 
instante cierto para alentar , sino le puso en 
.' . to- 

(i) Circuippp$uit columnaí magnas: & super co- 
lumnas arma , ad meinoriaña aeternam : & iuxt? 
arma uaves sculptas. z. ^aob; ¿.*t|. &7. 
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todas las cosas testimohtos de la brevedad de 
la vida. La tierfa se la señala gbí la juventud 
de sus flores y en las canas de sus mieses ; el 
agua en la fugacidad de sus corrientes ; ei ayre 
en ios fuegos que por instantes enciende y los 
apaga ; y el cielo en ese Príncipe de la luz ( 
quien un dia mi$mo ve en la dorada- cuna del 
Oriente y en la confusa tumba dd Ocaso. Fe*- 
ro sí la muerte es el último mal de los males, 
felicidad es que llegue presto. Quanto menor 
intervalo de tiempo se interpone entre la ca- 
lía y la tumba » menor es el curso' de los tra* 
bajos. Por esto Job quisiera haberse trasladado 
del vientre de su madre al túmulo (i). Liga- 
duras nos reciben en naciendo , y después vivi- 
mos envueltos entre cuidados (j) ; ea que no 
es de mejor condición la suerte dp nacer de 
los Principes que, la de los demás (^). Si eü 

1* 

(x) Quare.de vulva' eduxísti me? qui utioam con«- 
sumptus essem ae. ocu^ me videret* Puissem qua-p 
si ooQ essem, de útero translatus ad tumulum, 
^ob. 10. i8. 19 

(a) la involumentis nutritus sum , & curU mag— 
nis. Sapient, 7. 4, 

(*) Nemo eoim ex Regibus aliuid habuit nativi^ 
tatis iuitium. «{"a^ient.!. ^. 
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la vida larga consistiera la felicidad humana» 
viviera el hombre mas que el ciervo : porque 
seria absurdo que algún animal fuese mas fe- 
liz que él habiendo nacido todos para su ser- 
vicio (i)i> El deseo natural , que pasen aprisa 
las horas , es argumento de que no es el tiem- 
po quien constituye la felicidad humana : por-? 
que ai él reposarir el ánimo. Lo que fuera del 
tiempo apetece le falta. £n los Príncipes mas 
que en los otros (como expuestos á mayo* 
íes accidentes) muestra la experiencia que en 
una vida larga peligra la £;>rtuna , cansándose 
tanto de ser próspera como adversa. Feliz 
fuera el Rey Luis Onceno de Francia , si hu- 
biera fenecido antes de las calamidades j 
miserias de sus últimos años. Es el Princi- 
pado un golfo tempestuoso que no se pued« 
mantener en calma por un largo curso de 
vida. Quien mas vive mas peligros y bor- 
rascas padece. Pero considerado el ñn y per- 
ficción de la naturaleza , feliz es la vida lar- 
ga quando según la bendición de Job lle- 
ga 

. (c) Ipsas omnes feras hominum causa ikctas Da«* 
tura fUisse aece^íc est Jirist. i. i* pol, «, s. 
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ga sazonada al sepulcro comd al granero la 
míes (i), íntes qucla decrepitud la agoste 7 
decline ; porque entonces con las sonnbras de 
la muerte se resíKan: los espíritus vitales ; que-^ 
da inhábil el cuerpo; y ni la mano trémula 
puede gobernar el timón del Estado» ni laVisn 
ta reconocer los celages del cielo » los rumbos 
de los vientos y los escollos del mar ; ni el 
bido percibir las ladridos de Scila j Caribdis. 
Falta en tantas miserias de la naturaleza la 
constancia al Príncipe: y reducido por la hu- 
medad de los sentidos á la edad pueril , todo 
lo cree , y se dexa gobernar de la malicia ; mas 
despierta entonces en los que tiene al lado, los 
quales pecan con menos temor y con major 
premio (2). Las mugeres se apoderan de su 
voluntad : como Livia de la de Augusto , obli- 
gándole al destierro de su nieto Agripa (3); 

rc- 

(i) Venies io sepulchnim , tamquam íhimeotam. 
tnaturum quod in tempore messuerunt. yob. 5. a6: 
Sm. LXX 

(a) Cum apud iníirmum & credulum minore me— 
tu & majore praemio peccaretur. Tac, 1. i. bist, 

(3) Nam stnem Augustum devinxerat aded ut 
Ifepotem uaicum^ A.«rlppam Postümum, íd insulam 
PJanasiam pro)\cc«t:Tac.i.i. awv. 
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reducido i esl^dó « quo el que.iSUfK) antes te-C 
ner en paz «1 mundo no sabía regir su fav 
9iilia (i). Con esto queda la onagestad be- 
f)ia ri&a de tpdos,} de que fué exemplo Galt 
\>íL (^). Las r apones le diesprecisin y se atre- 
ven contra él , como Arbano > contra Tibe-» 
rio (3). Plerdesie el crédito del Príncipe de- 
crépito Y sus ópdcnes se desestiman , por^ 
que no ^e tienen por propias ; así también 
se juzgaban las de Tiberio (4). £1 puebla 
\f^ aborrece» teniéndole por instrumento in- 
hábil de quien r^^ibe daños; eq el gobiernos 
y como ^1 amor nace del :tttil y se mantie-r 
nc con ]fL .esperanza, se hace poco caso de 
^^ X porque xío' puede, dar nii|cbo quien ha de 
vivir ppcp, Mír^ (Qpmppncstpdo.y breve su 
q-.ji'i ' Im*< 

(i) Trulla io'pra'eseDS formidiné', dúin Augustús 
aétateniraUdus seqoé & domum &' paeem sustenta^ 
vit. Postqu^m provecta ja m sepectus aegro & cor-^ 
pore fatigaéatur aáeratque fiois <Sr spésnovae, paii-^ 
ei bona libertatis ipcassum disserere. Ibid^m, 

(a) Ipsa aetas Galbae Sg. irnsui &l fastidio erat. 
Tac, I, té bisiw. . ;, -. 

(3) Seoectutem Tiberü ut iDerjpQin despicieos,. 
7^- i* 6, jínn, 

. (f> Falsas litteras & Principe inyitp cxitum dor 
mui eius iiiteodl ^Jaxpi^at, Ta^. /^ ^. jím* .-. , ,i 
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Imperio, coma i|e miraba eVdé Oalba (i); 
j los Ministros, á guisa de los azores de No-^ 
ruega, quiereq lograr el día y ponen aprisa 
las garras en Ío$ bienes públicos vendiendo 
los oficios y las grisetas. Asi lo hacían los 
criados del mismo Emperador- (ralba (i). 

Reducida pues á tal estado U edad , mas 
lia menester el Príncipe desengaños para re- 
conocer su inbabilidiad y substituir en el su- 
cesor el peso del gobierno que documentos 
para continuarle. No le engañe U ambición 
representándole la opinión y- aplauso pasado: 
porque los hombres no considetan al Príacir 
pe como fue, sino como té,^ Ni basta ha- 
berse hecho temer si no ae hace temer i ni 
haber gobernado bien , si ya ni 'puede ni sa^ 
be gobernar: porque el Principado es como 
el mar, q^9 luego arroja á Ujorül^ los cuer- 
pos inútiles. Al Príncipe se estima por U 
forma del alma con ^ue ordena , mainda ^ cas- 

.-. ' '/■•..■.: . ti- 

. ' . ■');•■ 

(i) Precarium sibl iroperiuiQ fi^ brevi transitii«- 
mm. T«f. /. I. Wjt. 

(a) Jam afferebaot venalia cuocta* praepotentes 
líberti. Servoruoi manus subitisavidié,&tamqiiajii 
Jipud senem* üntin^ttiv». Tac. \. v Ust . 
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t¡ga 7 premia ; y en descomponiéndose ésta coa 
k edad » se pierde la estimacSoo* Y aá será 
prudenda reconocer con tiempo los ultrages y 
desprecios de la edad, y excusarlos antes que 
lleguen. Si los negocios han de renunciar ai 
Príncipe, mejor es que él los renuncie. Glorio- 
sa hazaña ^ rendirse al conocimiento de su &a* 
gilidad y saberse desnudar Toluntariamentd dé 
la grandeza áñtes que con violencia le despojé 
4a muerte i porque no se diga de él , que muaré 
desconocido á sí mismo quien vivió conocí* 
do i- todos. Considere bien que su Real cetro 
es como aquella yerba, llamada también ce- 
tro (i), que brevemente se convierte en gusa- 
nos ; y que si el globo de la tierra es un punto 
respecto del cielo iqúé seri iina Monarqiáa^ 
; qué un Reynd^ Y quando fuese grande, no 
ha de sacar de él mas qüt un sepulcro (s); 
6 como dixoSaladino una mortaja', sin po- 
der llevar consigo otra grandeza (3). No siemi- 

pre 

(i) Tbeophr, lib, ie plant. 

(1) Spiritus meas attemiabitar , dies mei brevia- 
buQtur , & solum mibi supere$t sepulcbrum. Job 17. i. 

(3) Quooiam cum ioterierit , ood sumet omoia: ne* 
que dascandtt cum co Bloriá ejos. Pralm, 4t. xS. 
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pre ha de vivir el Príntipt partf la Repd- 
.blica ; algún tiempo ha de reservar, para ú 
solo : procurando que al tramontar de la vi- 
da esté el orizonte de la muerte despejado 
f Ubre de los vapores de la ambición y de 
los celages de las pasiones j afectos» como 
representa en el sol esta Empresa ; á quien 
dio moitivo el sepulcro, de Josué , en el qual 
#e levantó un simulacro de sol : pero con es- 
ta, diferencia ; que allí se puso en niemoria 
de haberse parado obedeciendo á su voz (i), 
j aqui para significar que como un claro j 
aereno ocaso es señal cierta de la hermo- 
sura del futuro oriente , así un gobierno que 
aanta j felizmente se acaba denota que tam- 
bién serí feliz el que le ha de suceder en 
premio de la virtud y por la eficacia da 
aquel ultimo exemplo. Aun está ens^ndo 
á^ vivir y i morir el religioso retiro del Em- 
perador Cirios Quinto; tan ageno de los cut- 
(dados públicos que no preguntó mas el es- 
tado que tenia la Monarquía, habiendo re- 
jducido su nstagt^imp gora2;Qn hecho á he- 
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roycas: empresas i U cultura de im ja'rdía 
y i divertir las horas ( después de los exer-r 
cicios espirituales) en ingeniosos artificios. • 

Si se temieren contradicciones ó revueltas 
en la sucesión i la corona, prudencia será dé 
los que asisten á la muerte del Príncipe te- 
nerla oculta , y que ella y la posesión se 
publicpen á un mismo tiempo: porque en ta- 
les casos es el pueblo como el potro.; que si 
primero no se halla con la silla que la vea, 
no la consiente. Con este advertimiento tu- 
vo Livia secreta la muerte de Augusto hasta 
que Tiberio se introdujo en el Imperio (i)c 
y Agriplna la de Claudio; con tal disimu? 
lacion, que después de muerta se íuotaba 
en su nombre el Senado y se haci^p plegar 
rias por su salud dando lugar i qm(^ e|>|tr.eta]Eir 
to se dispusiese la sucesión de Nerón (2^. 

Publicada la muerte del Principé , ni la 
piedad rii la prudencia obligan á -impedir 
las lágrimas y demostraciones de tristeza l porr 

que 

(x) ^irnul excessisse Augrostum & reruai potiri Ne- 
rosem fama eadem tulit. Tac, 1. 1. Aím, . ■ 

(a) Dum res firmando Neronis Imperio -compo^ 
nuQtur. Tac, 1, 12. Anrt^ • vf - 
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^e el Espíritu Santo 116 Isolamcñtt ño lai 
prohibe mas lad aconseja CO* Todo el pue- 
blo lloró la xúüerte de Abner; j David 
acofUf^ó su cuerpo hasta la sepultura (i). 
Porqtié si bien hay corisíderacioñes christianat 
qufc piiedéa consolar, y htft>ó ttacion que con 
menos luz de la inmortalidad recibía al na- 
cido coil lágrimas y despedia al difunto coa 
regocijos ; son todas consideraciones de par- 
te de los que pasaron á mejor vida « pero no 
del desaniparo y soledad de. los vivos* Aun- 
que Christo nuestro Señor había de resucitar 
luego i Lázaro bañó'^n l^rimas su sepul- 
cro (3). Estas últimas demostraciones no se 
¡pueden n^ar al sentimiento y á la ternura 
de los afectos naturales. Ellas son las balan- 
zas qué pesan los méritos del Príndpe di- 
funto : por las quales se conoce el aprecio 
que hacia de ellos el pueblo « y los quilates 
del amor y obediencia de los subditos ; con 
que se doblan los eslabones de la servidum- 
bre 

(i) Fili, in mortuum produc lachrymas. Eeeli. 38. 16. 
(2) Plangite ante exequias Abner. Forró Rex Da- 
v/d seqDebatur flérettum. %. R««. ^ %t. 
(3) Bt lachrymatas «at '\«3íS&- ^ow».x\,\v 
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bre y se da inimo al luceaor. Pero no coñ^ 
viene obligar al pueblo i demostraciones de 
lutos costosos » porque no: le sea .pesado tri- 
buto la muerte de su Príncipe. 

La pompa funeral, los mausoleos mag- 
níficos adornados de estatuas y bultos eos- 
tosoSt no. se deben juzgar por vanidad dt 
los Príncipes, sino por generosa piedad que 
señala el ultimo fin de la grandeza huma- 
na y muestra en la magnificencia con que se 
veneran y conservan sus cenizas el respeto 
que se debe á la magestad ; siendo los se- 
pulcros una historia muda de la descenden- 
cia Real (i). Los entierros del Rey David 
j de Salomón fiííron de extraordinaria gran^ 
4eza. 

En los fimerales de los particulares se 
debe tener gran atención: porque fScilmente 
se introducen supersticiones dañosas í la re- 
ligión, engañada la imaginación con lo que 
teme ó espera de los difuntos. Y como son 
gastos que cada dia suceden y tocan í mu- 
chos, 
U) Quomodo imagioibus suis noscuatur qaas dcc 
victor quidem abolevit , aic partem memoriae apud 
scriptores retioeut. Toe, 1, 4. Ann. 

lUi4 
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chos,- coavi¿&e.'ii»od^a¿Ios ; pétqdt el dolar 
j.Así ambición loi^ ' va aumentando* Platón pii» 
so tasa i 1^8 fíbricas de los sepulcros; y tam« 
bien Solón, y- despueá los Romanos; El Rey 
Felipe S^undo: hi^ , una pragmática rtíbr- 
maudo los' abusos y excesos .de. ios entierros; 
.fara que ( palabras son siiyas ) (i) lo quf 
>< gasta,, en vanas deimstradork^s y aparienr 
das se gaste y distrihiya em.h que es setr 
pido de Difts y aumento del culto divino y 
hten de las ánimas de l*^ /¡¡funtor. 

Hasta' aquí, SerenísiniQ. Señor,- ha. visto 
. V. A. si nacimiento , la m^xie, y exequias del 
Príncipe que. forman estas Empresas » hallán- 
dose presente á la Qibrica de. c^te^ificio polí- 
tico desde la primera hasta la última piedra: 
y- para que mas fácilmente pueda V..A. reco- 
nocerle todo, me ha parecido conveniente pOr 
ner aquí una planta de él , ó un espejo dond^ 
se represente como se representa en el meaop 
la mayor cjudad* Este s^á el Rey Don Feí^ 
nando el Católico , quinto. c^buf lo. de V. A« W 
cuyo glorioso ^eynado se exercitáron todas las 

•ár- 

- (x) i. 4. r. s. í. s. Cemí^l. 
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^rtca de la paz y de la guerra ; y se vieron 
los accidentes de ambas fortunas , próspera y 
adversa. Las niñeces de este gran Rey fui- 
ron adultas y varoniles. Lo que en él no pu- 
do pet&ccionar el arte y el estudio perfec^* 
cionó la experiencia , empleada su juventud 
en los exercicios militares. Su ociosidad era 
negocio y su divertimiento atención. Fué 
señor de :Sus afectos » gobernándose mas por 
dictámenes, políticos que por inclinaciones 
naturales. Reconoció de Dios su grandeza; 
y su gloría de las acciones propias « no de 
las heredades. Tuvo el reynar mas por ofir 
ció que por sucesión. Sosegó su corona con 
la celeridad y la presencia. Levantó la Mo- 
narquía con el valor y la prudencia ; la añr* 
mó con la religión y la justicia ; la conser- 
vó con el amor y el respeto ; la adornó con 
las artes ; la enriqueció con la cultura y el 
comercio; y la dcxó perpetua con fundamen- 
tos é institutos verdaderamente políticos. Fué 
tan Rey de su palacio como de sus Rey* 
>nos» y tan ecónomo en él como en ellos. 
Mezclo, la liberalidad con la parsimonia; la 
benignidad con el respeto; la modestia con 
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la gravedad ; y la clemencia con la justicia. 
Amenazó con el castigo de pocos á muchos, 
y con el premio de algunos cebo las esperan* 
ssas de todos. Perdonó las ofensas hechas i 
la persona ; perO no á la dignidad Real. Ven- 
gó como propias las injurias de sus vasallos» 
siendo padre de ellos. Antes aventuró el 
Estado que el décoft>. Ki le ensoberbeció la 
fortuna próspera, ni le humilló la adversa* 
En aquella se prevenía para ésta , y en ésta 
Bt industriaba para volver á aquella* Sirvióse 
del tiempo, no el tiempo de él. Obedeció 
i la necesidad y se valió de ella , reducién- 
dola á su conveniencia. Se hizo amar y te- 
mer. Fué fácil en las audiencias. Oía para sa- 
ber , y preguntaba para ser informado. No se 
fiaba de sus enemigos , y se recataba de sus 
amigos. Su amistad era convenienda ; su pa- 
rentesco razón de estado; su confianza cui- 
dadosa ; su difidencia advertida ; su cautela 
conocimiento ; su recelo circunspección ; su 
malicia defensa; y su disimulación reparo. 
No engañaba ; pero se engañaban otros en lo 
equívoco de sus palabras y tratados , hacién- 
dolos de suerte (^<^»ado oatwcwa. ^^«««1 U 
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malicia- con la ádvcrtciicia ) que pudiese des- 
empeñarse sin faltar á la fe publica. Ni á su 
magestad se atrevió la mentirá, ni á su CO' 
nocimiento propio la lisonja. Se valió sin va- 
limiento de sus Ministros : de ellos se de- 
jaba aconsejar ; pero nb gobernar. Lo que pu- 
do obrar por sí no fiaba de otros. Consul- 
taba despacio y executaba de prisa. En sus 
resoluciones antes se veian los efectos que las 
causas. Encubria á sus Embajadores sus de- 
signios quando quería que engañados persua- 
diesen mejor lo contrario. Supo gobernar í 
medias con la Reyna , y obedeced á su yer- 
no. Impuso tributos para la necesidad , no 
para la codicia ó el luxo. Lo que quitó á las 
Iglesias obligado de la necesidad , restituyó 
quando se vio sin ella. Respetó la jurisdic- 
ción eclesiástica, y conservó la Real. No tu- 
vo Corte fixa , girando como el sol por los 
orbes de sus Reynos. Trató la paz con la 
templanza y entereza , y la guerra con la fuer- 
za y la astucia. Ni afectó ésta , ni rehusó 
aquella. Lo que ocupó el pie mantuvo el 
brazo y el ingenio , quedando mas poderoso 
con los despojos. Tanto obraban sus ne^o* 
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ciaciones como sus armas. Le qut pudo vetr 
cer con el arte no remitió á la espada. Po- 
nía en ésta la ostentación de. su grandeza, 
y su gala en lo feroz de los escuadrones. £n 
las guerras dentro de su Rjefno se halló siem- 
pre presente. Obraba lo mismo que ordena- 
ba. Se confederaba p^a quedar arbitro, no 
sujeto. Ni victorioso se. ensoberbeció* ni des- 
esperó Tencido. Firmó las paces debcxo del 
-esaido. Vivió para todos , y murió para sí; 
quedando presente en la memoria de los hom- 
Inres para eiemplo de los Príncipes « y eter- 
no en el deseo de sus Keynos. 



^%- 
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£jte mortal despajo , i caminante^ 

Triste horror de ia muerte; eft quien la arañm 
Hilos anuda y la inocencia engaña 
Que á romper io sutil no fué bástante^ 
.(Coronado se vió^ se vio triunfante' 

Con los trofeos de una -y otra hazañas , 
Favor sü risa' fué ^ terror su jaña-y 
. Atento el orbe á su Real semblante. 
Donde antes léf^ soberbia^ dando leyes 
,' A la paz .y á la guerra presidia^ 
Se prenden hoy los viles anímeles. 
^Qué os arrogáis, d Psínctpesy ó Jiiyes, 
,^ Si ,en. hs ultrages de la muerte fria 
.; . Comunes, soü^fon los demás: mortales I 
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